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cual  de    los  tres? 

HARTZEITBUSGE.-   Los   amantes   de  Teruel. 
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MARCELA 

ó 

¿Á  CUÁL  DE  LOS  TRES? 

COMEDIA  OEIGIML  EH  TRES  ACTOS 

POR 

DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS 


REPARTO 


Maxcela Doña  Concepción  Rodríguez. 

Don  Timoteo Don  Antonio  de  Guzmín. 

Don  Martín Don  Carlos  Latorre. 

Don  Amadeo Don  Pedro  González  Mate. 

Don  Agrapito Don  José  Valero. 

Juliana Doña  K.\faela  González. 


La  escena  es  eti  2Iadrid  en  una  sala  de  la  casa  de  Marcela 


¡Qiíe  no  ha  de  poder 
ser  amable  una  mujer 
sin  que  la  persigan  necios! 

acto   III,  ESCENA   IT. 


ACTO  PRIMERO 

'^^^^ 

ESCENA  PRIMERA 

MARCELA,  DON  TIMOTEO,  DOX  AGAPITO   y  JULIANA 

(Dou  Timoteo  y  Juliana  aparecen  en  el  fondo  disputando;  Marce- 
la y  Don  Agapito  más  inmediatos  al  proscenio,  sentados,  ha- 
ciendo aquélla  una  petaca,  y  éste  un  cordón.) 

Timoteo.   ¡Si  no  quiero!  ¿Haj  tal  porfía? 

Mi  habitación  es  sagrada. 
.Juliana  .    ¿No  he  de  dar  una  escobada 

donde  hay  tanta  porquería? 
Timoteo.  ¿Qué  importa?  No  lo  consiento, 

no  lo  sufro;  y  si  te  atreves 

Juliana.   Pero 

Timoteo.  En  tus  manos  aleves 

va  á  morir  mi  nacimiento. 

A  tal  ruina,  á  tal  estrago, 

ya  no  hay  paciencia  que  baste. 

Ayer  rompiste  ó  quebraste 


TEATRO    CLASICO    MODERNO 


Juliana. 
Agapito. 

Timoteo. 
Juliana. 

Timoteo. 
Juliana. 

Timoteo. 


Agapito. 
Marcela, 
Agapito. 


Juliana. 
Timoteo. 


mi  Baltasar,  mi  re^-  mago. 
Hoj,  con  los  zorros  fatales, 
me  lias  hecho  trozos,  añicos 
dos  pastores  con  pellicos, 
o  si  se  quiere,  zagales. 

Pero  señor 

Lindamente. 
Primoroso  va  el  tejido. 
Reniego  de  tu  barrido. 
(Entre  dientes.) 
iVejestorio  impertinente! 
¿Qué  dices  de  vejestorio? 

Yo 

Mira  que  si  me  irrito 

¿Qué  hace  usted,  don  Agapito? 

(Se  acerca;  Juliana  arregla  los  muebles- ) 

iSada:  un  cordón  de  abalorio. 

Agapito  es  muj  amable. 

Sabe  usted  cuál  se  desvela 

por  complacer  á  Marcela 

mi  amistad  inalterable. 

Prosigo,  pues,  mi  cordón 

mientras  ella  se  ejercita 

en  su  petaca  de  pita. 

(¡Qué  enfadoso  maricón!) 

Según  parece,  es  de  moda 

esa  labor  ó  tarea 

entre  las  damas,  ó  sea 

Pero  di,  ¿no  te  incomoda 
esa  mano  de  mortero 
en  la  tuya  delicada? 
¡Qué  moda  tan  desairada! 
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No  llega  al  mes  de  Febrero. 
Marcela.  En  algo  se  ha  de  pasar 

el  tiempo. 
Agapito.  Esa  bagatela 

es  del  gusto  de  Marcela. 
Marcela,  Mejor  es  esto  que  holgar. 
Agapito.  Y  yo  diré  en  todas  partes 

que  es  obra  muy  singular, 

y  que  la  debe  premiar 

el  Conservatorio  de  Artes. 
Marcela.  Alabanza  lisonjera, 

digna  de  un  joven  tan  fino 

como  usted. 
Timoteo.  ¡Oh!  Mi  vecino 

sabe  muy  bien  la  manera, 

el  modo  y  forma  de  hacer 

á  una  dama  cumplimientos; 

es  decir 

(Se  levanta,  y  Don  Agapito  también.) 
Marcela.  En  sus  acentos 

es  muy  fácil  conocer 

su  educación  esmerada. 
Timoteo.   ¡Oh!  Es  un  joven,  un  mancebo, 

que  puedo  decir,  me  atrevo 

á  afirmar y  nunca  errada 

me  salió  una  profecía, 

me  atrevo  á  pronosticar 

que  le  harán  mucho  lugar 

las  damas. 
Marcela.  Su  bizarría, 

su  trato  afable  y  cortés, 

su  gusto  para  cantar, 
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SU  destreza  en  el  bordar 
y  la  gracia  de  sus  pies 
cuando  baila  un  rigodón, 
son  prendas  que  sin  empeño 
bastan  para  hacerle  dueño 
del  más  yerto  corazón. 

Agapito.   ¡Oh  señora!  ¡Qué  rubor! 

Me  confunde  usted.  Ya  veo 

Marcela.  Como  lo  digo  lo  creo. 

Agapito.   (Ciega  está  por  mí  de  amor.) 

Marcela.  Su  contextura  es  endeble, 
pero 

Agapito.  Sí,  S03'  delicado. 

Marcela.  Ya  se  vé;  niño  mimado 

Juliana.   (¡Que  no  conozca  este  mueble 
que  se  están  mofando  de  él!) 

Marcela.  Mas  la  gordura,  el  color 

son  de  mal  tono.  ¡Qué  horror! 
No  es  de  elegante  doncel 
presumir  de  pantorrillas 
como  un  ganapán,  un  bruto. 
¡Qué  bello  es  un  rostro  enjuto 
abismado  en  las  patillas! 
Ni  sobre  cuello  macizo 
arman  bien  los  corbatines, 
ni  se  pintan  figurines 
para  un  mancebo  rollizo. 
Rostro  sano  y  carrilludo 
propio  es  de  gente  ordinaria. 
¡Qué  feo  al  cantar  un  aria 
ó  lanzando  un  estornudo! 
¡Qué  mal,  sobre  alfombra  turca, 
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quien  tiene  recios  jamones; 
qué  mal  mueve  los  talones 
para  bailar  la  mazurca! 
¿Qué  vale  la  corpulencia? 
El  hombre  alto,  mocetón, 
parece  sauce  llorón 
cuando  hace  una  reverencia. 
Aunque  escritores  morales, 
viendo  aun  hombre  encanijado 
clamen:  ¡Fatal  resultado 
de  las  costumbres  actuales! 
Puesto  que  el  hombre  no  es  bueno, 
le  prefiero  chiquitín; 
que  en  pequeño  vaso  al  fin 
no  cabe  mucho  veneno. 
De  jigantesca  figura 
hu3'e  amor  como  del  bu. 
Vamos;  valen  un  Perú 
los  hombres  en  miniatura. 
Agapito.    ¡Ah,  que  es  celestial  consuelo 
el  gustar  á  tal  belleza! 
Tome  usted:  tanta  fineza      /V 
bien  merece  un  caramelo.   ' 
Ah,  también  una  pastilla 
menos  dulce  que  esa  boca. 
(¡Tonto!  A  risa  me  provoca.) 
Tiene  esencia  de  vainilla. 
fÁ  Don  Timoteo  y  á  Juliana.  J 
Vava  unos  caramelitos. 
Gracias. 

Son  pura  ambrosía. 
¿Y  de  qué  confitería? 


Juliana 
Agapito 


Timoteo 
Agapito 
Timoteo 
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Agapito.   Calle  de  Majaderitos. 
Marcela.  Como  usted es  parroquiano, 

le  servirán 

Agapito.  De  rodillas. 

Ahí  tiene  usté;  esas  pastillas 

son  las  que  gasta  el  sojn'ano. 
Timoteo.   ¡Eh!  Yo  os  dejo  ventilar, 

discutir  tan  grave  asunto. 

Por  mi  parte,  he  dado  punto, 

y  me  subo  al  palomar. 

Allí  me  hechizo,  me  encanto, 

y  se  me  pasan  las  horas 

muertas.  ¡Son  tan  criadoras! 

Quiero  decir,  ¡ponen  tanto! 

Yo  no  paro,  no  sosiego 

hasta  pasar  mi  revista. 

Conque,  ahur;  hasta  la  vista; 

hasta  después;  hasta  luego. 

ESCENA  II 

MARCELA,    DON  AGAPITO   y  JULIANA 

Agapito.  ¿Vuelve  usted  á  su  petaca? 
Marcela.  No.  La  cabeza  me  duele. 
Agapito.  Jaqueca.  Quitarse  suele 

con  parches  de  tacamaca. 

¿Se  los  quiere  usted  poner? 

Bueno  será.  En  dos  instantes 

iré  á  casa  de  Collantes 

Marcela.  ¿Para  qué?  No  es  menester. 
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En  tomando  el  aire  un  poco 

Bajaremos  al  jardín. 

Agapito.  (Ya  triunfé  de  don  Martín. 

Mía  es  Marcela.  ¡Estoy  loco!) 
El  brazo.  (Se  le  da  Marcela.) 

Juliana.  (Ya  está  tan  hueco.) 

Agapito.  La  sombrilla.  ¡Bravo,  bravo! 
(La  toma  de  Juliana.) 
Allons?  (Mi  ventura  alabo.) 

Marcela.  (Me  divierte  este  muñeco.) 

ESCENA  III 

JULIANA 

Juliana.   Sola  estoy,  j  esta  pereza 

Vamos,  el  viento  del  Sur 

me  desalienta.  Tenía 

que  arreglar  el  canezú 

de  la  señorita;  pero 

para  trabajar  en  tul 

no  estoy  ahora.  ¿Y  qué  haré? 

¿Murmurar?  El  avestruz 

de  Juanillo  no  está  en  casa; 

Bonifacio  es  un  gandul; 

la  cocinera ¡Ah!  Gertrudis, 

que  ayer  vino  de  Gallur, 
y  ahí  en  la  casa  de  al  lado 

sirve  á  don  Pedro  Eguiluz 

Sí,  sí.  ¡Qué  buena  muchacha! 

Y  yo  no  la  he  dicho  aún 

(Asomada  á  una  ventana. ) 
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¡Paisana!  ¡Gertrudis!  ¡Hola! 

Ya  viene.  Tal  cual;  ¿y  tú? 

( Se  supone  que  la  liahlan  desde  otra  ventana.} 

Me  alegro. — ¿Sí?  Ganas  poco. 

Yo  cuatro  duros  y  algún 

regalillo,  porque  mi  ama, 

Dios  la  dé  mucha  salud, 

es  generosa  y  me  quiere; 

así  tengo  yo  un  baúl 

que  da  gozo.  Te  aseguro 

que  mi  eterna  gratitud 

Su  tío  don  Timoteo 
es  un  pedazo  de  atún, 

cominero,  impertinente 

¡Qué  lástima  de  ataúd! 
Tan  plomo  para  explicarse, 
que  cuando  dice  según, 
si  detrás  no  va  el  confot'me, 
no  esti'i  contento.  ¡Jesús! 
Y  luego  me  da  una  guerra 

con  su  palomar,  con  su 

Vamos;  bien  dijo  quien  dijo 

que  el  servir  es  nmcha  cruz. 

Mi  ama,  como  viuda  y  rica, 

goza  de  su  juventud; 

¡oh!  pero  con  juicio,  aunque  esto 

no  es  hoy  día  muy  común. 

No  la  faltan  aspirantes; 

pero  ella,  sea  virtud, 

sea  orgullo,  ó  lo  que  fuere, 

no  se  ha  decidido  aún 

por  ninguno.  Hay  un  poeta 
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que  la  mira  de  trasluz, 
suspira,  gime,  se  arrol)a, 
y  no  pronuncia  una  q. 
ReA-erso  de  su  medalla 
es  un  compadre  andaluz, 
capitán  de  artillería, 
que  lo  mismo  es  entrar,  ¡pum! 
estalló  la  bomba.  Aquella 
no  es  boca,  no,  que  es  obús. 

El  tercero ¡v  cuál  me  aburre 

su  terca  solicitud! 
es  un  fatuo,  un  botarate, 
postdata  de  hombre;  el  non  jjIus 
del  lechuguinismo;  enclenque, 

Periquito  entre  ellas ¡Puf! 

¡Qué  peste!  Siempre  moneando, 
siempre  cantando  el  Miu2ñit, 
siempre  hablando  de  piruetas, 

j  del  solo,  T  de  la  jml 

Hombre  que  iría  al  .Japón 
por  bailar  un  padedú; 

y  siempre  con  golosinas 

¡Así  está  él  que  no  echa  luz! 
Y  dale  con  si  el  peinado 
ha  de  llevar  marabúa, 
y  si  es  color  más  de  moda 
el  de  hortensia  que  el  azul; 

si  el  corsé Mas  viene  gente. 

Ya  nos  veremos.  Abur. 
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ESCENA  IV 


JULIANA   tj  DON   AMADEO 


Amadeo. 
Juliana. 
Amadeo. 
Juliana. 
Amadeo. 
Juliana. 
Amadeo. 


Juliana. 
Amadeo. 
Juliana. 
Amadeo. 
Juliana. 
Amadeo. 


Juliana. 

Amadeo. 


Juliana. 


Julianita,  Dios  te  guarde. 
¡Oh,  señor  don  Amadeo! 
¿Y  tu  ama? 

Salió  á  paseo. 
¡Que  siempre  venga  jo  tarde! 
Ahí  está  don  Timoteo. 
Mi  corazón  sólo  anhela 
ver  á  la  hermosa  Claréela; 
y  no  viéndola  mi  amor, 
ese  prosaico  señor 
me  cansa,  no  me  consuela. 

Puede  que  lejos  no  esté 

¿Quién? 

Mi  ama. 

I) í meló.  Iré.. 

En  cuatro  saltos 

Al  fin, 
¿no  me  dirás  dónde  fué? 
Habla. 

Ha  bajado  al  jardín. 
¿Aljardín?  Tú,  según  creo, 
te  burlas  de  un  afligido. 

No  dijiste 

Que  á  paseo 
salió.  ¿Y  en  esto  he  mentido 
al  señor  don  Amadeo? 
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Amadeo.    No,  mas  tu  chanza  enfadosa 

el  tiempo  me  hace  perder. 

¡Oh  Marcela!  ¡Oh  prenda  hermosa! 

Vuelvo  al  jardín.  ¡Oh  placer! 

¿Hay  suerte  más  venturosa? 

Allí,  entre  el  verde  arrayán, 

la  diré  mi  tierno  afán, 

y  que  enamorado,  muerto 

¿Está  sola? 
Juliana.  No  ])or  cierto, 

que  la  acompaña  un  galán. 
Amadeo.    ¡Ah! 

.Juliana.  (Se  quedó  tamañito.) 

Amadeo.     ¡Ingrata  y  fatal  mujer! 
Juliana.    ¡Oh!  No  es  tan  grave  delito. 

Amadeo.    ¿Y  quién  pudo  merecer ? 

Juliana.    El  señor  don  Agapito. 
Amadeo.    ¿Don  Agcipito?  Ese  mono 

No  le  temo;  le  despi'ecio; 

mas  al  pesar  me  abandono 

al  ver  que  me  estorba  un  necio 

dicha  que  tanto  ambiciono. 
Juliana.    (Irande  es,  sin  duda,  el  amor 

que  le  inspira  á  usted  mi  ama. 
Amadeo.    Sí,  mas  ni  un  solo  favor 

paga  mi  amorosa  llama 

y  moriré  de  dolor. 

¿Quién  al  mirarla  tan  bella, 

quién  no  se  abrasa  de  amores? 

¿Quién  no  delira  por  ella? 

Envidia  tengo  á  las  flores 

que  están  besando  su  hueUa. 
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Envidia  al  aire  sutil 

que  en  torno  juega  lascivo 

de  su  cabello  gentil, 

V  al  ruiseñor  que  festivo 
la  cantil  diosa  de  Abril. 

Y  á  la  fuente  cristalina 
que  murmurando  la  llama, 
y  en  la  enramada  vecina 
envidia  tengo  á  la  grama 

si  en  ella  ¡ay  Dios!  se  recliuií. 
Envidio  al  rojo  clavel 
que  la  ofrece  su  carmín, 

envidio  á  todo  el  verjel 

y  á  don  Agapito,  en  fin, 
l)orque  le  acompaña  en  él. 

.Hi.iANA.    ¡Qué  relación  tan  discreta, 
y  cómo  huele  á  azahar, 
á  tomillo  y  á  violeüi! 
Para  eso  de  enamorar 
no  hay  hombre  como  un  poeta. 
¡Bien  haya  su  lioca  amén, 
que  con  elocuencia  tal 
pinta  el  favor  y  el  desdén! 
Ellos  suelen  sentir  mal, 
¡pero  lo  dicen  tan  bien! 

Amadeo.     ¡Ah! 

JuiJANA.  Mas  mi  señora  bella, 

¿por  qué  cuando  está  presente 
esos  la1)ios  siempre  sella? 
¡Conmigo  tan  elocuente, 
y  tan  cartujo  con  ella! 
Declare  usted  su  pasión. 


MARCELA  O  ¿A  CUAL  DE  LOS  TRES; 
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porque  mentales  amores 

va  de  este  siglo  no  son. 

A^iADEo.    Yo  temo  que  sus  rigores 

Juliana.   ¡Eh!  No  es  tan  fiero  el  león. 

Es  preciso  ser  más  franco. 

Ser  cobarde  con  las  damas 

es  querer  quedarse  en  blanco. 

No  se  ande  usted  por  las  ramas. 

Herrar  ó  quitar  el  banco. 
Amadeo.     A  un  desaire,  lo  confieso, 

prefiero  una  enfermedad, 

y  aunque  la  amo  con  exceso 

JuiJAXA.   ¡Hola!  Vence  según  eso 

al  amor  la  vanidad. 
Amadeo.    Si  Julianita  quisiera, 

pues  tan  tímido  nací, 

y  es  de  mi  bien  camarera 

Juliana.  ¿Qué? 

Amadeo.  Sé  tú  mi  medianera.    T 

Juliana.   ¡Yo! 

Ajiadeo.  Declárate  por  mí. 

Yo  te  ruego 

Juliana.  ¡Bueno  es  esto! 

Pues  qué,  ¿no  tiene  usted  lengua? 

O  por  ventura  mi  gesto 

Amadeo.     ¡Oh!  No  lo  tengas  á  mengua, 

que  mi  amor  es  puro,  honesto. 

¡Ah!  Si  venzo  sus  desvíos 

Juliana.  En  mi  vida  me  he  mezclado 

en  ajenos  amoríos, 

porque  el  tiempo  me  ha  faltado 

para  ocuparme  en  los  míos. 
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Pero,  en  fin,  por  compasión, 
aunque  repruebo  el  oficio, 
ofrezco  mi  intercesión. 
Amadeo.     ¡Oh  dicha!  A  tal  beneficio 
no  hay  humano  galardón. 
Si  fueses  tú  camarera 
de  las  que  andan  por  ahí, 
dinero  y  joyas  te  diera; 
mas  veo  prendas  en  tí 
superiores  á  tu  esfera. 
Tu  talento  es  sin  igual, 

y  mi  pluma  no  profano 

Sí,  voy  á  escribirte  ufano 

el  más  lindo  madrigal 

que  se  ha  escrito  en  castellano. 

¡Pues!  Dádiva  de  poeta. 

¿Y  con  esa  fruslería 

me  paga  usted  la  estafeta? 

¡Oh!  La  dulce  poesía 

¡Buen  dinero  es  la  gaceta! 
Aunque  tenga  yo  talento, 
y  guste  de  madrigales, 
perdone  usted  si  no  miento, 
daría  por  veinte  reales, 
no  un  madrigal,  sino  ciento. 
Yo  agradeciera,  no  obstante, 
tal  honor,  fineza  tal, 
oh  caballero  galante, 
si  enMielto  en  el  madrigal 
me  diera  usted  un  diamante. 
¡Oh  Pimpleas!  No  escuchéis 
tan  horrorosa  blasfemia. 


Juliana. 


AjklADEO. 

Juliana 


Amadeo. 
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Huid  ;oh  Musas!  ¿qué  hacéis? 
y  hasta  Rusia  no  paréis, 
aunque  os  coja  la  epidemia. 
¡Que  tú  discreta  te  llames, 
tú  que  en  el  alma  cobijas 
pensamientos  tan  infames! 

Juliana.  Pues  to 

Amadeo.  Calla;  no  me  aflijas. 

«/Oh  auri,  auri  sacra  fames!» 
(Da  una  moneda  á  Juliana.) 
Toma,  pues  dinero  quieres, 
y  perteneces,  mezquina, 
al  Tulgo  de  las  mujeres. 
Mayor  será  la  propina 
si  con  celo  me  sirvieres, 
3-a  que  por  raro  portento, 
cuando  las  Musas  están 
en  tan  triste  abatimiento, 
no  me  pudro  en  un  desván 
descamisado  y  hambriento. 
Toma;  que  la  dulce  lira 
sólo  consagro  á  la  hermosa 
por  quien  el  alma  suspira, 
no  á  fámula  codiciosa 
que  sólo  tedio  me  inspira. — 
¡Ah!  Perdona.  Loco  estoy. 
No  te  enojes. 

.Juliana.  Bagatela. 

Tan  quisquillosa  no  soy. 

Amadeo.    Hazme  dueño  de  Marcela, 
y  cuanto  quieras  te  doy.     ^ 

.Juliana.  ¿No  baja  usted  al  jardín? 
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Amadeo.    No,  que  me  siento  con  vena, 

y  quiero  á  mi  serafín 

hacer  una  cantilena. 

Ábreme  su  camarín. 
•Juliana.   Taja  usted,  que  abierto  está. 
Amadeo  .     (Distraído .  J 

Yoj,  voy.  La  primera  estrofa 

(Se  retira  gesticulando  como  quien  compone 

versos.) 
Juliana.   La  cabeza  perderá, 

y  luego  si  una  se  mofa 


ESCENA  V 


JULIANA   y  DON  MARTIN 


Martín. 
Juliana. 

Martín. 


Juliana. 
Martín. 


Juliana. 
Martín. 


¡Oh  Juliana!  ¿Cómo  va? 

(Otro  loco  rematado.) 

Muy  bien,  señor  don  Martín. 

Mucho  de  verte  me  agrado. 

Desde  Cádiz  á  Pekín 

no  hay  un  cuerpo  más  salado. 

Es  favor  que 

No,  mujer. 

Y  ese  color ¡Cosa  rara! 

Y  el  cutis No  hay  más  que  ver. 

Hoy  has  estrenado  cara. 

¡Yo! 

No  es  esa  la  de  ayer 
A  fe  mía,  Julianita, 
si  no  me  hubieran  flechado 


MARCELA    Ó    ¿A    CIAL    DE    LOS    TRES? 


Juliana. 
Martín. 
Juliana. 
Martín. 
Juliana. 
Martín. 

Juliana. 


los  ojos  de  la  viudita 

¡Ah!  Pero  aún  no  he  preguntado 
por  tu  bella  señorita. 
¿Salió  ja  del  tocador? — 
¡Que  un  hombre  de  mi  calibre 
esté  perdido  de  amor! — 
Y  ella  independiente,  libre, 

fresca,  tranquila ¡Qué  horror! 

¿Qué  hace  el  viejo  estrafalario? 
¿Recompone  el  nacimiento, 
ó  le  echa  alpiste  al  canario? — 
Hoy  pasó  mi  regimiento  " 
revista  de  comisario. 
La  vida  de  un  militar 
es  vida  perra,  Juliana. 
Suena  el  clarín.  ¡A  montar, 
y  por  tarde  y  por  mañana!.... 
Es  cosa  de  reventar. 
Conque  anda;  sé  diligente. 
¿Puedo  entrar?  Pasa  recado.— 
El  vecino  encanijado 
ahí  estará.  ¡Vaya  un  ente! 
Ya  me  tiene  estomagado. — 
¿No  respondes?  Tú  estás  lela.  , 
¡Si  usted  no  me  deja  hablar! 
Vamos,  ¿dónde  está  Marcela? 
Ha  bajado  á  pasear. 
¿Al  Prado?  ¿En  la  carretela? 
No.  Al  jardín. 

¿Con  el  pelmazo 
de  su  tío? 

No,  señor. 


^-4 
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Martín. 


Juliana. 
Martín. 


Juliana. 


Bajó 

Terrible  embarazo 

es  un  viejo ¡Ah!  Ven,  primor; 

te  quiero  dar  un  abrazo. 
¡Eh!  ¿Qué  hace  usted? 

No  liar  escape. 
Vamos,  si  al  fin  ha  de  ser, 
¿de  qué  sirve?....  ¡Av,  mona!.... 
f  Va  á  abrazarla,  y  Juliana,  encogiendo  el  cuer- 
po, se  le  huye,  y  le  deja  con  los  brazos  abiertos. ) 

¡Zape! 


ESCENA   VI 


DON  MARTIN 


Martín.    Se  escapó.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Pero  como  yo  la  atrape 

Ea;  vamos  al¿ardín 

Mas,  ¿quién  sube?  ¡Hola!  Es  la  viuda, 
y  el  enfadoso  arlequín 
la  acompaña;  sí,  no  hay  duda. 
¡Formidable  paladín! 
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ESCENA  VII 

MARCELA,  DOX  MARTÍN  IJ  DOX  AGAPITO 

Marcela.  ¿Usted  por  aquí,  mi  amigo?       ; 

Muy  buenos  días. 
Martíx.  •  Estoy 

á  los  pies  de  usted,  señora.  -^ 

ActAPIto.  Saludo  á  usted ' 

Martíx.  Servidor. 

(Se  sienta  Marcela,  y  en  seguida  Don  Martin  á 

la  derecha  y  Don  Agapito  á  la  izquierda.) 
Marcela.  Hoy  hace  un  día  admirable. 
Agapito.   Casi,  casi,  pica  el  sol. 
Martíx.    Se  equivoca  usted;  no  pica. 
Agapito.   A  mí,  sí. 
Martíx.  Pues  á  mí,  no. 

Agapito.   Eso  va  en  naturalezas. 

(Don  Martín  habla  al  oído  con  Marcela.) 

Yo  tengo  una  complexión 

Yaya  una  pastilla (Se  la  presenta.) 

Marcela.  (Ajmrte  con  Don  Martín.)  Usted 

se  burla.  Sé  que  no  soy 

ningún  monstruo 

Agapito.  Una  pastilla 

Marcela.  Pero  el  cielo  no  me  dio 

las  gracias  que  usted  pondera. 
Martíx.    Pues  no  es  exageración. 

Esos  ojos,  esa  boca 

son  obra  del  mismo  amor. 

Modestia  sin  sosería. 
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gracia  sin  afectación 

y  luego  habrá  quien  alabe 

las  bellezas  de  Moscou, 

de  París,  de  Filadelfia, 

de  Edimburgo,  del  Japón 

¡Eh!  No  hav  nada  comparable 

con  el  gracejo  español, 

con  ese  garbo,  ese  brío 

En  la  boca  de  un  cañón 

me  vea  yo  si ¿Qué  es  eso? 

(Tropieza  con  su  brazo  en  el  de  Don  Ágapito, 

que  seguía  ofreciéndole  su  pastilla.) 

Agapito.   Una  pastilla 

Martín.  ¡Eh!  No  soy 

amigo  de  golosinas. 
Agapito.   Suavizan  mucho  el  pulmón. 
Martín.    (Gi-itando.)  Si  yo  lo  tengo  de  hierro, 

¿([ué  diablos?....  ¡Pues  como  soy 

que  me  gusta  la  fineza! 
Agapito.   ¿Las  quiere  usted  de  licor? 

(Don  Mai-tín  sigue  liaUando  aparte  Con  Mar- 
cela ) 

Aquí  he  de  tener  algunas 

de  marrasquino,  de  ron 

Marcela.  ¡Dejaría  usted  de  ser 

andaluz!  En  fin,  le  doy 

mil  gracias  por  la  lisonja. 
Martín.    Lo  digo  de  corazón. 

Si  no  lo  sintiera  así, 

no  dude  usted  que 

Marcela.  Mejor. 

Así  lo  agradezco  más. 
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Tengo  una  satisfacci('>n 

en  gustar  á  mis  amigos. 

Sabe  usted  cuan  franca  soy. 

No  me  quiero  parecer, 

aquí  para  entre  los  dos, 

á  esas  que  arañan  á  un  hombre 

si  las  dicen  una  flor; 

ó  bien  frunciendo  el  hocico, 

con  amerengada  voz, 

clavando  en  tierra  los  ojos, 

suelen  responder:  «Favor 

que  usted  me  hace. — ¿Si?  ¿De  veras? — 

¡Para  que  lo  crea  yo! — 

¡Eh!  No  diga  usté  esas  cosas,       ■ 

que  me  cubro  de  rubor. — 

¡Oh,  qué  malos  son  los  hombres! — 

Vaya,  calle  usted,  por  Dios » 

Y  nunca  saben  salir 

de  este  mismo  diapasón. 
Martín.    Nunca  he  gustado  de  tontas. 
Agapito.   Algunas  conozco  j'o 

(|ue,  á  fe  mía 

Marcela.  El  hombre  fino, 

de  mundo,  de  educación, 

es  galante  con  las  damas, 

y,  siempre  que  su  pudor 

no  ofenda,  si  las  requiebra, 

cumple  con  su  obligación. 

Porque  eso  de  si  el  poplía 

es  más  de  moda  que  el  gró; 

si  recibió  más  aplausos 

el  contralto  que  el  tenor: 
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«>¿Se  divierte  usted?  ¿Estuvo 
muy  concurrido  el  salón?....» 
son  estériles  recursos, 
por  más  que  entre  col  y  col 
se  suela  mezclar  un  poco 
de  amahle  murmuración. 

Agapito.   Ciertamente 

Marcela.                             Ni  á  una  dama 
se  le  ha  de  hablar  del  Mogol, 
de  la  gruerra  de  los  rusos, 
de  si  vino  el  paquebot 
de  la  Habana,  de 

Martín.  A  las  bellas 

se  les  debe  hablar  de  amor. 

Agapito.  Y  cuando  más,  de  algún  baile, 
de  alguna 

Martín.    ( á  Marcela,  j  Prendado  estoy 
de  ese  carácter  amable. 

AoAPiTo.  Marcelita (Se  acabó: 

no  me  deja  metei'  baza.  (Se  levanta.) 
¿Hay  hombre  más  hablador?) 


ESCENA  VIII 

MARCELA,    DOX    MARTÍN,    DON  AMADEO   y  DON   AGAPITO 

Amadeo.    (¡Eh!  Ya  acabé  mi  letrilk. 

Jamás  Apolo )  Señora 

Marcela.  Beso  á  usted  la  mano. 

Martín,  ¡Oh  primo! — 

Pues  señor,  vuelvo  á  mi  historia. 

(Habla  al  oído  con  Marcela.) 
Amadeo.    f¡Ingrata!  ¡Apenas  me  mira; 
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me  saluda  desdeñosa, 

y  habla  con  otro  en  secreto! 

Yo  no  sé  cómo  soporta 

tantos  ultrajes  mi  amor.) 

ÍSe  jMsea.  Don  Agapito,  aburrido,  se  pone  á 

trabajar  en  su  cordón.  J 
Marcela.  ¡Que  siempre  ha  de  estar  de  broma 

este  don  Martín! 
Agapito.  (A  Don  Amadeo.)  Amigo, 

poco  favorable  sopla 

el  viento  para  nosotros. 

Don  Martín  es  quien  la  logra. 

Mire  usted  qué  amartelado, 

qué  ufano  está No  me  importa. 

Yo  sé  bien  q,ue  si  Marcela 

de  algún  galán  se  enamora, 

será  de  mí,  porque  al  cabo 

y  al  fin,  aunque  no  me  toca 

alabarme Ah,  ¡qué  ocurrencia! 

¿Por  qué  no  hace  usté  unas  coplas 

satíricas  contra  ese  hombre 

que  tanto  nos  encocora? 
Amadeo.    No  estoy  para  coplas. 

Agapito.  Pero 

Amadeo.    Ni  jamás  contra  personas 

determinadas 

Agapito.  No  le  hace. 

La  venganza  es  mu^'  sabrosa. 

Pero  ya  se  ye,  no  siempre 

las  deidades  de  Helicona 

¿Y  qué  tiene  usté  entre  manos 
ahora? 
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Amadeo.  Nada.  (¡Qué  mosca 

es  el  hombre!) 
Agapito.  ¿Algún  soneto 

á  los  desdenes  de  Flora? 

¿Algún  agudo  epigrama? 

¿O  bien  algunas  estrofas? 

Amadeo.     ¡Hombre! 

Agapito.  ¿O  quizá  algún  poema 

al  céfiro  y  á  la  aurora? 

Amadeo.    No  pienso 

Agapito.  ¿Alguna  elegía? 

¿Alguna  oda?  ¡Oh!  Las  odas 

Amadeo.    No,  señor.  Voy  á  escribir, 

no  con  tinta,  con  ponzoña, 

una  sátira  sangrienta 

contra  hombrecillos  de  alcorza, 

que  sólo  tienen  talento 

para  bailar  la  gabota; 

que  por  un  yerro  de  imprenta 

son  hombres  y  no  son  monas; 

que  huelen  á  majaderos 

al  través  de  tanto  aroma; 

que  si  España  fuera  Egipto, 

pudieran  pasar  por  momias; 

que  con  su  voz  de  falsete 

los  oídos  me  destrozan; 

que  con  su  extraña  figura 

siempre  á  risa  me  provocan; 

que  con  sus  gestos  me  pudren, 

me  empalagan  con  sus  modas 

y,  en  fin,  con  necias  preguntas 

me  fastidian,  me  sofocan. 
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Agapito.   Ya;  pero  eso  ha  de  entenderse 

con  quien 

Marcela.  Doblemos  la  hoja, 

don  Martín,  y  guarde  usted 

para  quien  no  le  conozca 

esas  frases  de  cartilla. 
Martín.    ¿Y  por  qué  ha  de  ser  lisonja, 

y  no 

Marcela.  ¡Por  Dios,  don  Martín! 

Mire  usted  que  no  soy  tonta.  ^  ; 
Martín.    (Otra  será  su  respuesta 

cuando  me  declare  en  forma.) 
Marcela.  Amigo  don  Amadeo, 

¿teme  usted  que  se  le  coman? 

¿Cómo  así  tan  retirado? 
Amadeo.    Quien  de  prudente  blasona, 

señorita,  se  retira 

si  conoce  que  incomoda. 
Marcela,  ¡A  mí  incomodarme  usted!    '~l\ 

Con  decirlo  me  sonroja. 

Don  Martín  me  estaba  hablando; 

y  como  siempre  es  chistosa 

su  conversación 

Martín.  (Yo  venzo.) 

Marcela.  Me  hacen  gracia  hasta  las  bolas 

que  suele  ensartar. 
Martín.  ¡Marcela! 

Marcela,  Yo  le  oigo  como  una  boba. 

Ni  era  cosa  de  dejarle 

con  la  palabra  en  la  boca, 
Agapito.   ¡Sí;  fácil  es! 
Marcela.  Yo  no  gusto 
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de  insípidas  ceremonias, 

y  trato  con  confianza 

á  mis  amigos.  Ahora 

soy  de  usted. 
Amadeo.  (¡Oh  dulces  ojos! 

¡Oh  voz  que  el  alma  me  roba!) 

Marcelita 

Marcela.  ¿Piensa  usted 

publicar  alguna  obra 

de  su  ingenio? 
Martín.  Mal  hará, 

si  no  es  alguna  espantosa 

novela  donde  haya  espectros, 

j  violencias  y  mazmorras, 

y  almas  en  pena,  y  suicidios 

3'  en  fin,  eso  que  está  en  boga. 

Sobre  todo,  gran  cartel 

con  cada  letra  tan  gorda, 

y  te  haces  hombre.  Si  aspiras 

á  merecer  la  corona 

de  escritor  clásico  puro; 

si  cuidas  más  de  la  gloria 

que  del  dinero,  ¡ay  de  tí! 

ningún  cristiano  te  compra. 
Amadeo.    No  me  desvela  el  aían 

de  verme  impreso.  Es  tan  poca 

la  confianza  que  tengo 

en  mis  versos 

Marcela.  Es  muy  propia 

del  verdadero  saber 

la  modestia. 
Amadeo.  Usted  me  honra. 
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Marcela 


Amadeo. 
Marcdla 


Amadeo. 


ACtAPITO. 

Martín. 


(¡Oh  bella!) 

Mas  JO,  que  soy 
su  amiga  y  admiradora, 
y  por  usted  me  intereso 

tanto 

(¡Bien  haya  tu  boca!) 
Siento  que  versos  tan  lindos, 
y  que  justamente  elogian 
sujetos  de  ciencia  y  gusto, 
el  público  desconozca, 
cuando  hace  gemir  las  prensas 
tanta  fementida  copla. 

(¡Ah! )  La  aprobación  de  usted 

es  mi  más  satisfactoria 
recompensa. 

(Estoy  volado.) 
¿De  qué  valen  las  cien  trompas 
de  la  fama?  Quien  merece 

la  aprobación  de  una  hermosa 

Cuando  voy  yo  á  la  cabeza 
de  mi  veterana  tropa, 
y  agitando  el  abanico 
con  sonrisa  encantadora 
alguna  humana  deidad 

me  saluda vaya,  es  cosa 

de  perder  el  juicio. — Estando 

mi  escuadrón  en  Tarragona 

A  propósito;  hoy  me  ha  escrito 

el  aj-udante  Mendoza. 

fSe  levanta  doña  Marcela  y  todos,  menos  Don 

Agapito.) 

¡Qué  buen  muchacho!  Se  casa 
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por  poderes  en  Daroca 

con  una Don  Agapito, 

deje  usted  esa  maniobra. 

Qué  diablo 

Agapito.  Sí;  ya  la  dejo, 

que  no  estoy  de  humor.  Las  borlas 
para  mañana.  ('Se  levanta.) 


ESCENA    IX 

MARCELA,  DON  AMADEO,    DOX  MARTÍN,  DON  AGAPITO 
y  DON   TIMOTEO 

Timoteo.  ¡Oh  señores! 

Tanta  dicha,  tanta  honra 

Martín.   ¡Oh  amigo  mío! 
Timoteo.  Yo  estaba 

arriba  con  las  palomas 

Amadeo.    ¡Las  tres! 

C  Fa  á  tomar  el  Sombrero,  y  lo  mismo  Don  Aga- 
pito y  Don  Martín.) 
Timoteo.  ¿Dónde  van  ustedes? 

Alto  ahí,  que  quiero  que  coman 

■con  nosotros. 

Amadeo.  Por  mi  parte 

Timoteo.   ¡Cómo!  Ninguno  se  oponga, 

se  resista  á  mi  convite, 

á  mi  obsequio.  Juan,  la  sopa. 

Martín.    Pero (A  la  puerta.) 

Timoteo.  No  hay  pero  que  valga. 

No  somos  gente  tan  sobria, 
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tan  frugal,  que  nuestra  mesa 

se  asuste  por  tres  personas, 

por  tres  convidados  más 

ó  menos. 
Marcela.  Soy  muy  gustosa 

en  que  ustedes  me  acompañen. 
Martín.     Acepto,  pues. 
Timoteo.  Buena  olla, 

quiero  decir,  buen  cocido 

no  ha  de  faltar;  y  unas  ostras 

que  no  se  comen  mejores 

en  la  fonda  de  Perona. 

Amadeo.    Con  mucho  placer 

Agapito.  No  es  justo 

despreciar 

Timoteo.  Sin  ceremonia; 

sin  cumplimientos.  No  gusto 

de  etiquetas  enfadosas. — 

Éa;  al  comedor  conmigo. — 

¿Qué  haces  tú  que  no  te  ai)Oyas 

en  un  hrazo? 

(Los  tres  se  lo  ofi-ecen,  y  Marcela  toma  el  de  Don 

Agapito,  que  está  más  cerca.  J 

¡Bravo!  Adentro. 

(Se  lleva  como  á  remolque  á  Don  Martin  y  á 

Don  Amadeo.) 
Martín.    Maldito  ííoIoso 
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ESCENA  X 

DON    AGAPITO  y  MARCELA 

Agapito.  (¡Hola! 

Me  prefiere.)  Marcelita, 
si  usted  á  mal  no  lo  toma, 
después  de  comer  quisiera 

Marcela.  ¿Qué? 

Agapito.  Hablar  con  usted  á  solas. 

Marcela.  Muy  bien.  (¿Qué  querrá  decirme?) 

Agapito.    (¡Qué  de  finezas  me  otorga! 
Si  digo  YO  que  mi  amor 
navega  con  viento  en  popa.) 


ACTO  SEGUNDO 

ESCENA   PRIMERA 

MARCELA  ?/  JULIANA 

Juliana.    Pronto  deja  usted  la  mesa. 

Marcela.  Ya  han  levantado  el  mantel: 
no  tienen  por  qué  quejarse. 
Les  he  servido  el  café, 
y  huyendo  de  los  cigarros, 
que  maldiga  Dios,  amén, 
aquí  me  vengo,  .Juliana. 

Juliana.  Pero  eso  es  mucha  esquivez, 
señorita.  ¿Qué  dirán 
viendo  que  se  aleja  usted 
tan  pronto? 

Marcela.  ¿Qué  han  de  decir? 

Que  preciándome  de  ser 
amiga  suya,  los  trato 
con  franqueza. 

Juliana.  Eso  está  bien. 
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El  señor  don  Timoteo, 
que  habla  él  solo  más  que  diez, 
en  punto  á  conversación 
sabrá  suplir,  bien  lo  sé, 
la  falta  de  su  sobrina; 
pero,  á  mi  corto  entender, 
motivos  más  halagüeños 
harán  sensible  j  cruel 
esa  retirada. 

Marcela.                        ¡Cómo! 
Yo  no  te  entiendo 

Juliana.  ¡Pues  qué! 

¿Mi  señorita  no  sabe 
que  el  invencible  poder 
de  sus  ojos  hechiceros 
cautivos  tiene  á  los  tres? 

Marcela.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Juliana.  En  verdad, 

'  señora,  no  es  menester 
ser  profeta  para  eso. 
El  amor  luego  se  ve, 
y  en  materias  semejantes 
es  un  lince  la  mujer. 

Marcela.  Pues  jo,  que  tal  no  he  notado, 
no  lince,  topo  seré.  _ 

Juliana.   ¿Disimula  usted  conmigo?    ; 
Eso,  señora,  es  hacer 
agravio  á  mi  discreción.     ¡ 
¿O  desea  usted  tal  vez  ' 

que  la  regale  el  oído? 

Marcela.  No  por  cierto.  ¿Pero  quién 
te  ha  contado  esas  patrañas? 
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En  nuestro  trato,  ¿qué  ves 
sino  una  amistad  sencilla? 

.JULIANA.  Me  gusta  la  sencillez. 

Digo  á  usted  que  están  prendados 
de  esos  hechizos.  Lo  sé 
de  buena  tinta. 

Marcela.  Confieso 

que  muy  galantes  los  tres, 
me  suelen  decir  lisonjas, 
que,  ni  puedo  reprender, 
porque  al  fin  las  alabanzas 
nunca  se  o^-en  con  desdén, 
ni  les  doy  otro  valor 
que  el  deludo  al  oropel 
de  cortesanas  finezas. 
Uno  entre  ellos  suele  ser 
más  pródigo  de  requiebros. 

Juliana.   Don  Martín,  sin  duda. 

Marcela.  Pues; 

pero  yo  le  oigo,  Juliana, 
como  quien  oye  llover, 
porque  es  aquella  cabeza 
otra  torre  de  Babel; 
y  tan  pronto  me  enamora 
diciendo  que  al  rosicler 
de  la  aurora  dan  envidia 
mis  ojos,  y  que  el  clavel 
no  es  más  rojo  que  mis  laliios, 
y  cosas  de  este  jaez, 
como  me  habla  de  un  tordillo 
que  le  envían  de  Jaén, 
y  del  pienso,  la  parada. 
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Ja  patrulla  y  el  cuartel. 

Juliana.    Pues  crea  usted 

Marcela.  Ahora  díme: 

¿no  sería  una  sandez 

el  juzgarme  yo  querida, 

solicitada  por  él? 

Don  Agapito  me  asedia, 

y  suele  decir  también 

sus  piropos;  pero  un  hombre 

que  gasta  todo  su  hal)er 

en  perfumes  y  en  pastillas, 

víctima  de  su  corsé, 

bailarín  afeminado, 

¿cómo  es  capaz  de  querer? 

Resta  el  poeta,  y  tú  sabes 
'      que  es  la  suma  timidez 

para  con  las  damas.  Puede 

que  por  mí  perdido  esté 

de  amor;  y  aun  suele  mirarme 

con  melosa  languidez; 

pero  mientras  ni)  se  explique, 

mal  le  puedo  comprender. 

En  fin,  tiempo  há  que  me  tratan 

todos  ellos.  La  viudez 

me  da  cierta  independencia; 

mas,  aunque  á  solas  me  ven, 

de  ninguno  he  recibido 

hasta  ahora  ni  papel, 

ni  declaración  verbal 

por  donde  pueda  creer 

que  me  aman.  Los  tres  me  estiman, 

y  no  fuera  yo  cortés 
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si  tan  finas  atenciones 

me  negase  á  agradecer. 
Juliana.    Sin  embargo,  muchas  veces, 

mientras  una  no  da  pie, 

callan  los  hombres,  y Vamos, 

ya  sabe  usted  que  soy  fiel. 

Ese  cuerpo  ha  dado  á  todos 

flechazo:  sí;  j'o  doy  fe. — 

Cuál  de  los  tres  ha  logrado 

inspirar  más  interés 

Marcela.  Vete,. que  don  Agapito 

quiere  hablarme  á  solas. 
Juliana.  ¿Eh? 

¿Qué  tal? 
Marcela.  Y  aquí  viene. 

Juliana.  Pronto 

le  verá  usted  á  sus  pies, 

tierno,  rendido 

Marcela.  ¡Bobada! 

Algún  nuevo  balancé 

querrá  enseñarme,  ó  quizá 

Juliana.    Ello  presto  se  ha  de  ver. 

Yo  me  voy.  (Ya  por  el  pronto 

cayó  en  el  anzuelo  un  pez:) 

ESCENA  II 

MARCELA   y   DON  AGAPITO 

Agapito.  Ahora,  bella  Marcelita, 

que  no  está  aquí  el  artillero, 
y  sobre  mesa  el  coplero 
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no  sé  si  duerme  ó  medita; 
pues  sola  oirme  ha  querido, 
colmándome  de  bondades, 
voy  á  usar  de  mi  licencia. 
Prepare  usted  el  oído 

Marcela.  (Para  escuchar  necedades. 
¡Paciencia!) 

Agapito.    No  es  por  vanidad;  nací, 
señora,  con  tal  estrella, 
que  apenas  hay  una  Ijella 
que  no  delire  por  mí. 
Yo  las  dejo  suspirar, 
y  prendido  en  otra  red 
las  miro  con  menosprecio, 
que  á  todas  no  puedo  amar, 
y  mi  alma 

Marcela.  Prosiga  usted. 

(¡Qué  necio!) 

Agapito.    Ya  prosigo.  El  alma  mía 

sola  usted  ha  cautivado,      ' ' 
y  á  la  de  usted  s6  ha  ligado 
por  secreta  simpatía. 
No  es  dura  roca  Marcela, 
no  es  insensible  diamante 
al  tierno  amor  que  me  inspira. 
Sé  que  por  mí  se  desvela: 
me  lo  prueba  á  cada  instante.., 

Marcela.  (Mentira.) 

Permita  usted 

Agapito.  .      Seré  breve. 

Pero  sus  ojos  fatales 
alientan  á  mis  rivales, 


MARCELA    Ó    ¿Á    CUAL    DE    LOS    TRES?  41 

j  esta  conducta  es  aleve. 

Fijo  yo  en  su  corazón, 

poco  me  debe  afligir 

algún  amor  transeúnte. 

Marcela.  Pero,  qué  demostración 

Agapito.    Déjeme  usted  concluir. 
Marcela.  (¡Qué  apunte!) 
Agapito.    Si  á  solas  está  conmigo, 

su  sonrisa  encantadora 

me  prueba pues,  como  ahora, 

(Se  ríe  Marcela.  J 

que  soy  su  más  dulce  amigo; 

mas  si  viene  el  atronado 

de  don  Martín ¡fuego  en  él! 

ó  el  mustio  don  Amadeo, 

hago  yo  siempre  á  su  lado 

un  ridículo  papel. 
Marcela.  (Lo  creo.) 
Agapito.    Pretendo,  pues,  y  ya  es  hora, 

que  ese  labio  lisonjero 

ponga  ñn  con  un  te  quiero 

al  ansia  que  me  devora. 

(Viene  Don  Amadeo;  Marcela  le  sale  al  enciten- 

tro,  y  Juiblaa  aparte.  J 

Entonces,  si  gloria  tanta 

que  mi  ventura  completa 

me  disputa  un  temerario 

¡Calla!  ¡Esta  es  buena!  Me  planta 

para  hablar  con  el  poeta. 

¡Canario! 
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ESCENA  III 


MARCELA,  DON  AGAPITO  í/ DON  AMADEO 


Marcela.  (Airarte  con  Don  Amadeo.) 
No,  no  me  lo  niegue  usted; 
':      ocioso  es  que  disimule. 
¡Si  Juliana  me  lo  ha  dicho! 

Agapito.    (Merece  quien  esto  sufre 

Pero  no;  estará  picada, 
y  darme  celos  presume.) 

Amadeo.    Estaba  solo.  Sentía 

inspiraciones  del  numen, 
y  una  letrilla  amorosa 
por  pasatiempo  compuse; 
pero  está  tan  incorrecta 

Agapito.    (Si  me  ve  con  pesadumbre 
logra  su  objeto.) 

Marcela.  ¿Qué  importa? 

No  es  razón  qué  se  sepulte 
en  elolvido.  Veamos. 

Amadeo.    Bien:  con  tal  que  no  la  escuche 
don  Agapito 

Marcela.  ¿Y  por  qué? 

Amadeo.    No  temo  á  una  mala  nube 
tanto  como  á  un  necio. 

Agapito.  (¡Oh!  Sí; 

aunque  se  finge  voluble, 
ella  me  ama.  Lleva  á  mal 

que  sin  motivo  la  acuse 

Bien  puedo  yo  ser  su  amante 
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Sin  exigir  que  renuncie 

á  tener  amigos.) 
Marcela.  Bien; 

pues  yo  liaré  que  desocupe 

el  puesto. — Don  Agapito. 

(Se  acerca  á  él. ) 
Agapito.    (¡Miren  qué  pronto  sucumbe!) 

Marcela.  Quisiera Perdone  usted. 

Agapito.   (¿No  digo?) 

Marcela.  Mandar  por  dulces 

Agapito.  Aun  he  de  tener  pastillas 

aquí Mas  ¡son  tan  comunes! 

Usted  prefiere  bombones;     "^ 

¿no  es  cierto? 
Marcela.  Lo  que  usted  guste. 

(Yo  no  los  he  de  probar.) 
Agapito.   No  sé  si  en  casa  de  Núñez 

los  habrá.  Si  no  los  tiene, 

yo  veré  en  «Los  Andaluces* 

Marcela.  No;  yo  mandaré  á  Juanillo 

Agapito.   ¡Qué!  Si  ese  hombre  es  tan  inútil... 
Marcela,  Es  verdad. — Bien;  vaya  usted:    /"^ 

mejor  será. 
Agapito.  Me  confunde 

tanta  bondad.  Voy  volando. — 

(Ya  no  es  posible  que  dude 

de  su  amor.  Para  que  hiciera 

tal  distinción  de  ese  fútil 

poetilla,  ó  del  insigne 

don  Martín. — ¡Ah!  ¡Cuál  me  bulle 

el  corazón  de  alegría! 

¡Digo  á  ustedes  que  se  lucen, 
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señores  míos!) — Supongo 

(A  Marcela  con  misterio,  y  hacieiido  el  hitere- 

sante.J 

que 

Marcela.  Ya (Riéndose.) 

Agapito.  Bien,  bien;  pero  urge 

Marcela.  Sí 

Agapito.   (Muy  satisfecho.)  Basta,  basta. — (Lo  más 

que  resiste  es  hasta  el  lunes.) 

ESCENA  IV 

DON   AMADEO    ?/   MARCELA 

Marcela.  (Habrá  títere  más )  Vamos; 

ya  nadie  nos  interrumpe. 
^ ;•         Lea  usted  esa  letrilla. 
Amadeo.    Será  fácil  que  me  turbe. — 

Léala  usted,  si  merezco 

tanta  dicha,  y  me  disculpe 

la  ruego  mi  libertad. 
Marcela.  (Temblando  está.) 
Amadeo.  (Amor  me  ayude.) 

Marcela.  (Lee.)  Letrilla  á  Laura. 
Amadeo.  (No  sangre; 

hielo  por  mis  venas  cunde.) 
Marcela.  (Lee.)  «Mis  ojos,  que  admiran 

tu  talle  gentil, 

y  á  los  tuyos  piden 

cadena  feliz, 

y  ven  en  tus  labios 

las  gracias  reir. 
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contino  te  dicen 
que  muero  por  tí. 

Si  veo  á  tu  mano, 
que  envidia  el  marfil,, 
del  arpa  divina 
las  cuerdas  herir, 
mi  dulce  embeleso, 
mi  gozo  sin  fin 
te  dicen,  oh  Laura, 
que  muero  por  tí. 

Tú  ves  abrasado 
mi  pecho  latir 
des  que  Amor  me  hiere 
con  dardo  sutil. 
Mis  hondos  gemidos, 
mi  llanto  infeliz 
te  dicen  sin  tregua 
que  muero  por  tí. 

Erato  desdeña 
mi  plectro  regir 
si  no  es  que  te  canto 
gloria  de  Madrid, 
y  en  versos  que  aspiran 
á  eterno  buril, 
oh  Laura,  te  juro 
que  muero  por  tí. 

Cautivo  en  tus  ojos 
me  consumo  así, 
cual  roto  y  perdido 
capullo  de  Abril. 
Tú  me  ves,  oh  Laura, 
penando  morir, 
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Amadeo. 
Marcela 


Amadeo. 
Marcela 


Amadeo. 


j  quizá  no  sabes 
que  muero  por  tí. 

Ya  es  vano  el  silencio. 
Yo  te  adoro,  sí. 
Por  tí  me  atormentan 
mil  penas  y  mil. 
Si  airada  la  tumba 

me  quieres  abrir 

no  ignores  al  menos 
que  muero  por  tí.» 
¡Oh  qué  preciosa  canción! 
(¿Seré  yo  esta  Laura  bella?) 
Si  hay  algún  mérito  en  ella, 
es  todo  del  corazón. 
No  se  llame  sin  ventura 
quien  maneja  así  la  lira; 
ni  la  belleza  que  inspira 
tanto  amor,  tanta  ternura. 

¡Ah!  Sí 

Nombre  imaginario 
Laura,  sin  duda  será, 
que  los  poetas  allá 
tienen  otro  calendario. — 
Y  la  razón  es  muy  llana: 
¿quién  en  los  versos  tolera 
á  una  Blasa,  á  una  Sotera, 
Jerónima  ó  Siníbriana? 
¿Y  tanta  es  la  perfección 
de  esa  Laura?  ¿Ha  sido  fiel 
el  poético  pincel? 
¿No  ha  habido  exageración? 
("Con  entusiasmo  J  Es  de  las'gracias  modelo; 
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la  formaron  los  amores; 

sus  ojos  encantadores 

robaron  la  luz  al  cielo; 

flores  nacen  donde  pisa 

Marcela.  (Remedándole)  Su  dulce  voz  enajena, 

y  las  almas  encadena 

con  su  hechicera  sonrisa; 

su  boca  es  fragante  rosa 

de  Chipre ó  de  Jericó. — 

¿Piensa  usted  que  no  sé  vo 

cómo  se  pinta  á  una  hermosa? 
Amadeo.    (Se  burla.  No  me  declaro.) 
Marcela.  (¿Tendrá  Juliana  razón?) 

¿Pero  quién,  en  conclusión, 

es  ese  portento  raro? 
Amadeo.    No  seré  yo  quien  le  nombre. 
Marcela.  ¿Es  delito,  por  ventura, 

el  adorarla? 
Amadeo.  Es  locura. 

Marcela.  ¡Locura!  ¿Eso  dice  un  hombre? — 

¿Es  de  áspei^a  condición? 
Amadeo.    No,  que  su  agrado  enamora. 
Marcela.  ¿Es  casada? 
Amadeo.  No,  señora. 

Más  honesta  es  mi  pasión. 
Marcela.  (Yo  de  mi  duda  saldré.) 

¿Es  amiga  mía? 
Amadeo.  Sí. 

Marcela.  ¿Vive  muy  lejos  de  aquí? 
Amadeo.    No. 

Marcela.         ¿Quiere  á  otro? 
Amadeo.  No  sé. 
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Marcela.  ¿Hoj  la  lial)rá  usted  visto? 
Amadeo.  Ya. 

Marcela.  ¿Puso  mala  cara? 
Amadeo.  No. 

Marcela.  ¿Le  ha  dado  á  usted  celos? 
Amadeo.  ¡Oh! 

Marcela.  ¿Le  ha  heclio  á  usted  preguntas? 
Amadeo.  ¡Ah! 

Marcela.  ¡Que  lacónico  es  usté! 

Vaya,  tome  sti  canción, 

y  á  la  primera  ocasión... 
Amadeo.    ¡Ah!  Ya  es  inútil. 
Marcela.  ¿Por  qué? 

Amadeo.    Porque  su  rigor  me  hiela. 
^L\.RCELA.  Cualquiera  de  esto  se  halaga; 

y  si  tanto  amor  no  paga, 

lo  agradecerá... 
Amadeo.  ¡Marcela! 

Marcela.  Tome  usted  sus  versos. 
Amadeo.  ¡Oh! 

Marcela.  ¡Dale  con  tanfo  gemir! 

Acabe  usted  de  decir 

que  soy  esa  Laura  yo. 
A»LA.DEO.    {Turbado.)  ¡Ah!  Si...  mi...  la... 
Marcela.  [Riéndose.)  Si...  mi...  la. 

¿Me  enseña  usted  el  solfeo? 
Amadeo.  (Perdido  soy.  Bien  lo  veo.) 
Marcela.  (Lástima  y  risa  me  da.) 

Vaya;  hable  usted  con  franqueza, 

monosílabo  señor. 

¿S03'  yo  causa  de  su  amor? 
Amadeo.    ¡Oh  desventura!  ¡Oh  flaqueza! 
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Marcela.  De  nada  me  maravillo; 

y 

Amadeo.  ¡Dura  fuerza  del  hado! 

Marcela.  Vaya,  lialtle  usted,  ó  me  enfado. 
Amadeo.    ¡Ay,  Marcela! 
Marcela.  ¡Ay,  tabardillo! 

Amadeo.    ¿Con  que  al  fin  he  de  romper 

mi  silencio? 
Marcela.  Sí;  ya  es  hora. 

Amadeo.    Pues  la  que  mi  pecho  adora 

Marcela.  Ya  no  lo  quiero  saber. 
Amadeo.    ¡Ah!  (Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 


ESCENA  V 

DON   AMADEO,    MARCELA   y  DON   MARTÍN 

Martín.  Gracias  al  cielo  doy, 

que  al  fin  ya  libre  me  veo 

íSIarcela.  ¿De  quién? 

Martín.  De  don  Timoteo. 

Bufando  de  rabia  estoy. 

Marcela.  ¿Pues  cómo? 

Martín.  ¡Malditos  sean 

sus  sinónimos  etei'nos! 
Hay  hombres  de  los  infiernos 
que  cuando  hablan  a})orrean. 
No  acabara  en  quince  días 
á  no  hacerle  yo  acostar; 
y  \'uelta  á  su  palomar; 
y  torna  á  sus  profecías; 
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y  retorna  al  nacimiento 

¡Digo!  Pues  tenía  traza 

de  dejarme  meter  baza. 

¡Oh,  qué  hablador  tan  sangriento! 

Aquello  era  por  demás. 

Hija,  ¡qué  nube,  qué  nube! 

Intención  mil  veces  tuve 

de  enviarle  á  Satanás. 

No  lo  puedo  resistir: 

me  desesperan,  me  endiablan 

esos  hombres  que  hablan,  y  hablan 

sin  respirar  ni  escupir. 

Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 

que  es  hablador  furil)undo, 

y  se  llama  don  Facundo 

Talentín  Pérez  y  Pérez. 

No  hay  poder  hablar  con  él. 

¡Sí,  sí,  facilito  es  eso! 

En  soltando  la  sin  hueso 

á  ninguno  da  cuartel. 

Un  día  se  puso  á  hablar 

conmigo:  yo  le  quería 

i nterinim p ir .  \ Bober í a ! 

Sintió  que  iba  á  estornudar. 

En  tan  crítico  momento, 

¿qué  hace?  La  boca  me  tapa, 

el  estornudo  se  escapa, 

y  prosigue  con  su  cuento. 

¡Digo!  Esto  es  ser  haldador. 

Pues  con  tanta  algarabía, 

por  cartujo  pasaría 

al  lado  de  ese  señor. 
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Es  mucha,  mucha  crueldad. 

Valórame  Dios,  ¡qué  carcoma! 

No  lo  tome  usted  á  liroma: 

eso  es  una  enfermedad. 

Vamos;  aun  me  dan  sudores. 

¡Qué  suplicio!  ¡Qué  agonía! 

¡Jesús!  ¡Mala  pulmonía 

en  todos  los  habladores! 
Marcela.  Cuenta  con  la  maldici(3n. 
Martín.    Pues  qué,  ¿me  puede  alcanzar? 
Marcela.  No;  á  usted  no,  que  es  para  hablar 

la  suma  moderación. 

Mas,  ¡oh  prodigio  admirable! 

en  el  próximo  aposento 

á  usted  le  ha  dado  tormento 

un  hablador  perdurable. 
•S>  Pues  véame  usted;  vo  sudo 

de  fatiga  y  de  pesar, 

porque  acabo  de  lidiar 

con  un  sempiterno  mudo. 

Martín.    ¡Mudo!  Y  quién 

Amadeo.  ¡Ábrete,  abismo! 

Martín.    ¡Calla!  ¿No  es  mi  primo  aquél? — 

Diga  usted,  Marcela:  ¿es  él 

ese  mudo? 
Ajmadeo.  ¡A_v,  Dios! 

Marcela.  El  mismo. — 

Nunca  gusté  de  llorones. 

¿Dónde  hay  cosa  más  molesta 
que  oir  sólo  por  respuesta 
suspiros  é  interjecciones? 
Martín.    Pero,  ¿cuál  es  tu  quebranto? 
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Amigos  somos  los  dos. 

Habla;  di 

Amadeo.  ¡Pluguiera  á  Dios 

que  no  hubiese  hablado  tanto! 
Marcela.  Amor  le  saca  de  tino; 

mas  no  sé  quién  le  avasalla. 

Si  se  lo  pregunto,  calla; 

solloza  si  lo  adivino. 

Y  por  cierto  que  hace  mal, 

_v  procede  como  necio, 

que  de  sensible  me  precio, 

si  no  de  sentimental. 

Siento  los  males  ajenos: 

soj  su  amiga  verdadera, 

j  satisfacer  debiera 

mi  curiosidad  al  menos. 

Pero  si  tanto  le  halaga 

dentro  del  pecho  su  pena, 

guárdesela  enhorabuena 

y  buen  provecho  le  haga. 

Amadeo.    Yo 

Martín.  ¡Quita  allá,  que  eso  es  mengua! 

¡Nada!  A  salir  del  barranco. — 

A  bien  que  yo  soy  más  franco: 

no  me  morderé  la  lengua. 

Yo  no  soy  nada  hablador, 

que  de  prudente  me  i»aso; 

pero,  cuando  viene  al  caso, 

hal)lo  más  que  un  sangrador. 

Precisamente  deseo 

ahora  más  que  nunca  hablar: 

¡tal  dieta  me  ha  hecho  pasar 
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el  señor  don  Timoteo! 
Ya  que  usted  me  da  licencia, 
y  puesto  que  el  Dios  vendado 
al  más  lego,  al  más  callado 
da  facundia  y  elocuencia, 
basta,  bastii  de  tormento; 
salga  del  pecho  mi  afán, 
que  estoy  hecho  un  alquitrán, 
y  si  no  canto  reviento. 
No  hay  que  dudar  de  mi  fe 
porque  Dios  me  hizo  soldado, 
que  Aquiles  fué  enamorado, 
y  Marte  mismo  lo  fué. 
No  sirve  contra  Cupido 
el  vestir  férrea  coraza, 
que,  cual  si  fuera  de  estraza, 
la  taladra  el  fementido. 
Harto  he  mostrado  á  mi  dama, 
celebrando  su  belleza, 
la  intensidad,  la  fiereza 
de  esta  pasión  que  me  inflama. 
Ni  Amadís,  ni  Beltenebros, 
ni  cuantos  de  amor  bramaron, 
á  sus  bellas  regalaron 
tantos,  tan  dulces  requiebros; 
mas  temiendo  sus  enojos, 
admiro  mi  cobardía, 
no  la  he  dicho  todavía: 
«Muerto  me  tienen  tus  ojos.» 
Mis  intenciones  son  rectas: 
bien  lo  puede  conocer; 
pero  está  visto,  es  mujer 
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que  no  entiende  de  indirectas. 
Yo  con  mi  amor  no  la  ultrajo, 
porque  al  fin  soy  caballero. 
Pues  pecho  al  agua.  ¿Qué  espero? 
Echemos  por  el  atajo. 

Marcela.  (¡Oh,  qué  exordio  impertinente!' 

Martín.    ¿Qué  dice  usted? 

Marcela.  Nada  digo. 

Prosiga  usted. 

Amadeo.  ¡Ah! 

Martín.  Prosigo, 

que  ja  he  soltado  el  torrente. 
Hay  mujeres  cu  jo  oficio 
es  barrenar  corazones, 
j  con  dulces  ilusiones 
sacar  á  un  hombro  de  quicio. 
Mujeres  que  á  su  pesar 
son  imán  de  los  placeres, 
y,  en  fin,  señora,  mujeres 
que  es  forzoso  idolatrar. 
Graciosas,  discretas,  bellas, 
j  apacibles  como  el  cielo, 
¿cuál  es  el  hombre  de  hielo 
que  no  suspira  por  ellas? 
Una  entre  todas  domina, 
como  suele  en  los  collados, 
entre  tomillos  menguados, 
descollar  gigante  encina. 
Por  ella  estoj  con  el  Credo 

en  la  boca;  j no,  no  es  chanza, 

si  no  cumple  mi  esperanza 
dará  conmigo  en  Toledo. 
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Si  el  hombre  más  insensible 
la  adora  mal  de  su  grado, 
¿qué  haré  yo,  desventurado? 
¡Yo,  que  soy  tan  combustible! 
Pues  ese  dulce  martirio; 
esa  deidad  de  la  tierra, 
que  me  mueve  tanta  guerra, 
que  me  infunde  tal  delirio; 
ese  apetecido  bien; 
esa  suspirada  aurora; 
ese  prodigio 


ESCENA  VI 

DON   MARTÍN,    MARCELA,    DON   AMADEO   y  JULIANA 

que  llega  corriendo 

Juliana.  ¡Señora! 

Martín.    Maldita  seas,  amén. 

Juliana.   Venga  usted,  que  hay  novedad.        " 

Yo  estoy  loca. 
]SIarcela.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Juliana.    Que  Clitcmnestra  ha  parido 

con  toda  felicidad. 
Martín.    ¡Clitemnestra! 
Juliana.  ¡Pobrecita! 

Marcela.  ¡Oh,  qué  gozo!  ¿Y  cuántos? 
Juliana.  Tres. 

Martín.    ¿Se  puede  saber  quién  es?.... 
Juliana.    ¿Quién  ha  de  ser?  La  gatita. 

Venga  usted:  el  uno  es  negro; 
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otro  tiene  un  collarín 

Marcela.  Perdone  usted,  don  Martí n.- 
(Se  va  con'iendo.J 
Tamos,  vamos. 

ESCENA  VII 


DON   AMADEO   y  DON   MARTIN 

Martín.  ¡Pues  me  alegro! 

¡Oh  mujer  aleve,  ingrata! 

¡Con  la  palabra  en  la  boca 

me  deja  como  una  loca 

porque  ha  parido  la  gata! 
Amadeo.    ¡Oh  cielo! 
Martín.  ¡Tratarme  así! 

¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo! — 

¿Qué  dices  de  esto,  Amadeo? 

Responde. 
Amadeo.  ¡Triste  de  mí! 

Martín.    ¡Quedamos  lindas  figuras 

para  adornar  un  retablo! 
Amadeo.    ¡Aj! 
Martín.  Jeremías  del  diablo, 

^•a  la  paciencia  me  apuras. 

¿De  qué  te  quejas,  maldito? 
Amadeo.    De  mi  desdicha. 
Martín.  Si  es  tanta, 

mala  angina  en  tu  garganta,. 

pon  en  las  nubes  el  grito; 

desahoga  el  corazón; 

truena,  v  no  con  esa  calma 
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te  estés  repudriendo  el  alma 
con  tanta  lamentación. 
En  el  café  mucho  hablar. 
Yaya:  ¿quién  te  pone  tasa? 
V  en  entrando  en  esta  casa 
sólo  sabes  suspirar. 
Levanta;  deja  de  hacer 
( Lt  hace  levantar.  ) 
en  ese  rincón  el  buho 
y  reneguemos  á  dúo 
de  esa  funesta  mujer. 
Toma  parte  en  mi  rabieta, 
y  pues  tanto  me  ultrajó, 
llámala  tú  como  yo, 
frivola,  falsa,  veleta. 
Por  mucho  que  tú  te  asombres 
de  su  garbo  sin  segundo, 
di  que  Dios  la  ha  echado  al  mundo 
para  acabar  con  los  homltres. 
Di  conmigo,  pues  me  mata: 
«Mujer  inicua  y  sin  fe, 
permita  Dios  que  te  dé 
veinte  arañazos  la  gata.» 
Amadeo.    No  la  haré  yo  tal  agravio; 
no  tomaré  tal  venganza. 
Sólo  para  su  alabanza 
osaré  mover  el  labio. 
Mientras  con  saña  importuna 
te  quejas  de  su  desvío, 
yo  la  pondré,  primo  mío, 
en  los  cuernos  de  la  luna. 
Diré  que  eclipsa  la  gloria 


58 


TEATRO    CLASrCO    MODERNO 


de  Cleopatra,  de  Lucrecia, 
y  de  aquella  que  en  la  Grecia 
dejó  perpetua  memoria. 
Diré  que  es  cual  otro  Edén 
aquel  rostro  afable,  hermoso. 
Diré  que  es  grato  y  sabroso 
hasta  su  mismo  desdén. 
Con  tierna  solicitud, 
si  tanto  puede  mi  acento, 
encomiaré  su  talento, 
ensalzaré  su  virtud. 
Diré  que  es  dulce,  sencilla, 
cuerda,  apacible,  donosa; 
y  diré  en  verso  y  en  prosa 
que  es  la  octava  maravilla. 
¡Qué  fuego!  ¡Qué  ponderar! 
Estoy  de  oirte  pasmado. 
O  la  viuda  te  ha  flechado, 
ó  yo  no  sé  qué  pensar. 
¡Ah!  Sí;  mi  pecho  la  adora, 
y  en  él  su  imagen  grabada 

Martín.    iMire  usted  con  qué  embajada 
me  sale  el  ])rimito  ahora! 
Yo  bien  decía  entre  mí: 
éste  pisó  mala  yerba; 

pero  es  tanta  tu  reserva 

Nunca  obsequiarla  te  xí 

Yo  atendía  á  mi  negocio, 

y  con  mi  afán  no  advertía 

Pues  escucha:  juraría 
que  tenemos  otro  socio. 

Amadeo.    ¡Otro!  ¿Y  quién? 


Martín. 


Amadeo. 
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Martín. 
Amadeo. 
Martín. 


Amadeo. 


Martín. 


Don  Aga}>ito. 
Sí,  pero  en  vano  porfía. 
Querer  á  ese  lioml)re  sería 
imperdonable  delito; 
bien  lo  conozco.  No  obstante, 

como  amor  todo  es  chiripas 

¡Qué!  ¡Si  da  dolor  de  tripas 
S(Jlo  el  mirar  su  semblante! 
Menospreciarle  debemos, 
porque  á  un  bicho  tan  cuitado 

le  honraría  demasiado 

Calla,  que  aquí  le  tenemos. 


ESCENA  VIII 

DON  MARTÍN,  DON  AMADEO  y  DON  AGAPITO  COn  Un  CUCUrif 

cho  de  dulces 


Agapito.   Todo  Madrid  he  corrido 

por  traer  de  los  mejores, 

hasta  que  al  fin ¡Oh  señores! 

¿Y  Marcela?  ¿Dónde  ha  ido? 

(Don  Martín  y  Don  Aviadeo  rodean  á  Bou 

Agapito,  y  le  hablan  con  mucho  misterio.) 
Martín.    A  una  solemne  función. 

Agapito.  ¿A  estas  horas?  No  sospecho 

Amadeo.    Está  postrada  en  su  lecho 

la  viuda  de  Agamenón. 

Agapito.    ¡Eh,  señores!  Esa  chanza 

Martín.    No  es  ilusión. 

Amadeo.  •  ¡Oh  maldad! 

¡Oh  perfidia! 
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Martín. 

¡Oh  liviandad! 
¡Qué  está  clamando  venganza! 

Agapito. 

Va  va;  basta  de  tramo  ja, 

que  es  para  aspar  á  cualquiera 

Martín. 

¡Oh  Atrida!  ¡Más  te  valiera 
haber  fenecido  en  Troja! 

Agapito. 

Pues  digo  que  es  buen  humor 

Amadeo. 

¡Aj,  señor  don  Agapito, 
tres  de  una  vez!  ¡Oh  delito! 

Martín. 

¡Y  el  uno  es  negro!  ¡Qué  horror! 

Agapito. 

Véame  jo  confundido 

si  entiendo  un  solo  vocablo. 

Amadeo. 

¡Silencio! 

Agapito. 

Pero,  ¿qué  diablo? 

Martín. 

¡Chist! Clitemnestra  ha  parido. 

Agapito. 

¿Cliteranestra?  Por  mi  abuela 

Martín. 

¿Quiere  usted  que  lo  repita? 

Agapito. 

('Dando  palmadas.) 

¡Ah!  Ya  entiendo.  La  gatita, 

la  gatita  de  Marcela. 

Por  vida Me  alegro  mucho. 

Voj  corriendo;  vov  á  ver 

(Despidiéndose. ) 
Señores 

Martín. 

¿Puedo  saber 

qué  encierra  ese  cucurucho? 

- 

Agapito. 

Son  bombones,  capuchinas, 
almendras  garapiñadas, 
jemas  acarameladas 
j  pastillas  superfinas. 
¿Gusta  usted,  don  Amadeo? 
¿Y  usted? 
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Martín.  La  ventura  alabo 

de  don  Ag-apito.  ¡Bravo! 

Ya  hay  dulces  para  el  liateo. 

Corra  usted 

Amadeo.  Corra  usted;  sí. 

Mi  enhorabuena  le  doy. 
Martín.    Cuidarla  mucho. 
AOAPITO.  Voy,  voy. — 

El  negrito  para  mí. 

ESCENA  IX 


DON   MARTIN   y   DON   AMADEO 

Martín.    ¿Has  visto,  primo,  en  tu  vida 
más  ridículo  animal? 

Amadeo.    Ya  se  iba  amoscando  un  poco. 

Martín.    ¡Oh!  Y  si  él  se  enoja  es  capaz... 
de  caerse  muerto. — Pero 
dejémosle  acariciar 
á  su  Clitemnestra,  y  vamos 
■k  otra  cosa  más  formal . 
¿Conque  amas  á  la  viudita? 

Amadeo.    ¿Y  quién,  oh  primo,  verá 
tantas  gracias  en  su  rostro 
3'  en  su  cuerpo  celestial 
sin  sentir  dentro  del  pecho 
un  amoroso  volcán? 

Martín.    A  mí  también  me  ha  gustado 
más  de  lo  que  es  regular; 
y  por  cierto  no  esperaba 
que  fueses  tú  mi  rival.         -A 
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Yo  creí  que,  satisfecho 
con  merecer  su  amistad, 
no  aspií-abas  á  la  dulce 
coyunda  matrimonial . 

Amadeo.    Tampoco  jo  imaginaba 
que  fueses  tú  su  galán. 

Martín.    ¡Poeta  y  amar  de  veras, 
es  cosa  particular! 

Amadeo.    ¿Y  qué  diremos  de  tí, 
andaluz,  j  capitán? 

Martín.    Como  que  iba  yo  á  pedirte 
me  hicieses  un  madrigal 
para  pintar  á  Marcela 
mi  dulce  cautividad. 

Amadeo.    Yo  me  ilja  á  valer  de  tí 
para  decirla  mi  afán. 

Martín.    Pues  querernos  á  los  dos 
no  es  posible. 

Amadeo.  Claro  está. 

Martín.    Dejarla  es  duro;  matarnos 
sería  una  necedad. 
¿Qué  haremos? 

Amadeo.  Querido  primo, 

ya  sabes  tú  cuan  fatal 
soy  en  amores.  La  adoro. 
Sólo  la  tumba  podrá 
de  mi  triste  corazón 
la  activa  llama  apagar; 
mas  sea  que  no  merezco 
tan  peregrina  beldad, 
sea  que  con  tantos  ayes 
la  he  llegado  á  fastidiar. 
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l)ien  conozco  que  Marcela 

no  será  mía  jamás. 

Tú  sabes  mejor  que  3-0 

la  ciencia  de  enamorar. 

Yo  soy  tímido  en  extremo; 

tú  eres  en  extremo  audaz: 

á  mí  no  me  da  esperanzas; 

acaso  á  tí  te  las  da. 

Yo  te  cedo  su  conquista: 

sí,  Martín;  y  de  este  umbral 

apartado  para  siempre, 

triste,  desvalido,  ¡aj! 

lloraré  mi  desventura 

en  amarga  soledad. 

Martín.    ¡Ah,  ah! Déjame  reir. 

Amadeo.    ¿Conque  estoy  para  espirar 

X  te  ríes? 
Martí X.  No  hay  cuidado: 

pronto  te  consolarás, 

que  amores  inconsolables 

no  son  fruta  de  esta  edad. 
Amadeo.    ¡Cómo!  ¿Tú  duda?,  Martín, 

de  mi  amor? 

Martí X.  No  dudo  tal; 

pero  hablemos  con  franqueza, 

pues  nos  conocemos  ya. 

Hoy  por  Marcela  suspiras; 

mañana  suspirarás 

por  otra. 
Amadeo.  Yo  soy  sensible; 

yo  no  vivo  sin  amar. 
Martíx.    Pues  por  eso  mismo  es  fácil 
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que  rinda  tu  voluntad 

otra  Filis,  ú  otra  Laura, 

amartelado  zagal. 

Tres  damas  te  he  conocido 

desde  el  día  de  San  Juan. 

La  cuarta  es  INIarcela. — Tamos, 

díme  ahora  la  verdad: 

¿no  te  atreves  con  la  quinta? 

¿No  hay  en  tu  pecho  lugar 

para  hospedarla?  ¡Qué  diablos! 

Aunque  sea  en  el  zaguán. 

Amadeo.    Aun  me  harás  reir,  Martín, 
y  eso  es  una  iniquidad. 

Martín.    Yo  también  amo  á  Marcela; 
pero  amo  á  lo  militar, 
reservándome  algún  tanto 
de  juicio  y  de  libertad, 
por  si  hay  que  volver  las  grupas 
hacia  el  cuartel  general. 
Cuando  la  veo,  me  inflamo, 
pierdo  la  chaveta,  y  más 
si  me  esgrime  aquellos  ojos 
que  tanta  guerra  me  dan. 
Confieso  que  si  lograra 
su  mano,  fuera  el  mortal 
más  dichoso;  pero,  amigo, 
no  me  dejaré  enterrar 
como  amante  de  novela 
si  calabazas  me  da. 

Amadeo.    Pero,  en  suma,  ¿qué  partido 
tomaremos? 

Martín.  Declarar 
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formalmente  nuestro  amor 
á  la  viuda,  y  cada  cual 
ver  cómo  puede  rendirla. 
No  es  mucha  temeridad, 
que  ella  nos  anima  á  todos 
con  su  carácter  jovial. 
Manos  á  la  obra,  Amadeo. 
¡Al  grano!  que  lo  demás 
es  perder  tiempo.  Al  que  venza 
su  fortuna  le  valdrá, 
y  el  que  quedare  vencido 
ceda  el  campo  á  su  rival. 

Amadeo.    Pues  lo  quieres,  me  conformo. 

Martín.    Entre  tanto,  dame  acá 

esos  cinco.  Siempre  amigos. 

Amadeo.    Siempre  amigos. — Y  del  tal 
don  Agapito,  ¿qué  hacemos? 

Martín.    Declararle  sin  piedad 
la  guerra;  mortificarle; 
perseguirle,  y  no  parar 
hasta  echarle  de  esta  casa; 
que  aunque  él  es  moro  de  paz, 
y  no  puede  deshancarnos 
semejante  orangután, 
sin  embargo,  será  útil 

Amadeo.  ¿Para  qué? 

Martín.  Para  estorbar. 

Sigúeme;  vamos  á  casa, 
y  dispondremos  el  plan 
de  ataque.  (Mucho  me  engaño 
ó  la  hago  capitular.) 


ACTO  TERCERO 


-^^' 


ESCENA  PRIMERA 


DON    TIMOTEO    y    MARCELA 


Timoteo.  Pues  hemos  quedado  solos, 
ven;  sentémonos  aquí, 
sobrinita. 

Marcela.  Está  muy  bien. 

(Se  sientan.) 
¿Qué  me  quiere  usted  decir? 

Timoteo.  Muerto,  ó  difunto,  tres  años 
hará  el  día  de  San  Luis, 
tu  marido,  tu  consorte, 
tu  esposo  don  Valentín, 
eres  viuda,  pei'o  viuda 
todavía  en  el  Abril; 
quiero  decir,  en  la  ñor 
de  tus  años.  ¿No  es  así? 

Marcela.  Cierto.  (¿Adonde  irá  á  parar?) 

Timoteo.  Aunque  en  edad  juvenil, 
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por  tu  estado,  tu  talento, 
tu  independencia  y,  en  fin, 
porque  te  dan  tus  haciendas 
una  renta  de  dos  mil 
y  quinientos  pesos  fuertes, 
que  hoy  día  es  un  Potosí, 
eres  hábil,  apta,  idónea, 
según  el  fuero  civil; 
digamos,  según  las  leyes 
y  costumbres  del  país, 
para  hacer  lo  que  te  agrade 
de  tu  persona  gentil. 

]\Iarcela.  Pero 

Timoteo.  Sentado  y  supuesto 

que  tienes  maravedís, 
esto  es,  dinero,  caudal 

para  poder  subsistir 

Digamos 

Marcela.  Al  grano,  tío. 

Timoteo.  Aunque  no  e^  tampoco  ruin, 
ó,  si  se  quiere,  mezquina, 
cicatera,  balad  í 
mi  fortuna,  pues  poseo, 
gozo  y  disfruto  en  Madrid 
seis  mil  ducados  anuales, 
que  no  es  un  grano  de  anís, 
no  te  hago  ninguna  falta, 
no  necesitas  de  mí. 
Pero  apenas  cinco  lustros 
acabas  tú  de  cumplir, 
ó  sean  veinticinco  años; 
y  supuesto  que  en  monjil 


MARCELA  Ó  ¿Á  CUAL  DK  LOS  TRES?        69 


no  se  han  de  trocar  tus  galas; 
y,  si  no  quieres  mentir, 
una  voz  dentro  del  pecho 
á  nueva  amorosa  lid 
te  está  brindando;  Marcela, 
sobrina,  por  San  Dionís, 
al  jugo  del  himeneo 
vuelve  á  humillar  tu  cerviz. 
Cásate,  y  antes  que  muera, 
antes  que  llegue  al  confín, 
al  término  de  mi  vida, 
que  ya  la  tengo  en  un  tris, 
véame  yo  en  tus  hijuelos 
renacer,  reproducir, 
ya  que  no  pueda  en  los  míos, 
por  culpa  de  mi  Beatriz, 
que  en  gloria  descanse,  aunque  ella 
me  echaba  la  culpa  á  mí. 
Marcela.  Aun  no  soy  tan  vieja,  tío, 
que  me  tenga  sin  dormir 
el  ansia  de  pronunciar 
en  los  altares  im  sí. 
Doj  por  sentado  que  el  hombre, 
lo  mismo  aquí  que  en  París, 
es  de  la  mujer  apoyo, 
como  el  olmo  de  la  vid; 
pero  aunque  tanta  viudez 
ya  me  empezase  á  aburrir, 
porque  insensible  no  soy 
cual  figura  de  tapiz, 
eso  de  casarse,  tío, 
no  se  hace  así  como  así. 
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¿He  de  pregonar  mi  mano 
á  son  de  caja  y  clarín? 

Timoteo.  No  digo  tal,  Dios  me  libre 
de  pensamiento  tan  vil, 
¡porque  rale  más  tu  mano 
que  el  imperio  marroquí! 
Quédese  para  las  feas 
el  descaro  y  el  ardid, 

ó  sea ¡Cuántos  habrá 

que  suspiren  entre  sí, 
quiero  decir,  en  silencio, 
por  enlazar,  por  unir 
su  destino  con  el  tuyo! 
Ahí  tienes  á  don  Martín, 
al  capitán,  que  delira, 
bebe  los  vientos  por  tí. 

Marcela.  ¿De  veras? 

Timoteo.  Sí;  me  lo  dijo 

sobre  mesa,  y  no  en  latín, 
porque,  como  al  fin  criado 
en  la  orilla  del  Genil, 

tiene  un  desparpajo Y  vaya, 

que  no  es  cosa  de  escupir, 

de  menospreciar Treinta  años; 

hombre  fuerte,  Aaronil; 
capitán  de  artillería; 
con  haciendas  en  Coín, 
y  en  Loja,  y  en  Antequera; 
noble  como  el  mismo  Cid; 

franco,  alegre Para  esposo, 

vamos,  no  hay  más  que  pedir. — 
¡Ah,  pícamela!  ¿Te  ríes? 


MARCELA    Ó    ¿A    CUAL    DE    LOS    TRES?  71 


El  se  ha  valido  de  mí 

Marcela.  Pero 

Timoteo.  Entiendo.  Tu  modestia, 

tu  rubor ¡Oh,  qué  sutil, 

qué  sagaz  soy  yo,  qué  fino 

para  esto  de  descubrir, 

adivinar,  sorprender 

un  secreto  femenil! 

Esto  es  hecho.  Ahora  á  tus  solas.. 

Adiós.  Me  voy  al  jardín. 

Echaré  pan  á  los  peces, 

y  subiré  peregil 

para  mañana.  ¡Qué  boda! 

¡Qué  brillante  porvenir! 

Serás  muy  afortunada, 

muy  dichosa,  muy  feliz. 


ESCENA  II 

MARCELA 

Marcela.  ¡Pues!  Porque  ve  que  me  río 
ya  se  va  tan  satisfecho; 

ya  presume  que  mi  pecho 

¡Qué  original  es  mi  tío! 
Sensible  soy  como  todas; 
no  me  pienso  emparedar, 
pero  me  pongo  á  temblar 
con  sólo  hablarme  de  bodas. 
Me  hallo  bien  con  mi  reposo, 
con  mi  dulce  libertad, 
y  temo  hallar,  en  verdad, 


72  TEATRO    CLASICO    MODERNO 

un  tirano  en  un  esposo. 
Mas  si  al  fin,  como  mujer, 
me  es  forzoso'  sucumbir, 
ya  que  jo  lo  he  de  sufrir, 
3-0  me  lo  quiero  escoger. 

ESCENA  III   * 

MARCELA   y   JULIANA 

Juliana.    ¡Buenas  nuevas!  El  criado 
de  don  Agapito  ahora 
me  acaba  de  dar,  señora, 
este  billete  cerrado. 

Marcela.  ¿Y  á  quién  dirige  esa  esquela 
el  señor  don  Agapito? 

Juliana.   Lea  usted  el  sobre-escrito. 

Marcela.  (Toma  el  billete  y  lee  el  sobre. J 
«Para  la  hermosa  Marcela.» — 
Extraño,  por  vida  mía, 
que  un  papel  quiera  enviarme 
un  hombre  que  puede  hablarme 
á  cualquier  hora  del  día. 

Juliana.    Faltándole  atrevimiento 

para  hablar,  la  cosa  es  clara, 
en  ese  papel  declara 
su  amoroso  pensamiento; 
pues,  por  mucho  que  presuma 
de  la  victoria,  es  constante 
que  maneja  todo  amante 
mejor  que  el  labio  la  pluma. 
Sí;  carta  es  de  amor. 
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Marcela.  Lo  creo, 

porque  me  dijo  no  liá  mucho... 

Juliana.    Ya  con  impaciencia  escucho.      •■ 
Abra  usted  pues.  •' 

Marcela.  Abro  y  leo. 

«Adorable  y  adorada  Marcelita:  Unidos 
nuestros  corazones  por  los  ocultos  resortes 
de  mágica  armonía,  como  los  sones  del  trom- 
bón se  acuerdan  con  los  ecos  del  violín 
cuando  marcan  los  compases  de  una  contra- 
danza con  melodiosa  cadencia » 

¡Buen  principio!  Esto  promete. 
Me  pasma  tanta  elocuencia. 

Juliana.    Con  melodiosa  cadencia 

Vale  un  mundo  ese  billete. 

Marcela.  «Días  há  que  nuestros  ojos  son  los  únicos 
intérpretes  de  nuestra  recíproca  ternura; 
pero  ha  tomado  tal  incremento  la  mía,  que 
ya  no  la  puedo  contener  en  los  límites  de 
mi  silencio,  aunque  expresivo  y  elocuente. 
Un  poeta  misántropo  y  calenturiento,  un 
militar  atolondrado  y  lial)lador  la  bloquean 
á  usted,  y,  envidiosos  de  mi  ventura,  parece 
que  se  empeñan  en  secuestrar  mis  amores. 
Declaro,  pues,  por  escrito,  desesperado  de 
poderlo  hacer  de  palabra,  que  mi  gusto  por 
la  danza,  mi  pasión  por  la  moda,  mi  fanatis- 
mo por  las  sedentarias  é  inocentes  labores 
del  bello  sexo,  á  que  usted  pertenece,  y  con 
el  cual  aspiro  á  identificarme,  y  viltimamen- 
te,  mi  afición  á  las  pastillas  de  coco  3'  á  los 
merengues,  no  embelesan  tanto  mis  sentidos 
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como  una  sola  mirada  de  la  interesante  Mar- 
cela. Arda,  pues,  para  nosotros  la  antorcha 
de  Himeneo,  y  envidien  todos  los  elegantes 
de  Madrid  al  derretido  y  amartelado 

Agapito  Cabriola  y  Bizcochea.'» 

Juliana.    ¡Oh  qué  melifluo  papel! 
Marcela.  Su  lectura  causa  tedio. 

¡Qué  novio  para  un  remedio! 
.Juliana.    Pues  calabazas  en  él. 
Marcela.  Me  enfada  su  presunci(3n 

V  su  descaro  inaudito. 

¿Cuándo  el  tal  don  Agapito 

conquistó  mi  corazón? 

Si  á  mi  despecho  tal  vez 

sus  visitas  he  sufrido, 

porque  mi  paciencia  ha  sido 

mayor  que  su  estupidez;" 

si  su  necia  petulancia 

me  ha  dictado  con  razón 

algún  elogio  burlón 

que  ha  conA'ertido  en  sustancia; 

si,  como  hago  con  cualquiera, 

por  no  poderlo  evitar, 

mi  mano  le  suelo  dar 

al  subir  una  escalera; 

si  sufro,  por  no  hacer  dengues 

sobre  lo  que  nada  vale, 

que  alguna  vez  me  regale 

caramelos  y  merengues, 

no  le  autorizo  por  esto 

ú  tan  extraña  osadía; 
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ni  mi  amor  jamás  pondría 
en  hombre  tan  indigesto. 

Juliana.   ¡Uff!  Me  da  dolor  de  muelas: 
de  mirarle  me  empalago. 
Déle  usted  carta  de  pago, 
y  vaya  á  las  covachuelas. 

Marcela.  No  pasará  de  esta  noche, 

puesto  que  á  tanto  se  atreve. 
Ya  que  el  demonio  me  lleve 
quiero  que  me  lleve  en  coche. 

JuLL\NA.   ¿Y  qué  le  digo  al  criado 
que  espera  contestación? 

Marcela.  Le  dirás  que  á  la  oración 

(Suena  una  campanilla.) 
Anda  á  ver  quién  ha  llamado. 

ESCENA  IV 

MARCELA 

Marcela.  ¡Pues  estará  poco  ufano 
con  mi  pretendido  amor! 
¿Yo  esposa  su^-a?  ¡Qué  horror! 
Antes  cortarme  la  mano. 
Yo  le  haré  con  mis  desprecios. 
Señor,  ¡qite  no  ha  de  ¡wder 
ser  amable  una  mujer 
sin  que  la  persigan  necios! 
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ESCENA  V 

MARCELA  y  JULIAXA 

Juliana.   Señorita,  ¡gran  correo! 

Dos  cartas  más.  ¡Qué  fortuna! 

Don  Martín  manda  la  una, 

la  otra  don  Amadeo. 

También  esperan  respuesta 

los  criados  de  los  dos. 
Marcela.  Dame,  dame. — Santo  Dios, 

¿qué  conspiración  es  ésta? 
Juliana.   ¡Bueno!  ¿Qué  hace  usted  con  tres 

declaraciones  ahora? 
Marcela.  Ideamos. — «A  mi  señora 

doña  Marcela  Cortés.» 
Juliana.   (La  veo  en  terrible  aprieto. — 

¿Quién  se  llevará  la  torta?) 
Marcela.  Esta  á  lo  menos  es  corta. 

«A  Marceljta. — Soneto. 

Si  digno  fuera  de  tu  ansiada  mano 
quien  más  rendido  tu  belleza  adora, 
pronto  luciera  la  benigna  aurora, 
término  á  tu  desdén,  que  lloro  en  vano. 

Mas  ¡aj!  jamás  logró  poder  humano 
dar  le  jes  al  amor;  jamás,  señora, 
que,  á  poderlas  dictar,  mi  pecho  ahora 
se  holgara  de  romper  su  jugo  insano. 

No  con  dulce  esperar  me  lisonjeo: 
sólo  te  pido  en  premio  á  mi  ternura 
el  fatal  desengaño  que  preveo: 
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Bien  como  en  cárcel  hórrida  y  obscura 
solía  un  tiempo  el  inocente  reo 
la  muerte  preferir  á  la  tortura. 

Amacho  Tristán  del  Valle.» 

Juliana.   A  ese  no  habrá  quien  le  tilde 

de  vano  y  de  presumido. 

¡Qué  modesto,  qué  rendido, 

qué  i'espetuoso,  qué  humilde! 
Marcela.  Si  es  cierto  amor  tan  extraño, 

yo  estoy  muy  comprometida, 

porque  va  á  perder  la  vida 

si  le  doy  un  desengaño. 
Juliana.   Pero  es  tan  bello  sujeto, 

tan  amable Bien  merece 

(Buena  señal,  que  enmudece.) 
Marcela.  Mucho  me  agrada  el  soneto. 
Juliana.  Por  fuerza  ha  de  ser  muy  fiel 

quien  tales  sonetos  fragua. 

¡Eh,  señora!  Pecho  al  agua. 

Decídase  usted  por  él. 
Marcela.  No  es  imposible  que  sienta 

lo  que  me  dice. 
Juliana.  Pues  ya. 

Marcela.  Pero  el  soneto  quizá 

se  ha  escrito  para  cuarenta. 

.Juliana.   Con  tal  marido  yo  espero 

Marcela.  Después  de  la  bendición 

suele  volverse  león 

el  más  tímido  cordero. 
Juliana.  Mi  corazón  se  conmueve, 

V  á  serla  cosa  conmigo 
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Marcela.  Confieso  que  es  el  amigo 
que  más  aprecio  me  debe; 

mas  casarme 

Juliana.  Voto  á  San 

Si  no  nos  aventuramos, 

señora  mía 

Marcela,  f  Después  de  un  momento  de  reflexión.) 
Leamos 
la  carta  del  capitán. — 

«Amable  Márcelita:  Esta  tarde  me  hubiera 
declarado  verbalmente,  á  no  habérmelo  im- 
pedido el  parto  de  Clitemnestra.  Me  dejó  us- 
ted plantado  por  una  gata » 

Aunque  nada  hay  malo  en  esto, 

nunca  tan  frivola  fui. 

Para  escaparme  de  aquí 

me  valí  de  aquel  pretexto; 

porque  estaba  ya  en  un  potro, 

y  no  podía  sufrir 

al  uno  por  su  gemir, 

y  por  su  charlai''al  otro. — 

«Pero  yo  no  lo  atribuyo  á  desprecio,  sino 
á  un  capricho,  á  una  chanza,  ó  tal  vez  al  de- 
signio de  [hacerme  ver  que  ciertas  materias 
se  deben  tratar  sin  testigos. — Ya  es  tiempo 
de  explicarme. 

»Treinta  años  hace  que  soy  soltero,  y  no 
es  para  hombres  de  mi  temple  el  ser  toda 
la  vida  de  Dios  una  misma  cosa.  Unos  me 
pintan  el  matrimonio  como  el  más  espanto- 
so cautiverio;  otros  dicen  que  es  un  manan- 
tial de  dichas  y  de  placeres.  Cada  uno  cuenta 
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de  la  feria  como  le  va  en  ella.  Yo  quiero  sa- 
lir de  dudas,  porque  siempre  he  sido  curioso, 
y  porque  empiezo  á  cansarme  de  andar,  co- 
mo suelen  decir,  á  salto  de  mata.  Los  man- 
damientos de  la  Ley  de  Dios  me  prohiben 
hostilizar  á  la  mujer  del  prójimo.  Dicen  que 
todo  lo  puede  el  dinero:  mentira.  Yo  tengo 
tres  mil  duros  de  lienta,  y  nunca  he  podido 
comprar  los  verdaderos  placeres,  que  otros 
más  afortunados  disfrutan  gratis.  Me  canso 
de  lidiar  con  patronas  y  lavanderas.  Por 
otra  parte,  cuando  yo  nací,  mi  padre  fué  lo 
que  yo  no  he  sido  todavía;  y  un  hombre 
como  yo  no  ha  de  ser  menos  que  su  padre. 
Por  éstas  y  otras  razones  he  resuelto  casar- 
me; y  habiendo  de  elegir  una  esposa,  ¿quién 
mejor  que  usted,  viudita  mía?. Talento,  gra- 
cia,  hermosura ¡Cuántos  presagios  de 

ventura  matrimonial! — Aunque  creo  que  no 
me  mira  usted  con  repugnancia,  ignoro  to- 
davía el  lugar  que  ocupo  en  ese  corazón; 
pero  me  parece  que  no  haría  usted  ningún 
disparate  en  casarse  conmigo,  porque,  sin 
vanidad,  me  atrevo  á  ser  tan  buen  consorte 
como  el  primero. 

»Ya  ve  usted  que  esto  es  hablar  al  alma. 
He  dicho.  Responda  usted  ahora  con  la  mis- 
ma franqueza  á  su  resuelto  pretendiente, 
Q.  S.  P.  B., 

Martín  Campana  y  Centellas.» 

¡Epístola  singular! 

¿Has  visto  un  novio  más  brusco? 
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Juliana.   Por  cierto  que  el  hombre  es  chusco. 

¡Qué  mo.do  de  enamorar! 
Marcela.  Alabo  su  buen  humor, 

y  su  carta  me  da  gozo, 

que  al  fin  es  soberbio  mozo 

Juliana.   Y  muy  soberbio  hablador. 

Marcela.  Mas  con  gracia. 

Juliana.  No  ha  de  ser 

por  mi  voto  el  preferido. 

¡Dios  me  libre  de  un  marido 

que  hable  más  que  su  mujer! 
Marcela.  ¿Conque  no  te  agrada? 
Juliana.  No. 

Yo  le  haría  mil  desdenes. 
Marcela.  Juliana,  mal  gusto  tienes. — 

¿Y  si  le  escogiera  yo? 
Juliana.   Preciso  es  que  la  chaveta 

perdiera  usted,  ama  mía. 
p      A  quien  yo  preferiría 
'         es  al  poeta. 
Marcela.  El  p~beta 

Sí 

Juliana.  Yo  hablo  sin  interés. 

Ello,  usted  se  ha  de  casar. 
Marcela.  ¡No  me  dejan  respirar! 

Juliana.   Vamos;  á  cuál  de  los  tres 

Marcela.  Poco  á  poco.  ¿Es  puñalada 

de  picaro?  Loca  estoy. 

¡Tres  á  un  tiempo!  Se  lo  do^-, 

Juliana,  á  la  más  pintada. 
Juliana.   ¿Pero  qué  contestación 

á  los  criados  daré? 
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Marcela.  Que  aquí  vuelvan,  les  diré, 

sus  amos  á  la  oración. 
Juliana.   ¿Pues  qué,  va  usted  á  salir? 
Marcela.  Voy  á  hacer  una  visita 

ahí  arriba  á  doña  Rita. 

Juliana.  No  me  quiere  usted  decir 

Marcela.  Muy  pronto,  te  lo  prometo, 

todos  mi  elección  sabrán. 

(¡Qué  franco  es  el  capitán! 

¡Qué  letrilla,  y  qué  soneto!) 

(Se  retira  pensativa.) 

ESCENA  VI 

JULIANA 

Juliana.  ¡Mal  haj'a  tanto  misterio! 
Ahora  iría  con  el  chisme 

á  Gertrudis  si  supiera 

¡Desgraciadas  las  que  sirven 
á  estos  señores  que  quieren 
que  todo  se  lo  adivinen! 
Vamos,  no  dirá  el  poeta 
que  Juliana  es  insensible 
á  su  regalo.  (Y  presumo 
que  la  viuda  le  distingue.) 
Por  otra  parte,  yo  temo 
que  la  balanza  se  incline 
á  don  Martín.  Esta  duda 
tanto  me  aburre  y  me  aflige, 
como  si  fuera  yo  alguno 
de  los  tres  novios  insignes. 
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Con  esto,  j  con  que  después 
se  la  lleve  el  alfeñique 

de  don  Agapito ¡Oh!  No. 

¡Qué  locura!  No  es  posible. 
¿Quién  se  acerca?  El  es. 

ESCENA  VII 


Agapito. 

.Juliana. 
Agapito. 

•Juliana. 
Agapito. 


Juliana. 
Agapito. 
Juliana. 
Agapito. 

Juliana. 
Agapito. 
Juliana. 


juliana  y  DON  AGAPITO 

Juliana, 
muy  buenas  tardes. 

Felices. 
Ya  sé  que  tu  ama  ha  leído 

mi  billete.  Díme,  díme 

Le  cita  á  usted 

Ya  lo  sé. 
¡Si  me  lo  ha  dicho  Felipe!.... 
Pero  JO  estoy  impaciente, 

T  es  preciso  que  averigüe 

También  ha  citado 

¿A  quién? 
Al  poeta. 

¿Qué  me  dices? 
¿Se  ha  declarado  por  fin? 
Sí,  señor. 

¡Mire  usted! 

ítem. 
Comparecerá  también 
á  su  tribunal  temible 
el  capitán  Don  Martín, 
á  fin  de  que  se  administre 
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recta  justicia  á  los  tres. 
Agapito.   ¡Bien!  Comparecencia  triple. 
¿Es  concurso  de  acreedores? 
Con  tal  que  á  mí  me  adjudiquen 

la  hipoteca ¡Oh!  ¿Quién  lo  duda? 

Me  alegro  de  que  nos  cite 

á  un  tiempo  á  los  tres.  Mi  triunfo 

así  será  más  plausible, 

más  solemne,  j  mis  rivales 

¡Cuánto  voj  á  divertirme! — 
Di:  ¿cómo,  cómo  le  jó 
mi  carta?  Con  apacible 

sonrisa,  con  cierta Aguarda: 

¿te  gustan  los  diabolines? 

Aun  tengo 

Juliana.  No  soy  golosa. 

Agapito.  ¿Qué  le  ha  parecido  el  símil ? 

Juliana.    No  entiendo. 
Agapito.  La  consonancia 

de  trombones  v  violines, 
comparada  á  nuestro  amor. 
El  pensamiento  es  sublime. 
¿Lo  celebró?  (  Va  oscureciendo.) 
.Juliana.  Sí,  señor; 

soltando  el  trapo  á  reírse 
como  yo. 
Agapito.  Pues;  de  alegría. 

Y  díme:  tú  no  advertiste    Jl 
palpitación  en  su  pecho, 

y  así un  rubor 

Juliana.  (¡Oh,  qué  chinche!) 

Excuse  usted  las  preguntáis, 
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Agapito. 


Juliana. 
Agapito. 


Juliana. 
Agapito. 


Juliana. 
Agapito. 
Juliana. 


porque  yo  no  he  de  decirle 
ni  una  palabra. 

Está  visto; 
sin  duda  se  me  apercibe 
alguna  dulce  sorpresa. — 
¡Oh!  Pero  yo  soj  muY  lince. 
Al  más  lince  se  la  pegan. 
¡Oh!  Lo  que  es  á  mí  es  difícil. — 
Hablemos  claros:  yo  sé 
que  Marcela  se  desvive 
por  mí,  j  esos  mentecatos 
en  vano,  en  vano  compiten 
conmigo. 

Tengo  que  hacer; 

j  si  usted  me  lo  permite 

Anda  con  Dios. — Ah,  te  ofrezco 
luego  que  se  realice 

mi  casamiento 

¿Un  vestido? 
Una  libra  de  confites. 
Mil  gracias  por  Ja  fineza. 
(Mala  víbora  te  pique.) 


ESCENA  VIII 


DON   AGAPITO 

Agapito.   ¡Bravo!  La  victoria  es  mía. 
Esta  noche  se  despiden 
mis  rivales,  y  no  bien 
me  dejen  el  campo  libre, 
trataremos  de  la  boda. 
A  medio  día  convite 
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gastronómico;  á  la  noche 

gran  concierto,  baile Envidien 

mi  fortuna  los  que  tanto 

con  sus  bromas  me  persiguen; 

los  que  me  llaman  enclenque, 

y  fatuo,  y Yo  sé  el  budlis 

mejor  que  nadie;  y  mujer 
que  á  mis  gracias  no  se  rinde 

bien  puede  decir ¡Qué  veo! 

Allí  vienen  el  belitre 

de  don  Martín  y  su  primo 

don  Amadeo.  ¡Infelices! 

ESCENA  IX 

DON   AGAPITO,    DON  MARTÍN   ¡/   DON   AMADEO 

Martín.    No  puede  tardar.  Aquí 

la  aguardaremos. 
Amadeo.  ¡Teriñble 

momento! 
Martín.  Don  Agapito. — 

Hagamos  lo  que  te  dije. 

¡Duro  en  él!  Yo  por  un  lado; 

tú  por  otro.  Don  Melindre, 

(Dándole  una  palmada  en  el  hombro. ) 

buenas  noches. 
Agapito.  Poco  á  poco. 

No  quiero  que  me  acaricien 

de  ese  modo. 
Amadec).    f  Por  el  lado  opuesto  Jiackndo  lo  mismo . ) 
Buenas  noches. — 
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¿A  cómo  van  los  anises? 
Agapito.    ¡Eh,  que  mis  hombros  no  son 

de  piedra! 
Martín.  No:  son  de  mimbre; 

va  lo  sé;  pero  mi  afecto 

Agapito.    Bueno  está  que  usted  me  estime; 

pero 

Amadeo.  Cuidado,  que  soplan 

unos  vientos  muy  sutiles, 
>-        iy  usted  no  está  para  fiestas! 

Le  aconsejo  que  se  cuide. 
ACtAPITO.    Pero,  señores,  ¿qué  diablos? 

Quiero  que  ustedes  descifren 

Martín.    Guárdese  usted  del  sereno. 
Agapito.   Pero  aunque  yo  me  constipe, 

¿qué  le  importa  á  nadie? 
Martín.  Vamos; 

el  que  de  esto  no  se  ríe 

no  tiene  gusto. 

Agapito.  Señores 

Martín.    Oye,  para  que  te  admires. 

Ese  apéndice..,..' 
Agapito.  ¡Qué  frases! 

No;  pues  como  yo  me  irrite 

Martín.    Quiere  casarse. 

Amadeo.  ¿De  veras? — 

No  haga  usted  caso.  Son  chistes 

de  mi  primo.  ¡Usted  casarse! 
Agapito.    Sí,  señor.  ¿Y  quién  lo  impide? 
Martín.     Y  con  Marcela.  ¡Ahí  es  nada! 
Agapito.    ¡Bueno  es  que  ustedes  me  priven! 
íMartín.    Hombre,  no  sea  usted  fatuo. 
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Amadeo.     Hombre,  no  sea  usted  simple 
Martín.    ¿Dónde  se  ha  metido  usted? 
Amadeo.    Mejores  que  se  retire 

con  sus  honores 

Agapito.  ¡Por  vida! 

Desde  que  tengo  narices 

no  me  he  visto 

Martín.  ¿Quiere  usted 

con  esa  traza  de  tiple 

enamorar  á  Marcela? 

Si  fuera  entonar  un  kirie 

Agapito.    ¡Oiga  usted! 

Amadeo.  ¡Marido  un  quídam 

que  padece  de  raquitis! 
Martín.    Si  usted  se  casa perdone 

que  su  fin  le  pronostique; 

no  vive  usted  veinte  días. 
Amadeo,    ¿Qué  veinte  días?  Ni  quince. 
Agapito.    ¿Quieren  ustedes  dejarme? 
Martín.    ¡Vaya  una  figura  triste! 
Agapito.   ¿Pero  hay  valor  para  esto? 
Amadeo.    ¡Vaya  una  cara  de  tisis, 

que  da  gozo! 
Agapito.  ¡Voto  á  bríos! 

Amadeo.    ¡Lindo  mueble! 
Martín.  ¡Lindo  dije! 

Agapito.    ¡Me  ahorcara! 
Amadeo.  ¡Vaya  un  apunte! 

Martín.     ¡Vaya  un  ente  inverosímil! 
Agapito.    Señores,  basta  de  broma. 
Martín.     ¡Eh!  ¿Quiere  usted  que  me  explique 

de  otro  modo? 
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Amadeo.  Mejor  es. 

Dejémonos  de  perñles. 

Renuncie  usted  á  la  mano 

de  Marcela. 
Agapito.  Es  imposible. 

Martín.     Deje  usted  de  visitarla. 

No  es  justo  que  nos  fastidie 

Amadeo.    Que  nos  estorbe 

Agapito.  Esas  cosas 

de  ningún  hombre  se  exigen; 

y  primero 

Martin.  ¿Con  que  usted 

gallea? 
Amadeo.  ¿Usted  se  resiste? 

ISJartín.     (Tirándole  de  un  brazo.) 

Pues  véngase  usted  conmigo. 
Amadeo.    (  Tirándole  del  otro.) 

Pues  veremos  si  usted  riñe 

como  habla.  Sígame  usted. 
Agapito.  Señores,  no  me  desquicien. 
Martín.  Déjale. — Vamos  al  campo. 
Amadeo.    Es  inútil  que  porfíes. 

Antes  lidiará  conmigo. 
Agapito.   Pero  entre  Escila  y  Caribdis, 

¿qué  hago  vo? 
Martín.  Suéltale. 

Amadeo.  Aparta. 

Agapito.    ¡Por  piedad,  no  me  asesinen 

ustedes! 
Martín.  ¡Al  campo! 

Amadeo.  ¡Al  campo! 

Agapito.   ¿Quién  me  socorre?  ¡Ah  caribes! 
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ESCENA    X 


DON  AMADEO  ,  DON   AGAPITO  ,  DOX  MARTIN  ,  DON  TIMOTEO 
tj  JULIANA 

CDon  Marlíii  y  Don  A  madeo  sueltan  á  Don  Agapito. 
Juliana  trae  luces.) 


Timoteo. 

Juliana. 

Amadeo. 

Timoteo. 

Martín. 

Agapito. 

Martín. 

Timoteo. 


Martín. 


Timoteo. 
Martín. 

Agapito. 

Ajiadeo. 
Agapito. 


¿Qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto? 

Nada. 
Esos  gritos 

Una  broma. 
Pero  broma  muy  pesada. 
¿Se  pica  usted,  camarada? 
Pues  con  su  pan  se  lo  coma. 
¿Picarse?  ¡Qué  disparate! — 
Pero  al  oir  tal  debate 
YO  pensaba,  por  mi  abuelo, 
que  se  trataba  de  un  duelo, 
ó  desafío,  ó  combate. 
¡Qué!  No,  señor.  Le  hemos  dicho 
que  deje  de  pretender 
á  Marcela. 

¡Buen  capricho! 
Porque  ella  es  mucha  mujer 
para  semejante  bicho. 
¿No  ve  usted  cómo  me  insultan? 
Yo  lo  sufro..... 

Por  desidia. 
Mas  si  antes  no  me  sepultan, 
Marcela En  vano  lo  ocultan: 
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Timoteo. 
Juliana. 


Amadeo. 

Timoteo. 

Martín. 

Timoteo. 

Martín. 

Timoteo. 

Agapito. 


Juliana, 
Timoteo. 


se  están  muriendo  de  envidia. 
¡Silencio! — Amigos,  ahora, 

luego,  más  tarde,  después 

Fuego  de  amor  los  devora; 

mas  ya  vendrá  mi  señora, 

y  escogerá  entre  los  tres. — 

Oiga  usted,  don  Amadeo, 

fSe  lo  lleva  á  un  lado,  y  hablan  aparte.   Lo 

mismo  hace  Don  Timoteo  con  Don  Martin.) 

hablé  por  usted  á  mi  ama. 

De  usted  será.  Así  lo  creo, 

¡Fausto  amor!  ¡Dichosa  llama! — 

Mas  ¡ay!  te  engaña  el  deseo. 

Usted  va  á  rendir  el  muro. 

¿Será  mía? 

Lo  aseguro. 
¡Si  vale  usted  un  tesoro! 
Lo  afirmo,  y  lo  corroboro, 
y  lo  sostengo  y  lo  juro. 
¡Cuánto  tarda!  Me  impaciento. — 
¡Oh!  Con  tisis,  ü  sin  tisis, 

3'a  se  verá Pasos  siento. 

Ya  está  aquí. 

Llegó  el  momento 
decisivo,  esto  es,  la  crisis. 
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ESCENA  XI 

DON  TIMOTEO,  DON  MARTÍN,  JULIANA,  MARCELA, 
DON  AGAPITO  y  DON  AMADEO 

Timoteo.   Bien  venida. 
Amadeo.  (¡Oh  dulce  vista!) 

Marcela.  Caballeros,  buenas  noches. 
Timoteo.  Aquí  tienes  tres  amantes, 

ó  1:)ien  tres  adoradores, 

.  que  solicitan,  pretenden, 

anhelan  ser  tus  consortes. 

Todos  tienen  buenas  prendas, 

ó  cualidades,  ó  dotes, 

y  es  fuerza  que  alguno  de  ellos 

tu  preciosa  mano  logre. 

¿A  cuál  de  los  tres  eliges? 

¿A  cuál  de  los  tres  escoges? 
Marcela.  Declarados  jo,  los  tres, 

el  triste  deber  me  imponen 

mi  amistad,  mi  honor,  mi  estado, 

de  decir  á  estos  señores 

libremente  mi  sentir; 

y  pues  el  poder  del  hombre, 

como  ha  dicho  alguno  de  ellos, 

no  manda  en  los  corazones, 

yo  espero  que  sin  rencor 

á  mi  fallo  se  conformen. 
Agapito.    Lo  prometo. 
Martín.  Y  3-0  también. 

Amadeo.    Y  yo. 
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Marcela.             Tres  declaraciones 
he  recibido  esta  tarde 
que  me  colman  de  favores. 
Ahora  bien;  responderé 
á  todas  tres  por  su  orden. — 
Don  Agapito 

Agapito.  ¡Ay,  Marcela! 

(Sólo  á  mí  me  corresponde. 
Sus  ojos  lo  están  diciendo.) 

Marcela.  Aunque  me  sobran  razones 
para  quejarme  de  usted, 
/  -'       pues  no  sé  cuándo  ni  dónde 
le  he  dado  yo  fundamento 
para  que  tanto  blasone 
de  mi  soñado  cariño 

Agapito.    Señora a'O 

Martín.  Aquí  se  oye 

y  se  calla 

Marcela.  La  indulgencia 

ha  sido  siempre  mi  norte; 
y  mal  puedo  yojevitar 
que  usted  viva  de  ilusiones. 
Le  perdono  su  osadía. — 
Por  lo  que  hace  á  sus  amores, 
los  agradezco  en  el  alma, 
siquiera  por  los  bombones 
que  me  regaló  esta  tarde; 
mas  le  ruego  no  se  enoje 
si  digo  que  para  usted 
mi  coraz(')n  es  de  bronce. 

Agapito.    ¡Qué  escucho! 

Marcela.  No  hay  que  afligirse 
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Siendo  tantos  los  primores 
de  esos  pies  y  de  esas  manos, 
mujeres  har  más  de  doce 
á  las  cuales  un  marido 
como  usted  vendrá  de  molde, 
ya  que  3^0  no  haga  justicia 
á  un  mérito  tan  enorme. 
Pero  le  daré  un  consejo 
siempre  que  á  mal  no  lo  tome. 
Si  usted  pretende,  hijo  mío, 
ser  venturoso  en  amores, 
déjese  de  caramelos, 
robustezca  sus  pulmones, 
emancipe  su  cintura 
del  corsé  que  se  la  come, 
déjese  de  figurines, 
déjese  de  rigodones, 
que  el  hombre  ante  todas  cosas 
está  obligado  á  ser  hombre. 

Agapito.    ¡Usted  también!  Vive  Dios, 
que  ya  no  hay  paciencia 

Timoteo.  ¡Pobre 

don  Agapito!  Si  usted 
consiente  en  que  yo  le  adobe, 
le  cure,  le  restablezca, 
desencanije  y  entone 

Agapito.    Déjeme  usted,  que  estoy  hecho 
un  tigre,  un  rinoceronte. 

¡A  mí  tal  desaire!  A  mí 

Estoy  echando  los  bofes 

de  cólera  y  de ¿Qué  digo? 

Eso  quieren:  que  me  amosque, 
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y  me  desespere,  j No; 

que  hay  hermosuras  mayores 
muertas  por  mí. — Sí,  señora; 
y  porque  usted  me  abochorne 
no  dejaré  yo  de  ser 
la  delicia  de  la  Corte. 

ESCENA  XII 

MARCELA,  DON  AMADEO,  DOX  MARTÍX,  DON    TIMOTEO 
y  JULIAXA 

Juliana.  (Ese  ya  va  despachado.) 
Timoteo.  ¡Qué  estúpido  es  ese  joven, 

qué  necio,  qué  mentecato, 

j  qué  estólido,  y  qué  torpe! 

No;  pues  como  no  se  enmiende, 

ó  se  corrija,  ó  reforme, 

le  anuncio,  le  pronostico, 

le  presagio  mil  sofiones; 

¡oh!  y  exequias  prematuras, 

anticipadas,  precoces. 
Martín.    Conque,  ¿á  quién  le  toca  ahora? 
Amadeo.    (Yo  tiemblo  como  el  azogue.) 
Marcela.  Al  señor  don  Amadeo. — 

Sentiré  que  le  incomode 

mi  franqueza.  Yo  le  estimo 

como  á  un  hermano.  Son  nobles 

sus  sentimientos;  su  trato 

el  más  ameno;  es  muy  dócil, 

muy  fino,  muy  consecuente, 

y  me  faltan  expresiones 
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para  ensalzar  su  talento; 
mas,  por  mucho  que  me  honre 
con  su  mano,  nuestros  gustos, 
nuestros  genios  son  discordes. 
El  es  serio,  reflexivo, 
taciturno,  y  yo,  señores, 
viva,  alegre,  bulliciosa'. 
Además,  aunque  él  me  adore, 
jamás  podré  conseguir 
que  á  las  musas  abandone; 
y  tendré  celos  de  Erato, 
de  Talía  y  de  Caliope. — 
Mas  ja,  que  el  hado  no  quiere 
que  esposo  mío  le  nombre, 
más  tierna  amiga  que  yo 
no  ha  de  hallar  en  todo  el  orbe. 
Amadeo.    fMuy  exaltado.)  ¿Amiga?  ¡Qué  profieres! 
¿Merece  mi  cariño  tanto  agravio? 
¡  Ah!  Rompa  ya  mi  labio, 
rompa  el  silencio,  pues  mi  muerte  quieres. 
¡Oh  tú,  la  más  cruel  de  las  mujeres! 
¡Oh  tú,  cuyos  hechizos 
por  mi  destino  aciago 
adoro  á  mi  despecho! 
¿Sólo  me  ofreces  de  mi  amor  en  pago 
yerta  amistad? — Arráncame  del  pecho 
en  donde  está  grabada, 
arráncame  primero,  ingrata,  impía, 
tu  imagen  adorada. 
La  amistad  apacible 
tal  vez  se  cambie  en  amorosa  hoguera; 
¿mas  d(3nde  el  insensible. 
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dónde  está  el  corazón,  cobarde,  helado, 
que  á  la  amistad  desciende 
cuando  en  llama  voraz  Amor  le  enciende? 
No,  no.  Sé  mi  enemiga, 
pues  no  merece  el  mísero  Amadeo 
á  par  de  tí  ceñirse  en  los  altares 
la  plácida  corona  de  Himeneo. 
En  tanto  mis  pesares 
lejos  de  tí  llorando,  en  la  ribera 
del  lento  Manzanares 
yo  con  voz  lastimera 
á  los  vientos  daré  tristes  cantares. 
¡Adiós! 
"^     Marcela.  Pero  oiga  usted 

Amadeo.  No.  Ya  es  en  vano. 

Martín.    Primo 

Timoteo.  ¡Raras  manías! — 

Mire  usted,  considere,  reflexione 
que  como  no  abandone 

Amadeo.    ¿Ya  va  usted  á  ensartar  sus  profecías? 
Cállese  usted,  j  el  diablo  se  lo  lleve. — 
¡Adiós,  mujer  aleve! 

¡Adiós  por  siempre!  ¡Adiós!  Nuevo  Macías, 
víctima  moriré  de  tus  rigores. 
En  tiernas  elegías 
cantad,  hijos  de  Apolo,  mis  amores, 
y  en  mi  tumba  llorad,  llorad,  pastores. 


MARCELA  O  ¿A  CUAL  DE  LOS  TRES; 


97 


ESCENA  ULTIMA 


MARCELA,  DON  TIMOTEO,  DON  MARTIN  IJ  JULIANA 


Marcela 

Martín. 
Timoteo. 


Marcela 
Martín. 


Timoteo. 


Juliana. 
Timoteo. 


Martín. 


Marcela 


Don  Martín,  ¿lloi'o,  ó  me  rio? 
Porque,  á  la  verdad,  jo  dudo 
lo  que  debo  hacer. 

Reír 
es  lo  mejor. 

¡Qué  ejcabi-upto, 
qué  descarga,  qué  andanada, 
qué  tempestad,  qué  diluvio 
de  quejas  j  de  clamores! 
Pero  ¿habrá  perdido  el  juicio? 
¡Cómo,  si  nunca  lo  tuvo! 

Ya  ve  usted;  poeta Pero, 

no  hay  cuidado;  ese  es  un  flujo 
de  palabras.  El  morirse 
de  amores  va  no  está  en  uso. 
Ea,  vamos;  ya  está  visto 
que  es  tu  novio  ó  tu  futuro 
don  Martín. 

¡Polire  poeta! 
A})laudo,  celebro  mucho 
tu  buena  elección,  tu  acierto; 
quiero  decir,  tu  buen  gusto. 
Si  merezco  tanta  gloria, 
no  habrá,  señora,  en  el  mundo 

quien  no  envidie 

Usted  perdone. 
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don  Martín,  si  le  interrumpo. — 

Confiese  usted  que  no  tiene 

todavía  muy  maduros 

los  cascos  para  marido. 

Aún  no  está  usted  muj  seguro 

de  quererme  sólo  á  mí. 

Aún  están  muj  en  tumulto 

esas  pasiones;  j  yo, 

que  no  fui  con  mi  difunto 

muy  dichosa,  antes  que  humille 

otra  vez  mi  frente  al  yugo, 

lo  miraré  muj  despacio. 

Palabras  que  como  el  humo 

se  disipan,  nada  prueban; 

y  á  quien  cumplió  cinco  lustros^ 

don  Martín,  no  se  deslumhra 

con  amorosos  arrullos. 

Aunque  un  poco  atolondrado, 

usted,  no  lo  dificulto, 

sería  muy  buen  marido; 

mas  dice  un  refii¡'in  del  vulgo 

que  lo  mejor  de  los  dados 

es  no  jugarlos. 

Martín.  ¡Me  luzco 

como  haj'  Dios! 

Timoteo.  Pero,  sobrina 

Martín.    Conque,  ¿tampoco  ha.y  indulto 
para  mí? 

Marcela.  Perdone  usted. 

No  es  vanidad,  no,  lo  juro, 

la  causa  de  este  desvío 

con  que  á  tres  novios  renuncio; 
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pero  amo  mi  libertad 

y  en  ella  mi  dicha  fundo. 

No  aborrezco  yo  á  los  hombres, 

aunque  severa  los  juzgo. 

Confieso  que  para  amigos 

son  excelentes  algunos; 

para  amantes,  casi  todos; 

para  esposos ¡abrenuncio! 

Mi  sexo  me  inclina  á  ellos; 

mi  razón  toma  otro  rumbo. — 

No  sé  al  fin  quién  vencerá, 

porque  yo  no  soy  de  estuco. 

Entre  tanto,  ni  desprecio 

á  los  hombres,  ni  los  busco. 

Buenas  palabras  á  todos, 

mi  corazón á  ninguno , 

Martín.    Esa  franqueza  me  encanta; 

y  sería  un  necio,  un  bruto 

si,  ya  que  aspirar  no  puedo, 

aunque  de  amor  me  consumo, 

á  una  mano  tan  preciosa, 

no  cifrase  yo  mi  oi'gullo 

en  elogiar  á  Marcela 

y  en  llamarme  esclavo  suyo. 
Juliana.    ¿Conque  no  se  casa  usted? 
Timoteo.  He  de  bajar  yo  al  sepulcro 

sin  el  consuelo,  el  alivio, 

el  gusto,  el  placer 

Marcela.  Presumo 

que  así  será. 
Timoteo,  Mas  ¿por  qué? 

¿Por  qué,  mujer?  Yo  me  aburro. 
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Marcela.      Boda  quiere  la  soltera 
por  gozar  de  libertad, 
y  mayor  cautividad 
con  un  marido  la  espera. 
En  todo  estado  y  esfera 
la  mujer  es  desgraciada; 
sólo  es  menos  desdichada 
cuando  es  viuda  independiente, 
sin  marido  ni  pariente 
á  quien  viva  sojuzgada. 

Quiero,  pues,  mi  juventud 
libre  y  tranquila  gozar, 
pues  me  quiso  el  cielo  dar 
plata,  alegría  y  salud. 
Si  peligra  mi  virtud, 
venceré  mi  antipatía, 
mas  mientras  llega  ese  día, 
¿yo  marido?  ni  pintado, 
porque  el  gato  escarmentado 
liuye  hasta  del  agua  fría. 

Los  humanos^corazones 
yo  á  mi  costa  conocí. 
Pocos  me  querrán  por  mí; 
cualquiera  por  mis  doblones. — 
Celibatos  camastrones, 
buscad  muchachas  solteras, 
que  muchas  hay  casadei'as; 
dejadme  á  mí  con  mi  luto. 
Paguen  ellas  su  tributo; 
3'0  ya  lo  pagué,  y  de  Aceras. 

No  perturbéis  mi  reposo. 
Hombres,  yo  os  amo  en  extremo. 
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pero,  á  la  verdad,  os  temo 

como  la  ovejaal  raposo. 

Este  es  necio;  aquél,  celoso; 

avaro  y  altivo  el  uno; 

otro  infiel;  otro  importuno; 

otro 

Martín.  ¿Está  usted  dada  al  dial  do? 

Marcela.  No  hay  que  ofenderse.  Yo  hablo 

con  todos,  v  con  ninguno. 
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ACTO  PRIMERO 


Dormitorio  magníficamente  adornado  á  usanza  morisca.  A  la  de- 
recha una  cama  del  mismo  gusto,  inmediata  al  proscenio;  ala 
izquierda  un  bufete  de  dos  cuerpos  con  entalladuras  arabescas , 
y  más  arriba  uua  ventana  con  celosías  y  cortinajes.  Puerta 
grande  en  el  fondo,  y  una  pequeña  á  cada  lado. 


ESCENA  PRIMERA 

ZULIMA,  ADEL  y  MARSiLLA,  adormecido  en  la  cama 

ZuLiMA.  Tú  eres  el  único  depositario  de  este  secreto. 
Adel.     Sultana,  recias  son  las  llaves  de  los  calabozos, 

y  en  veinte  años  no  se  me  han  hecho  pesadas; 

ligera  es  ésta  del  harem  que  hov  me  das,  y  ya 

me  descoyúntala  mano. 
ZuiJMA.  ¿Y  por  qué?  ¿No  es  llave  también  de  una 

cárcel? 
Adel.     En  la  cárcel  donde  se  gime,  puede  el  carcelero 

recibir  mil  huéspedes  sin  peligro;  pero  en  la 

cárcel  donde  se  goza,  si  da  entrada  á  más  de 

uno,  ya  puede  despedirse  de  su  cabeza. 
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ZuLiMA.  ¿Rehusas  ahora  servirme? 

Adel.  Señora,  va  sabes  tú  que  no  puedo  rehusarlo. 
El  ínclito  Emir  Zeit  Abenzeit,  que  Alá  pros- 
pere, dijo  á  sus  siervos  al  p^ir  de  Valencia: 
«Obedeced  á  nuestra  esposa  Zulima  como  á  mí 
mismo  mientras  jo  me  detenga  en  ^Iurcia.^> 

ZiLiMA.  Debes  obedecerme. 

Adel.  Así  lo  he  hecho,  y  así  lo  haré.  Pero  tornará  á 
Valencia  el  Emir;  y  si  amanece  un  día  aciago 
en  que  las  piedras  hablen,  me  dirá  el  queri- 
do del  Profeta:  <«¿Por  qué  has  introducido  en 
nuestro  real  harem  á  un  perro  cautivo?*  Yo 
podré  responderle  que  así  lo  mandó  la  sultana 
Zulima;  pero  tal  excusa  no  librará  al  intro- 
ductor de  ser  azotado,  desorejado  y  acañave- 
reado  ó  quemado  vivo.  Yo  quisiera  evitar  esto, 
salvo  tu  parecer. 

Zulima.  ¡Maldígate  Alá,  vaticinador  de  desastres!  ¿La 
llama  del  suplicio  nombras  delante  de  quien 
arde  en  la  del  amor? 

Adel.     Como  una  puede  conducir  á  otra 

Zulima.  ¿Juzgas  que  he  descuidado  nuestra  seguridad? 
Ausente  el  rey,  nadie  penetra  en  estas  habita- 
ciones. Ramiro  se  hallará  aquí  tan  aislado, 
tan  ignorado  como  cuando  .yacía  bajo  tu  cus- 
todia en  la  mazmora  más  profunda  de  la  alca- 
zaba. Además,  tú  propio  me  dijiste  que  si  per- 
manecía allí  dos  días  iba  á  espirar. 

Adel.  Verdad  te  dije;  pero  harto  mejor  hubiera  sido 
callar  hasta  pasado  mañana. 

Zulima.  Tú  entonces  le  huViieras  acompañado  en  la 
tumba. 
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Adel.  Peligros  por  un  laclo,  perdición  por  otro.  Está 
visto  que  mi  suerte  se  halla  enlazada  con  la 
de  ese  buen  idólatra;  cúmplase  lo  que  está  es- 
crito.— Tarda  mucho  en  volver  en  su  acuerdo. 

ZuLiMA.  Tarda  demasiado.  ¿Si  te  excederías  en  la  dosis 
del  narcótico? 

Adel.  No  sabemos  á  qué  hora  lo  tomaría.  Yo  le  des- 
colgué anoche  la  vasija,  pero  no  le  envié  gana 
de  beber  al  mismo  tiempo.  Y  como  le  tiene 

tan  debilitado  la  enfermedad Por  la  torre 

de  la  Caaba,  señora,  que  el  objeto  de  tus  bonda- 
des más  bien  debe  inspirar  lástima  que  amor. 

ZiLiMA.  Lástima  fué  la  que  me  condujo  á  amarle. 
Veíale  jo  en  el  jardín  del  serrallo  cargado 
de  pesados  hierros,  tal  vez  insuficientes  á  su- 
jetar sus  brazos  indómitos;  al  pasar  delante 
de  mis  celosías,  notaba  vo  la  palidez  de  su 
noble  rostro;  oía  sus  suspiros,  las  palabras 
incoherentes,  únicas  con  que  interiimipía  su 
tétrico  y  porfiado  silencio.  «¿Por  qué  suspi- 
ras?* Solía  yo  decirle  detrás  de  los  cortinajes 
délas  ventanas.  «Soy  esclavo»,  me  respondió 
siempre. 

Adel.     ¡Cuánto  aman  los  cristianos  á  su  patria! 

ZuLLMA.  Veneno  brotan  todas  sus  expresiones,  Adel. 
Pero  te  engañas,  vaso  de  malicia;  te  engañas 
en  tus  mezquinas  sospechas.  Ramiro  no  sus- 
pira por  una  querida;  Ramiro  no  ha  tenido 
amores  en  su  patria;  aquel  pecho  altivo  no  es 
capaz  de  rendirse  á  un  amor  ordinario,  un 
amor  de  cristiana;  sólo  un  amor  de  África, 
ardiente  como  su  sol,  que  hace  carbón  el  cutis, 
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pudiera  inflamarle.  Ramiro  es  lui  caballero  de 
ilustre  cuna;  bien  lo  prueba  la  joja  que  ocul- 
taba en  el  seno.  Criado  en  la  opulencia,  habi- 
tuado al  poder,  ¿no  ha  debido  hallar  la  servi- 
dumbre cruelísima,  insoportable?  Por  eso  ha 
hecho  tantas  tentativas  para  evitarla.  Segura 
estoy  de  que  cuando  me  lean  ese  lienzo  que  le 
hemos  hallado,  escrito  en  español  con  su  san- 
gre, ó  cuando  consienta  en  declarar  su  cuna, 
oiremos  uno  de  los  apellidos  más  ilustres  de 
España.  ¿No  murieron  de  pesadumbre  algunos 
de  los  caballeros  que  aprisionó  Yacob  en  la 
batalla  de  Alarcos?  ¿Xo  los  mató  su  orgullo? 
¿Por  qué  no  ha  de  ser  Ramiro  orgulloso  como 
ellos?  ¿Por  qué  más  bien  ha  de  ser  amante? 
¡Desdichado  él  entonces!  ¡Desdichada  yo!  Si 
tanta  aflicción,  tantos  esfuerzos  por  alcanzar 
la  libertad,  tanta  indiferencia  conmigo  tuvie- 
ran su  origen  en  el  amor,  ¿qué  amor  igualaría 
al  sm'o?  Ramiro,  despierta  para  calmar  mi  re- 
celo: díme,  si  quieres,  que  no  me  amarás  nun- 
ca, pero  júrame  que  nunca  has  amado. 

Adel.     Yo  desearía  precisamente  lo  contrario. 

ZuLiMA.  Tú  no  le  conoces;  si  llegó  á  amar  una  vez, 
aquel  amor  llenará  toda  su  vida.  (Abre  y  regis- 
trad cuerpo  superior  del  bufete.) 

Adel.  A  todo  esto,  él  guarda  un  silencio  que  puede 
significar  cualquier  cosa. 

ZuLiMA.  Creía  tener  aquí  un  espíritu  que  le  hiciera 
volver.  Tov  á  buscarlo.  (Yáse.) 
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ESCENA  II 

ADEL 

Adel.  La  princesa  cuidará  ahora  mucho  del  cautivo; 
el  cautivo  conocerá  que  debe  la  vida  á  la  prin- 
cesa; aunque  no  sea  más  que  por  agradeci- 
miento, se  rendirá  á  sus  halagos;  todos  los  pla- 
ceres serán  para  ellos,  v  el  día  del  castigo  ha- 
bremos de  repartir  á  tanto  por  cabeza.  Duro 
es  ir  por  gusto  ajeno  al  precipicio  con  los  ojos 
abiertos.  Pero  ¡qué  viviente  de  tan  débil  ins- 
tinto es  la  mujer!  Esta  Zulima,  que  obcecada 
con  el  título  de  reina,  ni  aun  sospecha  que 
haya  quien  espíe  invisible  sus  pasos,  quien 
interprete  sus  palabras  y  hasta  los  gestos  de 
su  semblante!  ¿Si  el  Emir,  por  gracia  especial, 
habrá  dejado  sin  ejercicio  á  sus  confidentes 
africanos?  (Ahrese  la  puerta  pequeña  de  la  iz- 
quierda, y  aparece  Zeangir.)  Ya  veo  que  no. 

ESCENA  III 

ZEANGIR    y   ADEL 

Zeang.  Os  he  escuchado. 
Adel.  Nos  habrás  oído. 
Zeang.   Todo. 

Adel.     ¿Y  podrás  responderme ? 

Zeang.  A  nada.  (Dh'ígese  al  bufete,  y  lo  examina  como 
quien  busca  alguna  cosa  y  no  la  halla;  llégase  á 
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la  cama,  toma  con  viveza  ua  lienzo  que  hay  sobre 
ella  escrito  con  sangre,  y  lo  lee  para  sí  con  admi- 
ración.) ¡Qué  es  lo  que  descubro!  (Aparte.) 
-Adel.  (Aparte.)  Hoguera  tendremos.  (A  Zeangir.) 
Díme  á  lo  menos  qué  ha  escrito  ahí  ese  infiel. 
Deseo  saber  qué  noticias  da  el  cautivo  de  su 
persona.  Hay  quien  le  cree  un  príncipe,  y  yo 
le  tengo  por  un  jayán.  El  rompía  las  más  fuer- 
tes cadenas,  él  escalaba  las  paredes  del  baño, 
y  jamás  trató  de  rescatarse  mediante  una  bue- 
na suma.  De  aquí  infiero  yo  que  es  más  rico 
en  fuerzas  que  en  oro.  El  contenido  de  ese  lien- 
zo no  exigirá  tanto  secreto j  en  todo  caso, 

carcelero  soy;  he  visto  espirar  á  muchos  por 
habladores,  y  estoy  harto  persuadido  de  la 
utilidad  de  ser  mudo. 

Zeang.  Esa  es  tu  obligación,  ser  mudo;  sobre  todo  con 
Zulima.  (Deja  sobre  la  «ama  ti  lienzo,  y  se  enca- 
mina á  la  puerta  por  donde  salió.) 

Adel.     ¿Y  estoy  relevado  del  encargo  de  obedecerla? 

Zeang.  Mañana  ya  habrá  cesado  ese  deber. 

Adel.     ¿Y  hoy? 

Zeang.   Puedes  servirla.  Olvida  que  me  has  visto 

cuida  mucho  de  la  vida  de  ese  cristiano.  (  Váse.J 

Adel.  ¡Que  cuide  de  él!  No  dijera  más  Zulima.  Que 
me  empalen  si  entiendo  algo.  Por  fortuna, 
para  obedecer  no  es  necesario  penetrar:  cúm- 
plase lo  que  está  escrito. 
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ESCENA    IV 

ZULIMA     y    ADEL 

2uLiMA.  Encarga  que  busquen  entre  los  cautivos  del 
baño  algún  alfaquí  nazareno  que  nos  sepa  des- 
cifrar eso.  (Señalando  el  lienzo.) 

Adel.     A'enga  y  lo  llevaré. 

ZuLiMA.  Podrá  echarlo  de  menos  Ramiro.  A  la  noche, 
durante  su  sueño,  se  leerá  sin  que  él  lo  note. 
Marcha. 

Adel.  De  aquí  á  la  noche  puede  darte  Ramiro  cuan- 
tas noticias  solicites.  (Apay-te.)  Pretexto  para 
echarme  fuera.  (  Fáse.J 

ESCENA  V 


ZULIMA. 


Mars. 

ZULIMA. 

Mars. 

-ZULIMA. 


Mars. 


ZL'LIMA    y    MARSILLA 

Su  pecho  empieza  á  latir. 

Ya  es  tiempo;  así  que  perciba 

(Aplícale  un  jjomito  á  la  nariz. J 
¡Ay! 

Volvió. 
(Incorpo7-áiidose.J  {Qué  luz  tan  viva! 
No  la  puedo  resistir. 
(Con-iendo  las  cortinas  de  la  ventana.) 
De  aquella  horrible  mansión 

el  triste  á  las  sombras  hecho 

No  es  esto  piedra;  es  un  lecho. 
¿Qué  ha  sido  de  mi  prisión? 
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ZULIMA. 

Mars. 

ZULIMA. 

Mars. 

ZrLIMA. 

Mars. 

ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 

Mars. 

ZULIMA. 


Señor'a (Reparando  en  Zulima.) 

Por  orden  mía, 
en  medio  de  tu  letargo 
te  trajeron,  y  á  mi  cargo 
estás  aquí. 

¡Todavía 
esclavo! 

Cese  tu  afán. 
Serás  libre. 

¿Dónde  estoy? 
¿Quién  eres? 

¿Quién?  Hija  soy 

del  Alcaide 

¡De  Mervan! 
(Dirige  una  ojeada  rápida  alrededor  de  sí,  ve 
sobre  la  cama  el  lienzo  ensangrentado,  y  lo  es- 
conde.) 

Sí,  pero  aunque  S03'  mujer, 
mi  voz  el  valor  disfruta 

de  ley y  nada  ejecuta 

Mervan  sin  mi  parecer. 
Ausente  el  re^'  de  Valencia, 
de  este  alcázar  la  señora 
soy  yo,  es  Zoraida. 
(Aparte.)  ¡Traidora! 

Si  han  leído ¡Qué  imprudencia! 

Yo  sus  secretos  contemplo  (A  Zulima.) 

que  Mervan  fía  de  tí. 

No  los  tiene  para  mí. 

Tú  debes  seguir  su  ejemplo. 

Es  C('>mplice.  (Aparte.) 

La  inquietud 
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(leja;  tu  mal  cede  ja: 

pronto  te  arrebolará 

el  carmín  de  la  salud. 
Mars.        Mi  dolencia  necesita 

un  remedio 

ZuLiMA.  Dilo.  ¿Cuál? 

Mars.        Beber  el  aura  natal. 

ZuLiMA.     No  habrá  medio  que  se  omita, 

con  tal  que  á  tu  dicha  cuadre. 

La  libertad,  un  tesoro 

te  ofrezco 

Mars.  Me  basta  el  oro 

que  me  ha  quitado  tu  padre. 

Robóme  hacienda  j  ventura 

cuando  apresó  mi  navio. 
ZuLiMA.     Yo  satisfacerte  fío 

la  pérdida  con  usura. 
Mars.        ¿Vienes,  mujer  celestial, 

á  dar  á  mis  males  fin? 

¿Eres  algún  serafín 

en  figura  de  mortal? 

Si  cabe  que  satisfaga 

tan  inestimables  bienes 

ZuLiMA.     Mujer  soy;  la  prueba  tienes 

en  que  reclamo  una  paga. 

Mars.        Sí;  mi  eterna  gratitud 

ZuLiMA.     Quiero  más. 

Mars.  Nada  poseo 

ZuLiMA.     (Reparando  en  una  joya  que  tiene  Marsilla  al 

cuello,  pendiente  de  un  cordón.) 

¿Ese  talismán  que  veo 

no  tiene  alguna  virtud? 
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Mars. 

ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


La  tiene para  un  cristiano. 

¿Y  á  mí  me  podrá  dañar? 
Déjamelo  examinar, 
si  acaso  no  lo  profano. 
(Dando  la  joya  á  Zidima.) 
Toma,  Zoraida;  te  entrego 
mi  único  bien,  pues  al  cabo, 
siendo  como  soy  esclavo, 
mal  haré  si  te  lo  niego. 
Y  mal  haré  vo  también 
si  te  creo  agradecido, 
porque  mucho  te  ha  dolido 
perder  tan  pequeño  bien. 
Por  tí  vertiera  contento 
mi  sangre;  mi  alma  te  cede 
toda  la  parte  que  puede 
dar  el  agradecimiento; 
iy  ojalá  parte  mayor 
te  pudiera  conceder! 
Eso  es  mucho  agradecer. 
¿Quisieras  tenerme  amor? 
Tú  pensaste,  á  lo  que  entiendo, 
que  yo  afición  te  tenía. 
Menos  vano  te  creía; 
mas  no  por  eso  me  ofendo. 
Yo  en  tí  no  miro  una  dama, 
miro  una  divinidad 
que  halla  su  felicidad 
en  los  dones  que  derrama; 
j  aquella  retribución 

que  indicaste 

Es  bien  ligera: 
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la  noticia  verdadera 
de  tu  nombre  y  condición. 
Los  cautivos  encubrís 
cosas  que  quiero  me  fíes. 
¿No  son  tus  deudos  Val  íes 
ó  Jeques  en  tu  país? 
Decláralo,  que  no  soy 
codiciosa  de  rescates, 
ni  eso  añadirá  quilates 
al  valor  que  jo  te  doy. 

Mars.        Siempre  fué  avara  y  cruel 
la  fortuna  con  mi  casa. 

ZL'Lima.      ¡Ella  de  halier  tan  escasa, 
y  tú  dueño  de  un  bajel 
de  oro  cargado ! 

Mars.  ¡Ah  señora; 

si  me  hubiera  la  fortuna 
mecido  en  dorada  cuna, 
no  fuera  tu  esclavo  ahora! 
Mi  apacible  natural 
no  se  hubiera  hecho  violencia 
para  buscar  la  opulencia 
en  la  carrera  marcial. 

Zllima.     En  cada  voz  tuya  miro 

doble  misterio  encubierto; 
declárate  más.  ¿No  es  cierto 
que  no  es  tu  nombre  Ramiro? 

Mars.        INÍi  nombre  es  Diego  Marsilla, 
y  cuna  Teruel  me  dio, 
ciudad  que  ayer  se  fundó 
del  Turia  en  la  fresca  orilla, 
cuyos  muros,  entre  horrores 
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de  guerra  atroz  levantados, 
fueron  con  sangre  amasados 
de  sus  fuertes  pobladores. 
Al  darme  el  humano  ser, 
quiso  sin  duda  el  Señor 
destinar  al  fino  amor 
un  hombre  j  una  mujer, 
y  para  hacer  la  igualdad 
de  sus  afectos  cumplida, 
les  dio  un  alma  en  dos  partida, 
y  dijo:  «Yivid  y  amad». 
A  esta  voz  generadora 
Isabel  y  yo  existimos, 
y  la  luz  primera  vimos 
en  un  día  y  una  hora. 
Desde  los  años  más  tiernos 
fuimos  rendidos  amantes; 
desde  f[ue  nos  vimos,  antes 
nos  amábamos  de  vernos; 
y  parecía  un  querer 
tan  firme  en  alma  de  niño, 
recuerdo  de  otro  cariño 
tenido  antes  de  nacer. 
Ciegos  ambos  para  el  mundo, 
que  tampoco  nos  veía, 
nuestra  existencia  corría 
en  sosiego  tan  profundo, 
en  tanta  felicidad, 
que  mi  limitada  idea 
mayor  no  alcanza  que  sea 
la  gloria  en  la  eternidad. 
Mas  dicha  de  amor  no  dura. 
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ZULIMA. 

No,  en  verdad;  sigue,  te  escucho. 

Me  has  interesado  mucho. 

Mars. 

Pasó  el  tiempo  de  dulzura, 

llegó  el  de  pena  mortal, 

supe  que  eran  celos 

ZULIMA. 

¡Oh! 

¡Pena  atroz!  ¡Bien  lo  sé  vo! 

Mars. 

Tuve  un  rival 

-ZULIMA. 

¡Un  rival! 

^íars. 

Opulento 

ZULIMA. 

¿Eso  más? 

]Mars. 

Hizo 

alarde  de  su  riqueza 

ZULIMA. 

¿Y  sedujo  á  tu  belleza? 

Mars. 

Poco  del  oro  el  hechizo 

puede  en  quien  de  veras  ama; 

mas  su  padre  deslumhrado 

ZULIMA. 

Dejó  tu  amor  desairado 

y  dio  á  tu  rival  la  dama. 

Mars. 

Le  vi;  mi  pasión  habló, 

su  fuerza  exhalando  toda. 

y  suspendida  la  boda, 

un  plazo  se  me  otorgó. 

ZULIMA. 

¿Cómo? 

Mars. 

Si  me  enriquecía 

en  seis  años 

ZULIMA. 

¿Han  cumplido? 

Mars. 

Ya  ves  que  no  he  fallecido. 

ZULIMA. 

¿Terminan ? 

Mars. 

Al  sexto  día. 

ZULIMA. 

¡Tan  pronto! 

Mars. 

Oro  me  faltaba; 
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vuestro  Miramamolín 
todo  el  cristiano  confín 
entonces  amenazaba. 
No  podía  consagrar 
mi  brazo  á  caxisa  mejor, 
j  animaba  mi  valor 
la  esperanza  de  medrar. 
Con  licencia  de  mi  hermosa 
seguí  á  Castilla,  á  mi  rey, 
y  combatí  por  mi  ley 
en  las  Navas  de  Tolosa. 

ZuLiMA.     ¡Lugar  maldito  del  cielo, 
donde  la  negra  fortuna 
postró  de  la  media  luna 
la  pujanza  por  el  suelo! 

Mars.         La  destreza  que  tenía 
en  el  bélico  ejercicio, 
bien  que  el  matar  por  oficio 
repugnase  al  alma  mía, 
distinguió  allí  mi  persona, 
y  rico  botín  me  dio; 
mas  ¡ay!  todo  pereció 
en  la  orilla  del  Garona. 
Sobre  el  cadáver  caí 
del  rey,  peljeando  fiel, 
en  la  rota  de  Maurel; 
preso  me  hicieron;  huí; 
llegué  á  la  Siria;  un  francés 
albigense  refugiado, 
á  quien  había  salvado 
la  vida  junto  á  Beziés, 
los  restos  de  su  opulencia 
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me  legó  al  morir:  á  España 

tornaba mi  suerte  extraña 

siervo  me  trajo  á  Valencia. 
Tal  vez  mi  mano  quebró 

de  mis  cadenas  el  hierro 

En  vano,  que  en  un  encierro 
vivo  se  me  sepultó. 
Postrado  al  fin  y  vencido 
en  la  lucha  desigual 
que  contra  el  genio  del  mal 
tanto  tiempo  he  sostenido, 
tú  mis  sueños  apacibles 
vienes  á  resucitar, 
tal  vez  para  despertar 
á  realidades  terribles. 
ZuLiMA.     No  de  males  adivino 

quieras  en  tu  daño  ser; 
te  va  la  suerte  á  poner 
en  la  mano  tu  destino. 
Ya  que  de  tus  aventuras 
me  has  referido  la  historia, 
toma  bien  en  la  memoria 
mis  amantes  desventuras. — 
Un  cautivo  aragonés 
vino  al  jardín  del  serrallo: 
sus  prendas  y  nombre  callo; 
no  quiero  ser  descortés. 
Le  vi,  le  amé;  no  con  leve, 
con  devorante  pasión; 
brasa  es  nuestro  corazón; 
el  de  las  cristianas,  nieve. 
Debió  á  tentativas  locas 
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Mars. 

ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


de  fuga,  mortal  sentencia; 
mi  amorosa  diligencia 
libróle  veces  no  pocas. 
Salvóle,  por  fin,  del  trato 
de  rígido  carcelero; 

declaróle  que  le  quiero 

¿qué  piensas  que  hizo  el  ingrato? 

¿Su  creencia  te  alegó ? 

Sí,  pero  en  mi  desvarío 
le  dije:  «Tu  Dios  es  mío, 
mi  dios  en  tí  veré  yo.» 
Si  antes  alguna  española 

mereció  su  tierna  fe 

Quiere  á  tu  dama,  exclamé, 
210  exijo  que  me  ames  sola; 
pero  que  al  menos  te  deba 
piedad  mi  amor.  ¿No  dispuso 
entre  vosotros  el  uso 
tener  esposa  y  manceba? 
De  este  título  afrentoso 
verás  que  ufana  me  precio: 
¿qué  importa  injusto  desprecio, 
si  es  el  corazón  dichoso? 
Por  orgullo  solamente 
prendarte  de  mí  debieras. 
Díme:  ¿no  te  envanecieras 
al  ver  de  tu  voz  pendiente 
una  mujer,  una  esclava, 
que,  con  razón  ó  sin  ella, 
del  amor  la  rosa  bella 
la  lisonja  apellidaba? 
¿Qué  liuede  más  opulento 
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hacerte  que  lo  es  aquí 

del  reino  el  primer  Valí? 

¿Qué  para  dar  más  aumento 

de  tu  esposa  á  la  hermosura, 

desde  el  cabello  á  la  planta 

la  cubra  de  joya  tanta, 

de  tan  superior  finura, 

que  cuando  en  bizarra  lidia 

entre  reinas  se  presente, 

se  pinten  en  cada  frente 

la  admiración  y  la  enyidia? 

Diamantes  tengo,  y  no  son 

quizá  los  de  más  yalía, 

que  pagarme  no  podría 

el  tesoro  de  Aragón. 

INIedítalo  bien,  j  sabe 

que  frenético  mi  amor, 

será  el  frenesí  mayor 

de  mi  A'enganza,  si  cabe. 
Mars.        ¡Infeliz! 
ZuLiMA.  Menos  te  pido. 

Díle  á  mi  cariño  ciego 

«espera»,  j  mátame  luego. 

¿Qué  hubieras  tú  respondido? 
Mars.        Que  mereces  compasión. 

Mas  cuando  ya  en  la  niñez 

nacida,  creció  á  la  vez 

con  el  cuerpo  la  pasión; 

cuando  es  para  la  existencia 

tan  necesario  elemento 

como  el  sol  y  como  el  yiento; 

cuando  resiste  á  la  ausencia. 
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no  puede  amante  ninguno 
hacer  tan  atroz  engaño, 
porque  de  terrible  dailo 
temor  le  acosa  impoi'tuno. 
Témese  que  tal  falacia 
vengue  el  ohjeto  querido 
con  su  cólera  ó  su  olvido, 
que  es  la  postrera  desgracia. 
Burlando  que  le  dijera 
Isabel  á  otro:  «Te  quiero», 

la  matara  con  mi  acero 

¡Oh!  No;  yo  sí  que  muriera. 
Para  mi  felicidad 
Dios  un  camino  trazó, 
donde  años  há  me  paró 
la  cruel  adversidad. 
Si  me  envía  un  salvador, 
derecho  habrá  de  guiarme, 
y  al  que  quiera  extraviarme, 
diré:  <- Aparta,  tentador >>. 
ZuLiMA.     Pues  á  tu  Dios  nada  más 
luego  en  tu  miseria  clama: 
despídete  de  tu  dama, 
porque  nunca  la  verás. 
¡Oh  rabia!  Alá  me  destruya 
si  tolero  mi  baldón. 
¡Tan  infeliz  situación, 
y  tal  soberbia  la  suya! 
¡Pone  mi  afición  sumisa, 
pone  á  un  mísero  cristiano 
un  corazón  en  la  mano, 
y  lo  arroja,  y  me  le  pisa! 
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¿Sabes  hasta  dónde  alcanza 
mi  cólera  y  mi  poder? 
Pronto  ha  de  hacértelo  ver 
con  estragos  mi  venganza, 
^le  debería  escupir 
en  la  faz,  si  no  me  vengo, 
la  última  sierva  que  tengo. 
¡Cristiano!  Vas  á  morir. 
Impune  jamás  humilla 
ninguno  mi  pecho  altivo. 
Esto  le  dije  al  cautivo; 
ésto  le  digo  á  Marsilla. 

Mars.        ¿y  piensas  que  le  amedrente 
morir?  ¿Acabar  sus  males? 

ZuLiMA.     Pues  entre  angustias  mortales 
padecerás  largamente: 
volverás  á  tus  cadenas 
y  á  tu  negro  calabozo; 
y  allí  yo,  con  alborozo 
que  más  encone  tus  penas, 
la  nueva  te  llevaré 
de  ser  Isabel  esposa. 

Mars.        y  en  prisión  tan  horrorosa, 
¿cuántos  días  viviré? 

ZuLiMA.     ¡Rayo  del  cielo!  El  traidor 
todo  mi  poder  derrumba; 
defendido  con  la  tumba, 
se  ríe  de  mi  furor. 
Trocarás  la  risa  en  llanto. 
Cautiva  desde  Teruel 
me  han  de  traer  á  Isabel 

JMars.        ¿Quién  eres  tú  para  tanto? 
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ZULIMA. 

Tiemlila  de  mí. 

Mars. 

Furia  vana. 

ZüLIMA. 

No  es  Zoraida  la  que  ves, 

no  es  hija  de  Mervan,  es 

Zulima. 

Mars, 

¡Tú  la  sultana! 

ZULIMA. 

La  reina. 

Mars. 

(Dándola  el  lienzo  ensangrentado.) 

Toma,  con  eso 

correspondo  á  tu  afición; 

entrega  sin  dilación 

á  hombre  leal  y  de  seso 

el  escrito  que  te  doy. 

Sálvete  su  diligencia. 

Zulima. 

¡Cómo!  ¿Qué  riesgo ? 

Mars. 

A  Valencia 

llega  tu  esposo 

Zulima. 

¿Cuándo? 

Mars. 

Hoy; 

y  esta  noche  tú,  y  él,  y  otros, 

de  la  traición  al  puñal 

perecéis. 

Zulima. 

¿Qué  desleal 

conspira  contra  nosotros? 

Mars. 

Mervan,  tu  padre  supuesto. 

Si  tu  cólera  no  estalhi, 

mi  labio  el  secreto  calla 

y  el  fin  os  llega  funesto. 

Zulima, 

¿Cómo  tal  conjuración 

átí ? 

Delirante  a.yer 

Mars. 

la  puerta  pude  romper 
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de  mi  encierro;  la  prisión 

recorro,  oigo  hablar,  atiendo... 

Junta  de  aleves  impía 

era,  y  Mervan  presidía. 

Pérfido  aviso  creyendo, 

tu  esposo  hoy  á  la  ciudad 

venir  debiera.  Salvarle 

resuelvo  para  obligarle 

á  ponerme  en  libertad, 

y  con  roja  tinta  humana 

y  un  pincel  de  mi  cabello, 

la  trama  en  un  lienzo  sello, 

y  el  modo  de  hacerla  vana. 

Poner  al  siguiente  día 

pensaba  el  útil  aviso 

en  la  cesta  que  el  preciso 

sustento  me  conducía. 

Vencióme  tenaz  modorra, 

más  fuerte  que  mi  cuidado; 

desperté  maravillado 

fuera  ya  de  la  mazmorra. 

Como  admitas  mi  consejo, 

sin  sangre  te  salvaré: 

de  premio  no  te  hablaré; 

á  tu  justicia  lo  dejo. 

Llama  á  un  Visir  sin  tardanza, 

y  oiga  el  plan  que  concebí, 

y  tú  recibe  de  mí 

esta  lección  de  venganza. 
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ESCENA  VI 


DICHOS   y  ADEL 


Adel. 

ZULIMA. 

Mars. 
Adel. 


ZULIMA. 

Adel. 
Mars. 


ZULIMA. 


Adel. 
Mars.   • 

ZULIMA. 


Señora,  en  Valencia  está 
el  rey. 

¡Destino  feroz! 
Mira  si  mintió  mi  voz. 
En  la  alcazaba  hace  ya 
tiempo  que  entró  con  sigilo. 

Si  viene,  si  ve  al  esclavo 

¡Llegó  mi  mal  á  su  cabo! 
Tu  vida  pende  de  un  hilo; 

dispon 

Basta  el  apartarme 
de  aquí.  Fía  de  mi  labio; 
yo  sé  olvidar  un  agravio. 
Te  admiro,  f  Aparte.  J  Puedo  salvarme; 
condúcele  por  aquí.  fA  Adel.) 
(Abre  Zulima  una  ¡muerta  disimulada  en  el 
muro  detrás  de  la^cama  ) 
Fuera  del  harem  un  lecho 
le  darás. 

Pronto.  (A  Mar  silla.) 
(Marsilla  sale  de  la  cama,  y  apoyado  en  Adel, 
se  entra  por  la  puerta  secreta.) 
(Al  entrarse.)  En  mi  pecho 
no  hay  odio. 

(Sola.)         En  el  mío  sí. 
¡Va  á  ser  feliz  con  su  amada, 
y  yo  á  expiar  mi  delito! 
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¡No! 

(Abre  el  cuerpo  siipeñor  dd  bufete,  y  toma  de 
allí  un  frasquito  p7'olongaJo,  cuyo  tapón  es  un 
mango  como  de  puñal,  y  tiene  por  hoja  una 
aguja  ó  punzón  delgado.) 

Con  un  golpe  lo  evito 
de  esta  aguja  emponzoñada. 
El  hierro  es  sutil,  violencia 
tiene  el  veneno  terrible; 
será  la  herida  invisible. 
Que  espiró  de  su  dolencia, 
á  pesar  de  mis  desvelos, 
diré.  Calle  la  piedad; 
sangre  mi  seguridad, 
sangre  me  piden  mis  celos. 
C  Váse  por  la  puerta  que  abrió.) 

ESCENA   VII 

ZEAXGIR,    SOLDADOS  MOROS,  UX  "STIRDUGO,  UN  BARQUERO 

(Salen  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Zeaxgir.   Esa  pérfida  belleza  (A  los  soldados.) 
conducid  á  una  prisión. 
Corta  á  Mervan  la  cabeza,  CAl  verdugo.) 
y  cuélgala  de  un  balcón. 
Til  esta  noche  has  de  llevar  CAl  barquero.) 
un  féretro  á  sumergir, 
V  aunque  en  él  oigas  gemir, 
lo  arrojarás  á  la  mar. 


ACTO  SEGUNDO 

Sala   en  casa  de  Don  Pedro  de  Segura. 

ESCENA  PRIMERA 

DON   PEDRO   y  MARI-GÓMEZ 

Mari.     Señor,  señor. 

Pedro.   ¿Qué  ocurre,  Mari-Gómez? 

Mari.     Que  ra  vienen  á  visitaros. 

Pedro.  Pronto,  por  Dios.  ¡Apenas  he  abrazado  á  mi 
hija  y  á  mi  mujer,  v  ja  me  acosan  visitas! 
Pues  hoy  perdonen,  que  quiero  descansar  en 
el  seno  de  mi  familia.  Di  á  quien  sea  que  ma- 
ñana, recibiré  la  bienvenida  de  todo  Teruel. 

Mari.  ¡Y  como  que  decís  bien!  Déjennos  hoy  en  paz; 
requiescant  iii  x>cice;  mañana  tendrán  todo  el  día 
por  suyo.  A  solis  ortii  usque  ad  ocasum.  Desde 
que  dé  el  sol  en  el  huerto,  hasta  que  se  vaya 
de  la  casa.  Así  decía  el  padre  vicario  del  con- 
vento en  que  estuve  de  novicia.  Cuanto  y  más 

que  el  que  viene  á  veros  es  allá don  Martín 

de  Marsilla. 
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Pedro.   ¡Marsilla!  Eso  es  distinto.  Que  pase  adelante. 

Jamás  me  escondo  jo  de  un  enemigo. 
Mari.     ¡Ay!  Eso  sí  que  no  lo  hubiera  dicho  el  padre 

vicario.  (  Váse.J 

ESCENA  II 

DON  PEDRO 

Pedro.  Querrá  que  nuestro  desafío  se  verifique  al 
momento.  Tiene  razón.  El  altercado  fué  al 
tiempo  que  partimos  don  Rodrigo  de  Azagra 
y  yo  á  Monzón,  en  servicio  del  joven  rey  con- 
tra los  infantes  don  Sancho  3-  don  Fernando; 
se  difirió  el  duelo  hasta  mi  regreso,  y  he  vuel- 
to ya.  Pero  don  Martín  ha  estado  enfermo,  y 
creo  que  se  hallaba  aún  convaleciente.  ¡Oh! 
Si  no  está  bien  restablecido,  no  cruzará  su  es- 
pada con  la  mía;  bastante  ventaja  tengo  con 
la  que  me  da  la  razón. 

ESCENA  III 


DON   MARTIN   1J   DON   PEDRO 

Mart.     Don  Pedro  Segura,  seáis  bien  venido. 

Pedro.  Noble  don  Martín  Garcés  de  Marsilla, 
salud  os  deseo;  tomad  esta  silla, 
que  me  habéis  hallado  desapercibido. 
(Cíñese  la  espada,  que  estaba  sobre  una  mesa.) 
De  vuestra  dolencia  nuevas  he  tenido. 
¿Cómo  estáis? 
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Mart. 

Pedro. 

Mart. 

Pedro. 

Mart. 

Pedro. 

Mart. 
Pedro. 
Mart. 
Pedro. 


Mart. 
Pedro, 

Mart. 
Pedro. 
Mart. 
Pedro. 

INÍART. 


Pedro. 
Mart. 
Pedro. 


Del  todo  repuesto. 

No  sé 

Domingo  Celada 

¡Fuerte  lioml)re  es  á  fe! 
Pues  siempre  á  la  barra  le  gano  el  partido. 
Así  os  quiero  yo.  Conmigo  venid; 
vamos  á  la  orilla  del  Guadalaviar. 
Don  Pedro,  3*0  os  tengo  primero  que  hablar. 
Hablemos  sentados.  Ea  pues,  decid.  (Siéntanse.) 

Fué  de  nuestro  duelo  causa 

Permitid 
que  yo  os  la  recuerde.  Vuestro  labio  dijo 
que  por  mi  codicia  llorabais  un  hijo. 
De  honor  es  la  ofensa,  precisa  la  lid. 
¿Me  juzgáis  cobarde? 

Si  creyera  tal, 
don  Pedro  Segura  con  vos  no  lidiara. 
Jamás  al  peligro  he  vuelto  la  cara. 
Sí;  nuestro  combate  puede  ser  igual. 

Será  por  lo  mismo 

Sangriento,  mortal. 
Ha  de  perecer  uno  de  los  dos. 
La  muerte  me  toca,  la  venganza  á  vos. 
Matadme;  j2i  espero  el  golpe  fatal. 
(Arroja  la  espada,  "y  dobla  una  rodilla  delante 
de  Don  Pedro. ) 
La  espada  y  la  vida  os  rindo. 

¡Qué  hacéis! 
Mi  acero  no  corta  en  quien  se  arrodilla. 
Vuestro  honor  la  sangre  pide  de  Marsilla; 
tomadla. 

En  el  campo  me  la  venderéis. 
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Yos  el  desafío  provocado  habéis. 

Mart.    Media  un  beneficio;  caballero  soy. 

Pedro.    ¡A^os  de  mí  obligado!  Sorprendido  estoy. 

Mart.     Escuchadme,  y  luego  vos  decidiréis. 

Tx'es  meses  hará  que  en  lecho  de  duelo 

me  postró  la  mano  que  todo  lo  guía; 

del  riesgo  asustada  la  familia  mía, 

quiso  en  vuestra  esposa  buscar  su  consuelo. 

La  ciencia,  ó  la  gracia  que  tiene  del  cielo, 

cada  día  admira  toda  la  ciudad, 

desde  que,  ministra  de  la  caridad, 

á  la  muerte  roba  mil  vidas  su  celo. 

Contra  vos  airado,  neguéme  á  atender 

aviso  que  daba  piadosa  inquietud. 

«No  quiero,  decía,  cobrar  la  salud, 

si  á  mano  enemiga  la  voy  á  deber.» 

Mi  tesón  crecía  con  mi  padecer; 

la  muerte  se  puso  á  mi  cabecera 

Por  fin,  una  noche ¡Qué  noche  tan  fiera! 

Blasfemo  el  dolor  hacíame  ser; 
pedía  un  cuchillo  con  furia  tenaz; 

reía  el  infierno  dé^ver  mi  despecho 

En  esto  á  mis  puertas,  y  luego  á  mi  lecho, 
llegó  un  peregrino,  cubierta  la  faz. 
Ángel  parecía  de  salud  y  })az. 
Me  habla,  me  consuela;  benigno  licor 
á  mi  labio  pone;  me  alivia  el  dohn', 
y  parte,  y  no  quiere  quitarse  el  disfraz. 
La  noche  que  tuve  su  postrer  visita, 
ya  restablecido,  sus  pasos  seguí. 
Cruzó  varias  calles;  acercóse  aquí, 
V  entró  en  esa  ruina  de  gótica  ermita 
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que  á  vuestros  jardines  términos  limita. 
Quitóse  ya  el  velo  que  inútil  creyó: 

yo  miré;  la  luna  su  rostro  alumbró 

Era  vuestra  esposa. 

Pedro.  lEra  Margarita! 

Mart.    La  misma.  Pasmado,  de  mi  bienhechora 
la  heroica  modestia  allí  respeté; 
no  me  eché  á  sus  plantas  ni  entonces  hablé, 
porque  me  propuse  declararme  ahora. 
Don  Pedro  Segura,  marcada  mi  hora, 
vuestra  esposa  vino  y  el  golpe  paró; 
mirad,  siendo  noble,  cómo  puedo  yo 
contra  vos  la  espada  sacar  matadora. 

Pedro.    ¡Qué  de  bien  os  debo!  ¡El  duelo  excusar 
con  vos,  por  motivo  que  es  tan  lisonjero! 
Si  pronto  me  hallasteis  como  caballero, 
cuidado  me  daba  el  ir  á  lidiar. 
Con  tal  compañera,  ¿quién  no  ha  de  temblar 
de  perder  la  vida  que  lleva  dichosa? 
Ella  me  será  desde  hoy  más  preciosa, 
si  ya  vuestro  amigo  queréisme  llamar. 

Mart.     Amigos  seremos.  ( Ddnse  las  manos. J 

Pedro  .  Siempre. 

Mart.  Siempre,  sí. 

Pedro.   Y  decid ¿qué  nuevas  tenéis  de  don  Diego? 

En  hora  menguada  me  sedujo  el  ruego 
de  Azagra,  y  la  triste  palabra  le  di. 
Si  antes  vuestro  hijo  se  dirige  á  mí, 
¡cuánto  ambas  familias  se  ahorran  de  llanto! 
Ko  lo  quiso  Dios. 

Mart.  Yo  su  nombre  santo 

bendigo,  mas  lloro  por  lo  que  perdí. 
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Pedro.   ¿Pero  qué ? 

Marx.  Después  de  la  de  Maurel, 

donde  caj'ó  en  manos  del  conde  Simón, 
de  nadie  consigo  señal  ni  razón, 
por  más  que  anhelante  pregunto  por  él. 
Cada  día  al  cielo  con  súplica  fiel 
pido  que  me  diga  qué  punto  en  la  tierra 
vivo  le  sostiene  ó  muerto  le  encierra; 
mundo  y  cielo  guardan  silencio  cruel. 

Pedro.   El  plazo  otorgado  dura  todavía. 

Un  hora,  un  instante,  le  basta  al  Eterno,. 
3'  holgárame  mucho  si  fuera  mi  ^-erno 
quien  á  mi  Isabel  tan  fino  quería. 
Pero  si  no  viene,  y  cúmplese  el  día, 

y  llega  la  hora ¿cómo? Bien  me  pesa; 

mas  estoy  sujeto  con  una  promesa: 
si  fuera  posible  no  la  cumpliría. 

^Iart.    Diligencia  escasa,  fortuna  severa 

parece  que  en  suerte  á  mi  sangre  cupo; 
quien  á  la  desgracia  sujetar  no  supo, 
muéstrese  sufrido  cuando  ella  le  hiera. 
Adiós. 

Pedro.  No  han  de  veros  de  aquesa  manera. 

(Levanta  la  espada  de  Don  Martin,  que  aun  pe7'~ 
manece  en  el  suelo,  y  le  da  la  suyo,  propia.) 
Vuestra  espada  admito;  la  mía  tomad 
en  prenda  segura  de  fiel  amistad. 

Marx.    Acepto;  un  monarca  llevarla  pudiera.  (Váse.) 
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ESCENA     IV 


MARGARITA   ?/   DOX   PEDRO 


Pedro. 
Marg. 
Pedro. 
Marg. 
Pedro. 

Marg. 

Pedro. 

Marg. 

.Pedro. 

Marg. 


Pedro. 


Marg. 
Pedro. 


Don  Pedro,  clon  Pedro,  ¿qué  os  quería  el  pa- 
dre de  Marsilla?  ¿Ha  venido  ^-a  á  desafiaros? 
No,  sino  á  entregarme  su  espada.  Esta  es. 
¿Conque  estáis  reconciliados? 
Amigos. 

Bendita  sea  la  bondad  de  Dios. 
¿Xo  sospechas  á  quién  deberemos  tan  feliz  mu- 
danza? 

Al  Autor  de  todo  bien. 
A  Él  primero,  después  á  tí. 
;A  mí! 

El  doctor  peregrino  se  descubrió  en  las  ruinas 
antes  de  tiempo,  y  le  vieron  el  rostro. 
¿Me  vio  Marsilla?  ¿Si  creería  que  fué  un  arti- 
ficio?  Créalo  que  quiera,  nada  importa  si 

he  librado  de  un  peligro  á  mi  esposo. 
Ven  á  mis  brazos,  mi  bien,  mi  orgullo,  mi  án- 
gel tutelar.  Contigo,  ¿qué  necesito  yo?  Sólo 
que  me  ames,  que  me  honres  siempre  como 
ahora.  Si  algún  día  cesase  este  afecto  puro  j 
tranquilo  que  hov  hace  mi  felicidad,  ocúltame 
tu  indiferencia,  fascíname,  para  excusarme 
que  desee  la  muerte. 
¡Oh!  No,  yo  no  soy  digna  de  tanto  amor;  besar 

el  polvo  de  tus  plantas (Se  ai-rodilla.) 

¿Qué  haces?  Levanta,  que  vienen. 
(Margarita,  al  alzarse,  besa  la  mano  á  su  esposo.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  e  ISABEL,  coa  uua  canastilla  de  ropa 

Isabel.  Un  escudero  de  don  Rodrigo  de  Azagra  os 
quiere  dar  un  recado  de  su  amo. 

Pedro.    ¡Ali!  Sí;  deseará  veros  á  hija  y  madi'e.  Al  cabo 

de  un  año  de  ausencia,  es  muy  natural No 

me  ha  hablado  sino  de  tí  (á  Isabel)  desde  que 
salimos  de  Monzón;  y  á  no  haberle  detenido 
sus  amigos,  aquí  se  hubiera  apeado  antes  de 
llegar  á  su  casa.  Voy  á  responderle.  (  Váse.J 


ESCENA  \l 


MARGARITA   e   ISABEL 


Isabel. 

Señora  madre,  aquí  está 

la  ropa  ya  aderezada. 

Maug. 

Ponedla  allí;  la  criada 

el  lecho  acomodará. 

(Isabel  lleva  el  canastillo  á  la  alcoba.  J 

Isabel. 

¿Dáisme  labor? 

Maro. 

Vuestro  aliño 

debe  ocuparos;  sabéis 

la  TÍsita  que  tendréis. 

Isabel. 

¡Dios  mío!  C Aparte.  J 

Marg. 

Bien  el  cariño 

de  don  Rodrigo  merece 

de  vos  un  honesto  aseo. 

Isabel. 

Obedeceré. 
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MarCt.  Yo  creo 

que  su  vuelta  os  entristece. 

IsAKiíL.      Ella  la  quietud  escasa 
me  arrebata  que  tenía. 

Maro.  Ya  de  lo  justo,  hija  mía, 
despego  tan  fuerte  pasa. 
Si  quiere  la  Providencia 
que  seáis  de  don  Rodrigo 

IsAREL.      Muestre  su  piedad  conmigo 
venciendo  mi  resistencia. 

Mar<t.        a  vos  sujetar  os  toca 

del  odio  la  injusta  furia, 
pues  á  un  caballero  injuria 
(|ue  os  hace  merced  no  poca. 
Noble  sois  á  la  verdad; 
mas  quien  su  amor  os  consagra 
es  don  Rodrigo  de  Azagra, 
que  goza  más  calidad. 
Joven,  galán,  cortesano, 
con  valor  y  con  riqueza, 
¿qué  desdeñosa  belleza 
le  rehusara  su  mano? 
Siempre  el  honor  es  su  norte, 
su  ingenio  todo  lo  abarca, 
le  quiere  el  joven  monarca, 
le  envidia  toda  la  corte; 
y  habéis  de  ver  cómo  al  fin, 
del  rey  al  potente  arrimo, 
se  alza  al  poder  de  su  primo 
el  señor  de  Albarracín. 
Isabel.      Ese  retrato  es  hermoso, 
pero  poco  parecido. 
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Marg.       Vuestro  padre  le  ha  creído 
digno  de  ser  vuestro  esposo. 
Prendarse  de  quien  le  cuadre 
no  es  lícito  á  una  doncella, 
pues  entonces  atropella 
los  derechos  de  su  padre. 
A  él  le  toca  la  elección 
de  esposo  para  su  hija, 
y  á  ella,  á  quien  su  padre  elija 
darle  mano  }•  corazón. 
Hoy  día,  Isabel,  así 
se  conciertan  nuestras  bodas; 
así  nos  casan  á  todas, 
y  así  me  han  casado  á  mí. 

Isabel.      ¿Y  podréis  sin  inquietud 
sacrificarme  á  un  abuso, 
lazo  pérfido  que  puso 
el  infierno  á  la  virtud? 
¿Qué  ventaja  viene  á  ser 
casarme  con  don  Rodrigo? 
Lo  que  en  hacienda  consigo 
se  me  desquita  en  placer. 
¿Qué  espero  de  una  afición 
que  de  un  capricho  nacida, 
por  la  vanidad  nutrida, 
maduró  la  obstinación? 
¿Imagináis  que  él  me  ama? 
Pues  abrigáis  un  error; 
lo  que  él  dice  que  es  amor, 
envidia,  orgullo  se  llama. 
A  este  hom])re  darme  pensáis. 

Marg.        Yo  no  dispongo  de  vos. 
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Isabel.      Pero  decidme,  por  Dios, 

¿de  parte  de  quién  estáis? 

¿Aprobáis  mi  boda  ó  no? 
Marg.        ¿Qué  vale  mi  parecer? 

Yo  tengo  que  obedecer 

á  quien  manda  más  que  jo. 
Isabel.      ¡Ah!  Si  hallan  los  males  míos 

en  vos  consuelo 

MarCt.  No  más; 

no  me  recordéis  jamás 

vuestros  locos  amoríos. 

Yo  por  delirios  no  abogo. 

Idos. 
Isabel.  En  vano  esperé. 

(Sollozando  al  retirarsi.) 
Maro.        ¡Qué!  ¿Lloráis? 
Isabel.  Aún  no  me  fué 

vedado  este  desahogo. 
Marg.        Isabel,  si  no  os  escucho, 

no  me  acuséis  de  rigor; 

yo  temo  vuestro  dolor, 

porque  os  compadezco  mucho. 

No  dio  á  mi  cuerpo  aspereza 

la  túnica  penitente; 

resuena  en  él  fuertemente 

la  voz  de  naturaleza. 

Al  Señor  con  fe  sencilla 

vuestro  llanto  consagrad. 

Infinita  es  su  piedad. 

Aún  puede  volver  Marsilla. 
Isabel.       ¡Ah!  Vos  le  nombráis.  (Arrebatada.) 
Marg.  Me  asombro 
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de  vos,  Isabel;  me  espanto. 
¿Debéis  agitaros  tanto 
sólo  porque  yo  le  nombro? 
Puede  volver,  es  verdad; 
mas  siendo  cosa  indecisa, 
conviene  esperar  sumisa 
la  divina  voluntad, 
j  no  con  mano  imprudente 
profundizar  una  llaga 
cuyo  dolor,  aunque  halaga, 
mata  por  fin  al  paciente. 

Isabel,      ¡Símiles  á  quien  delira! 

Maro.        Deliráis porque  queréis. 

Isabel.      ¡Ah,  qué  injusticia  me  hacéis! 
¡Ojalá  fuese  mentira! 
Bien,  señora,  se  me  alcanza 
lo  que  exige  la  obediencia, 
mi  estado,  mi  conveniencia, 
y,  en  fin,  mi  poca  esperanza. 
Muerto  es  mi  adorado  ya; 
cuatro  años  ha  que  no  escribe. 
Mas  ¿qué  digo?  Vive,  vive, 
¡pero  cómo  vivirá! 
Quizá  suspira  en  Sión 
al  compás  de  las  cadenas; 
quizá  gime  en  las  arenas 
de  la  líbica  región. 
Con  aviso  tan  funesto 
no  habida  querido  afligirme. 
Yo  trato  de  persuadirme, 
y  sin  cesar  pienso  en  esto. 
Hasta  llegué  á  pretender 
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olvidarle,  imaginando 
que  infiel  estaba  gozando 
caricias  de  otra  mujer. 
Hasta  he  juzgado  posible 
estimar  á  su  rival, 
ser  á  mi  amor  desleal 
y  ser  al  sujo  sensible. 
Interesada  la  gloria 
de  Dios  que  invoqué  en  mi  ayuda, 
no  tuve  siquiera  duda 
de  conseguir  la  victoria. 
Pero  cuando  más  ufana 
estaba  de  mi  firmeza, 
cansábase  de  grandeza 
la  debilidad  humana, 
y  ante  el  recuerdo  sencillo 
de  una  mirada,  un  halago, 
hundíase  con  estrago 
de  la  virtud  el  castillo, 
y  en  sus  ruinas  yencedor, 
con  risa  maligna  }'  fiera, 
tremolaba  su  bandera 
á  mis  ojos  el  amor. 
Yo  entonces  al  heroísmo 
nombre  daba  de  falsía; 
rabioso  llanto  vertía, 
y  antes  bajar  al  abismo 
juraba  en  mi  frenesí, 
que  unirme  al  hombre  fatal 
que  lanzó  el  genio  del  mal 
del  infierno  contra  mí. 
MarCt.        Por  Dios,  por  Dios,  Isabel; 
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moderad  ese  delirio; 
vos  no  sabéis  el  martirio 
que  me  hacéis  pasar  con  él. 

Isabel.      ¡Qué!  ¿Mi  audacia  os  maravilla? 
¿Pero  estando  ja  tan  lleno 
el  corazón  de  veneno, 
no  ha  de  salir  ú  la  orilla? 
No  á  vos,  á  la  piedra  inerte 
de  esa  muralla  desnuda, 
á  esa  bóveda  que  muda 
oyó  mi  queja  de  muerte, 
á  este  suelo  donde  mella 
pudo  hacer  el  llanto  mío, 
á  no  ser  tan  duro  y  frío 
como  alguno  que  lo  huella, 
á  estos  objetos  invoco 
para  confiar  mi  afán, 
que  si  alivio  no  me  dan, 
no  me  afligirán  tampoco. 

jNIarg.        ¿Quién  con  ánimo  sereno 
la  o^-era?  El  dolor  mitiga; 
de  una  madre,  de  una  amiga, 
ven  al  cariñoso  seno. 
Conóceme,  y  no  te  ahuyente 
la  faz  severa  que  ves; 
ella  una  máscara  es 
que  el  pesar  puso  á  mi  frente; 
pero  tras  ella  te  espera, 
para  templar  tu  dolor, 
el  tierno,  indulgente  amor 
de  una  madre  verdadera. 

Isabel.      ¡Madre  mía!  (Abrázame.) 
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Marg.  Mi  ternura 

te  oculté  con  harta  pena; 
pero  mi  Dios  me  condena 
á  nutrirme  de  amargura. 
Yo  hubiera  en  tu  amor  filial 
gozado,  y  gozar  no  debo. 

Isabel.      ¿Vos?  ¡Ah! 

Marg.  Por  mis  culpas  llevo 

el  cilicio  j  el  sayal. 
Con  mi  halago  recelé 
dar  á  tu  amor  incentivo, 
y  sólo  por  correctivo 
dureza  te  aparenté; 
mas  oyéndote  gemir 
cada  noche  desde  el  lecho, 
oyendo  que  en  tu  despecho 
me  llegaste  á  maldecir, 
yo  al  Señor,  de  silencioso 
materno  llanto  hecha^n  mar, 
ofrecí  mil  veces  dar 
mi  vida  por  tu  reposo. 

Isabel.      ¡Cielos!  ¡Qué  revelación 

tan  grata!  ¡Qué  injusta  he  sido, 
que  tanto  me  habéis  querido, 
madre  de  mi  corazón! 

Perdonadme ¡Qué  alborozo 

siento,  aunque  llorar  me  veis! 
Seis  años  ha,  más  de  seis, 
que  tanta  dicha  no  gozo. 
Cuánto  padezco  mirad, 
pues  ya  como  dicha  cuento 
que  mis  penas  un  momento 
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suspendan  su  intensidad. 

Pero  este  rajo  de  vida 

que  me  deslumbra  fugaz, 

¿será  una  madre  capaz 

de  escondérmelo  en  seguida? 

Madre,  madre  á  quien  adoro, 

el  labio  os  pongo  en  el  pie; 

mi  aliento  aquí  exhalaré 

si  no  cedéis  á  mi  lloro.  (Póslrasí.) 

Maro.        Levanta,  Isabel;  enjuga 
tus  ojos;  confía,  sí, 
cuanto  dependa  de  mí 

Isabel.      Ya  veis  que  en  rápida  fuga 
el  tiempo  desaparece. 
Si  pasan  tres  días,  ¡tres! 
todo  me  sobra  después, 
toda  esperanza  fallece. 
Incapaz  de  consultar 
mi  padre  con  mis  enojos, 
pondrá  á  su  le  por  despojos 
mi  albedrío  en  el  altar. 
Vuestras  palabras  imprimen 
en  su  alma  la  persuasión. 
En  mí  toda  reflexión 
fuera  desacato,  crimen. 
Sepa  de  vos  que  sin  duda 
peligro  corre  mi  honor, 
si  contra  un  perseguidor 
su  defensa  no  me  escuda. 
Que  algo  se  debe  á  la  prenda 
que  vuestro  amor  estrechó, 
ya  que  el  cielo  os  otorgó 
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sangre  pura  3-  rica  hacienda. 
Que  no  se  sujete  al  jngo 
de  ese  «qué  dirán»  tirano; 
más  vale  ser  padre  humano, 
que  padre  hacerse  verdugo: 
y  yo,  señora,  lo  veo, 
podrá  llevarme  á  casar, 
pero  en  vez  de  pi'eparar 
las  galas  del  himeneo, 
que  á  tenerme  se  limite 
una  cruz  y  una  mortaja, 
que  esta  gala  y  esta  alhaja 
será  lo  que  necesite. 
Marg.        Mis  esfuerzos  te  consagro; 

pero  aunque  yo  los  aumente, 
grande  es  el  inconveniente, 
vencei^le  será  milagro. 
El  carácter  se  te  oculta 
de  la  edad  en  que  naciste; 
tú  en  otra  vivir  debiste 
más  inocente  ó  más  culta. 
En  este  siglo  de  acero 
en  que  al  salir  á  la  tierra 
saluda  el  noble  la  guerra, 
la  servidumbre  el  pechero, 
y  por  gracia  á  la  mujer 
se  la  considera  en  suma 
cual  ave  de  hermosa  pluma 
destinada  á  entretener, 
amistad,  sangre  y  amor, 
todo  humano  sentimiento 
se. sacrifica  al  sangriento 
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ídolo  llamado  honor. 
Según  su  alcorán  decreta, 
mengua  es  enmendar  lo  errado, 
es  vil  el  escarmentado 
que  imposibles  no  acometa, 
y  se  admira  á  quien  del  dicho 
á  la  ejecución  pasó 
en  empresas  que  dictó 
la  imprevisión  ó  el  capricho. 
Yo  al  corazón  de  mi  esposo 
debo  arrancar  la  corteza 
que  le  puso  de  dureza 
ese  código  horroroso, 
y  el  afecto  natural 
restablecer  primitivo, 
veinte  años  ha  fugitivo 
al  estrépito  marcial. 
Si  con  el  habla  se  aprende, 
si  el  honor  es  religión, 
¿no  ha  de  temer,  con  razón, 
quien  luchar  con  él  pretende? 
Isabel.      ¡Y  qué!  ¿De  vuestra  virtud 
nada  servirá  el  influjo? 
¿Qué  milagros  no  produjo 
ya  vuestra  solicitud? 
Por  eso  adoran  en  vos 
mi  padre  y  toda  Teruel. 
¡Ah!  Si  vos  le  rogáis,  él 
pensará  que  le  habla  Dios. 
Quien  tan  solícito  anda 
buscando  \Tiestro  placer, 
¿os  ha  de  desatender 
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á  la  primera  demanda? 
Sí,  madre;  haceos  justicia, 
y  emplead  al  punto,  ahora, 
esa  magia  seductora 
que  la  voluntad  desquicia. 
Mirad  que  vais  á  abogar 
por  mi  eterna  salvación; 
mis  bodas  de  maldición 
.  crímenes  van  á  engendrar. 
Si  S03'  de  Azagra  y  no  muero, 
no  traigas,  oh  Providencia, 
no  pongas  en  mi  presencia 
al  que  sabes  cuánto  quiero, 
ó  en  tu  justo  tribunal 
no  me  acrimines  si  al  cabo, 
en  las  entrañas  me  clavo, 
desesperada,  un  puñal. 
Marg.        No,  no,  Isabel;  cesa,  cesa; 
yo  mi  palabra  te  empeño; 
no  será  Azagra  tu  dueño, 
3^0  anularé  la  promesa. 
Me  oirá  tu  padre,  y  tamaños 
horrores  evitará. 
Koj,  madre  tuya  será 
quien  no  lo  fué  tantos  años. 
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ESCENA  VII 


DICHAS   y  MARI-GOMEZ 


Mari. 
Marg. 
Isabel. 
Mari. 


Maro. 

Isabel. 

Marg. 

Mari. 


Maro. 
Mari. 


Don  Rodrigo,  Don  Rodrigo,  señoras. 

¡Don  Rodrigo! 

¡En  qué  e.stado  nos  sorprende! 

Pues,  sin  vestir,  sin  peinar Por  más  que 

me  he  estado  matando Tamos  corriendo 

al  camarín. 

Sí;  retiraos,  vestios,  y  procurad  calmar  vues- 
tra agitación. 

Madre  mía,  no  os  olvidéis  de  mí.  (Váse.) 
Que  venga. 

Yov.  (Hace  que  se  va  y  vuelve.)  Mirad  que  he 
de  plantar  á  Isabel  el  vestido  que  yo  guste. 
Las  vírgenes  discretas  se  pusieron  la  saya  do- 
minguera 3-  encendieron  las  lámparas  cuando 
vino  el  esposo. 

Pero  id,  Mari-Gómez 

Así  lo  dijo  el  Señor  en  la  parábola en  la 

parábola  de  las  novias.  (  Váse.j 


ESCENA  VIII 

DON  RODRIGO  y  MARGARITA.  —  Mari-Gómez,    que   vuelve 
con  Don  Rodrigo,  se  retira  luego  que  lia  dado  sillas. 


Marg.     Señor  don  Rodrigo. 
RoDR.     Señora,  al  fin  nos  vemos. 
Marg.    Hacedme  merced  de  tomar  silla. 


Descansad 
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en  esta  casa,  ya  que  la  prisa  de  favorecernos 
no  os  ha  dejado  sosegar  en  la  vuestra. 

RoDR.  Aprovechemos  estos  instantes  en  que  nos  ha- 
llamos solos.  Antes  de  ver  á  Isabel  quisiera 
oir  de  vos  qué  pensáis  del  estado  de  su  cora- 
zón, del  de  mis  esperanzas.  ¡Cabe  tanto  en  un 
año  de  ausencia! 

Poco  es  lo  que  yo  os  podré  decir.  Como  el 
respeto  no  permite  á  una  hija  franquearse  con 

su  madre  en  términos  de 

Pero  una  madre  sagaz  observa  y  descubre. 
Isabel  ha  gozado  este  año  poquísima  salud. 
Su  semblante  os  lo  dirá  á  primera  vista.  Esta 
puede  ser  la  causa  principal  de  su' melancolía, 

de  su  tristeza,  pero 

Es  decir,  que  en  su  rostro  podré  hallar  mu- 
danza, pero  no  en  su  desamor. 

Vos  interpretáis  mis  expresiones 

En  su  verdadero  sentido:  ¿á  qué  negarlo?  Si 
vos  no  habéis  hecho  observaciones  durante 
mi  ausencia,  yo  sí  las  he  hecho,  y  según  ellas 
hablo.  Yo  os  he  dirigido  repetidos  pliegos 
para  Isabel;  á  ninguno  ha  contestado.  Yo  la 
he  enviado  lienzos,  brocados,  joyas;  sé  que 
jamás  las  ha  empleado  en  su  ornato.  Aún  no 
ha  oprimido  el  lomo  del  brioso  alazán  que  la 
trajeron  últimamente,  ni  sus  manos  han  ten- 
dido la  preciosa  ballesta  que  acompañaba  al 
traje  de  caza. 

MarCt.    Ya  sabéis  que  la  caza  no  la  ofrece  diversión. 

RoDR.     Ha  echado  á  volar  los  azores;  ha  regalado  la 
jauría;  ha  dado  las  telas  á  los  templos,  las  jo3'as 


Maro. 


RODR. 

jNIarg. 


RODR. 

Marg. 

RODR. 
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á  los  pobres No  me  desagradan  estos  rasgos 

de  beneficencia;  los  aplaudo  y  admiro;  pero 
¿qué  prueban  estos  hechos  unidos  á  otros?  Una 
verdad  bien  triste,  de  que  estoy  convencido 
seis  años  hace.  Que  Isabel  no  me  ama. 

Marg.  Si  estáis  en  esa  creencia,  ¿me  permitiréis,  don 
Rodrigo,  que  os  haga  una  amonestación  amis- 
tosa? Bien  sé  que  mi  sexo  está  privado  de  voto 
fuera  de  la  hilaza  y  de  la  costura;  pero  como 
dama  y  como  madre,  me  creo  con  derechos  á 
la  indulgencia  de  un  caballero. 

RoDR.  Seguramente;  y  3-0  estoy  obligado  á  respetaros 
por  más  de  un  título.  Hablad. 

Marg.  Don  Pedro  os  ofreció  la  mano  de  su  hija;  pero 
la  delicadeza  de  vuestro  cariño,  la  elevación 
de  vuestro  espíritu,  vuestro  mismo  amor  pro- 
pio, ¿se  satisfacen  con  la  posesión  de  una  mujer 
cuyo  corazón  confesáis  que  no  es  vuestro?  ¿Qué 
seguridades  de  dicha  os  ofrece  un  matrimonio 
fundado  en  tan  dudosos  principios?  Si  el  amor 
de  Isabel  saliera  de  la  regla  común;  si  fuese 
ya  tarde  para  que  obrase  en  ella  el  desengaño; 
si  la  vieseis  consumirse  lentamente,  víctima 
de  un  pesar  más  violento  cuanto  más  repri- 
mido, ¿no  maldeciríais  entonces  vuestro  fatal 
empeño?  Los  celos,  los  remordimientos  ha- 
rían fuerte  presa  en  vuestra  alma;  la  discor- 
dia, el  odio,'  el  infierno  entero  rodearían  vues- 
tro tálamo. 

Rodr.  ¡Qué  funestos  anuncios,  señora!  Por  fortuna, 
vuestro  ejemplo  mismo  los  está  desmintiendo. 
También  vos  amasteis  antes  de  ser  de  don  Pe- 
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Marg. 

RODR. 


RODR. 


dro,  y  sin  embargo,  liabéis  sido el  modelo 

de  las  esposas. 

Esos  elogios 

Yo  sé  cuánto  los  merecéis,  señora y  espero 

de\'uestra  hija aún  ma^'ores  virtudes.  Pero 

dejando  esto  aparte,  3-0  también  quiero  hace- 
ros mis  reflexiones.  Isabel  es  cierto  que  no  me 
ama;  pero,  ¿á  quién  ama  ja?  A  un  ser  entredi- 
cho para  ella;  á  un  polvo  insensible  tal  vez. 
Marg.  ¿Y  si  Marsilla  volviese  aún,  si  antes  de  cum- 
plirse el  término  se  presentara  colmado  de  ri- 
quezas....? 

¿Pensáis  que  eso  me  obligaría  á  ceder?  Os  en- 
gañáis. Marsilla  prometió  desistir  de  su  loca 
pretensión  si  en  el  término  de  seis  años  no  se 
enriquecía;  pero  3*0  no  he  prometido  desistir 
nunca.  Los  Azagras  no  saben  ceder.  Todo  el 
poder  de  Aragón  y  Castilla  juntos  no  pudo  des- 
pojar á  don  Pedro  Ruiz  del  señorío  de  Alba- 
rracín.  Si  Marsilla  volviera  á  competir  conmi- 
go, la  espada  decidiría  la  competencia. 
Yo  creo  que  debiera  decidirla  la  voluntad  de 
mi  esposo.  ¿Quién  pudiera  disputarle  el  dere- 
cho de  disponer  de  su  hija? 
¿Y  quién  me  impediría  el  deshacerme  de  mi 
rival?  Pero  estas  son  amenazas  inútiles:  el  velo 
que  cubre  el  destino  de  Marsilla  deja  traslucir 
harto  distintamente  su  tumba  ó  su  miseria.  Si 
yo  estuviera  penetrado  de  que  la  voluntad  de 
Isabel  era  irrevocable;  de  que  unida  á  mí  con 
un  lazo  sagrado,  su  virtud  no  la  había  de  exci- 
tar á  cumplir  lo  que  jurase  en  los  altares,  se- 


Marg. 
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guramente  no  daría  un  paso  más  en  mi  preten- 
sión; pero  las  opiniones  se  mudan,  la  i'azón  re- 
cobra su  imperio,  los  afectos  se  debilitan,  se 
borran 

Marg.  ¡Ah,  don  Rodrigo!  El  que  cuenta  tantos  años 
de  duración 

RoDR.  Debe  por  lo  mismo  bailarse  muy  cerca  de  su 
término. 

Marg.    ¿Conque  persistís....? 

RoDR.  Invariable.  Un  corazón  como  el  de  Isabel  es 
un  prodigio;  es  el  fénix  de  su  época.  ¿Cómo  no 
admirarlo  y  codiciarlo? 

]\ÍARG.  Mas  cuando  se  tropieza  con  obstáculos  inven- 
cibles  

RoDR.  Para  una  voluntad  firme  no  hay  obstáculos. 
¿Había  yo  de  permitir  que  al  fin  de  seis  años 
quedasen  burladas  mis  esperanzas?  ¿Que  un 
obsequio,  público  ya  en  todo  el  reino,  finali- 
zase tan  vergonzosamente  para  mí?  Este  em- 
peño se  ha  convertido  ya  en  punto  de  honor, 
y  don  Rodrigo  de  Azagra  sabrá  quedar  airoso 
en  él,  como  en  todos. 

Marg.  ¿Y  será  justo  que  se  sacrifique  la  dicha  de  mi 
hija  á  vuestra  vanidad? 

RoDR.  Yo  me  he  sacrificado  hasta  ahora  á  sus  capri- 
chos; exijo  mi  desquite.  Nada  reclamo  que  no 
me  pertenezca.  Isabel  no  puede  disponer  de 
sí,  no  es  suya;  sus  padres  han  ofrecido  su 
mano;  promesa  quita  propiedad,  no  es  vuestra; 
á  mí  me  la  habéis  ofrecido,  Isabel  es  mía. 

Marg.  Ni  lo  es,  ni  lo  será.  Siento  decíroslo,  don  Ro- 
drigo; si  seguís  en  un  empeño  tan  temerario, 
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al  pie  del  altar  oiréis  un  no  que  os  afrente. 

KoDií.  Vos  contáis  demasiado  con  la  eficacia  de  vues- 
tras instigaciones.  La  boca,  que  sólo  incitada 
por  vos  se  atrevería  á  pronunciar  ese  no,  es 
sagrada  para  mí.  Isabel  es  mi  ídolo;  todo, 
hasta  el  desdén,  mees  respetable  en  ella.  [Pero 
ay  del  que  pretenda  robar  este  ídolo  de  mi 
templo! 
¡Don  Rodrigo! 

Vuestra  repulsa  me  ha  irritado,  pero  no  me 
encuentra  desprevenido.  Receloso  de  ella,  me 
proporcioné  en  Monzón  cartas  de  favor  para 
vos,  que  me  figuro  no  dejaréis  desairadas. 
¡En  Monzón!  ¡Cómo!  Explicaos. 
Sabéis  que  los  caballeros  de  la  Orden  del  Tem- 
ple estaban  encargados  de  la  custodia  del  rey 
en  aquella  fortaleza.  Pues  un  caballero  tem- 
plario  

¡Un  templario! 

Me  concedió  su  amistad  desde  que  llegué  al 
castillo.  Yo  le  di  cuenta  de  mis  mal  aventura- 
dos amores y  él 

¿Y  él? 

El  me  ocultólos  suyos.  Díjome,  sí,  que  le  había 
traído  á  la  religión  el  arrepentimiento,  el  de- 
seo de  expiar  un  delito,  cuya  causa  había  sido 
el  amor.  Por  varias  expresiones  que  le  oí  des- 
pués llegué  á  creer  que  había  seducido 

^Iarg.    ¿a  quién? 

RoDR.     A  una  dama  de  esta  ciudad 

Maro.    (Aparte.)  Yo  tiemblo. 

RoDR.    Mi  amififo  era  de  un  carácter  sombrío,  melan- 
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Marg. 

RODR. 


Marg. 

RoDR. 

Marg. 

RODR. 


Marg. 

RoDR. 

Marg. 

RODR. 

Marg. 


cólico,  taciturno.  Conocíase  que  le  devoraba 
la  carcoma  de  las  pesadumljres.  Ellas,  sin  duda, 
le  habían  hecho  contraer  un  hábito  tan  extra- 
ño como  peligroso.  Ocupábamos  una  misma 
celda.  Levantábase  á  veces  en  medio  de  la  no- 
che despavorido,  recorría  la  estancia  desaten- 
tadamente, hablaba,  gemía,  oraba Llegá- 
bame á  él  para  consolarle  ó  distraerle,  y  le 
veía  con  los  ojos  cerrados,  muda  la  fisono- 
mía  ¡estíiba  dormido!  Asaltada  su  razón  de 

un  delirio  espantoso,  prorrumpía  su  lengua  en 
mal  articuladas  frases,  que  j-a  excitaban  la 

lástima,  ya  el  horror Desconfiado  de  su 

penitencia,  se  acusaba  de  adúltero 

¡Adúltero! 

Veía  abierto  el  infierno  para  tragarle;  se  es- 
forzaba á  disculpar,  á  nombrar  á  su  cóm- 
plice  

¿A  quién?  ¿A  quién  nombraba? 
A  una  mujer  cuyo  nombre  jamás  pudo  en- 
tenderse. 
¡Ah! 

Por  último salimos  ambos  á  una  comisión 

importante;  partidarios  del  conde  don  Sancho 
nos  acometieron  con  ventaja,  y  el  infeliz  Ro- 

ger  de  Lizana 

;É1  es! 

El  es  el  que  pereció.  Ya  lo  habréis  sabido. 

Sí ya  lo  sé.  (Aparte.)  Yo  voy  á  espirar. 

Y  no  habréis  senti  do  su  muerte;  fué  muy  glo- 
riosa. . 
Por  favor acabad. 
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KoDR.  Al  desarmarle  para  dar  sepultura  á  su  cuer- 
po  hallo  sobre  su  corazón  unas  cartas 

MarCt.    ¡Cartas! 

RoDR.     Dudé  si  las  enterraría  con  el  cadáver j  las 

conservo.  Las  leo;  quiero  aniquilarlas y 

las  guardo,  y  hoy  os  las  presento.  Vedlas. 
(  DesüiTolla  unos  pergaminos.) 

Maro.     ¡Piedad! 

RoDR.     Leed:    Margarita   dice   aquí Margarita, 

aquí Margarita  en  todas. 

Marg.  Mías  son,  yo  soy,  yo  soj-  la  cómplice.  ¡Oh! 
Dádmelas,  destituidlas,  horradlas. 

RoDR.  Para  vos  las  he  conservado.  Yo  os  las  entre- 
garé   en  el  momento  que  me  dé  Isabel  la 

mano. 

Marg.  ¡Me  las  vendéis  á  precio  de  la  infelicidad  de 
mi  hija! 

RoDR.  Feliz  ó  infeliz  conmigo,  vuestra  hija,  menos 
hipócrita,  será  más  honrada  que  vos;  y  yo,  si 
vive  nii  rival,  seré  más  vigilante  que  don 
Pedro.  Si  Isabel  no  me  ama,  yo  me  pasaré  sin 
su  amor,  y  esta  espada  me  responderá  de  su 
conducta.  O  emplead  vuestra  autoridad  para 
hacerla  mía,  ó  resignaos  á  ver  estas  cartas  en 
manos  de  vuestro  esposo.  Meditadlo  y  elegid. 
(Váse.) 

Marg.     ¡Dios  de  misericordia! 


ACTO  TERCERO 

ESCENA  PRIMERA 

MARI-GÓMEZ   y   después   ZLLIMA 

Maki.        (Asomada  á  un  balcón,  habla  á  una  persona 
que  está  en  la  calle.) 
Sed  bien  llegado.  ¡Cómo! 
¿Si  os  permito,  decís, 
descansar  un  momento? 
Y  dos,  y  cuatro,  y  mil. 
¡Qué  poco  sabéis  dónde 
hospedaje  pedís! 
Galván,  ten  ese  estribo. 
Vos,  bello  paladín, 
dad  al  mozo  de  casa 
esas  armas.  Subid.  (Quítase  del  balcón.) 
¡Olalla!— El  forastero 
es  como  un  querubín.  (Sale  una  criada.) 
Pronto,  una  magra,  vino, 
(A  la  criada,  que  oída  la  orden,  lyarte  á  ejecu- 
tarla.) 
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fruta,  agua,  pan. — No  vi 

en  mi  vida  un  mancebo 

de  cara  tan  gentil. 

Por  otra  menos  bella 

del  claustro  me  salí. 

(Sale  Zulima  en  traje  de  caballero  aragonés, 

cubierta  de  poho  y  muy  agitada.) 

Llegad  acá,  sentaos. 

Estáis  hecho  un  carmín 

de  sofocado.  Cierro, 

que  es  el  viento  sutil. 

(Junta  las  Itojas  del  halcón;  los  vanos  de  los 

jíostigos  tendrán  lienzos  en  vez  de  vidrieras.) 

Si  os  dañara,  sería 

un  dolor  para  mí. 
Zulima.     He  llegado  á  su  casa.  (Apai-te.) 
Mari.        En  ocasión  venís 

que  están  fuera  mis  amos. 
Zulima.     ¡Maldición  sobre  tí!  (Aparte  levantándose. ) 
]\Iari.         Sólo  está  mi  señora 

la joven. 
Zulima.  So^-  feliz.  ( Ajearte.) 

Mari.        J\Ias  nosotros  tenemos 

orden  de  recibir 

á  cuantos  se  presenten...... 

{Salen  dos  criadas  con  varios  platos,  jarros,  va- 
sos de  estaño,  etc. ,  que  ponen  en  una  mesa  inme- 
diata á  la  silla  donde  se  sentó  Zulima.) 

Conque,  vaya,  admitid 

este  pobre  agasajo. 

Un  trozo  de  pernil 

y  un  trago. 
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(Zulima  coge  con  ansia  un  vaso  y  bebe.J 

¡Que  eso  es  agua! 
No,  por  San  Agustín, 
no  bebáis;  aquí  hay  vino. 
¿Qué  habéis  hecho,  infeliz? 
¡Agua  Y  sudando!  Yáis 
á  mataros  así. 
Zulima.     lia  sed  me  deroraba. 
^Iari.         Aprended  á  vivir. 

Todo  un  padre  vicario 
era  á  quien  yo  le  oí 
que  es  un  pecado  el  agua 
al  vino  preferir. 
Comed  algo. 
Zui.iMA.  No  vine 

para  comer  aquí.  C Paséase  con  desasosiego.) 
Mari.        Mas  descansad  siquiera. 

¡Qué  inquietud!  ¡Qué  tragín! 
¡Cuál  muestra  su  viveza 
la  sangre  juvenil! 
Zl'lima.     ¿Vuestra  joven  señora 
me  querrá  permitir 

que  las  gracias  le  rinda ? 

jNíari.        ¿De  qué?  Nada  admitís, 

Zulima.      ¿Podré  verla? 

Mari.  Mancebo, 

yo  os  quisiera  servir 

Sois  cortés,  sois  gallardo 

pero  eso  que  exigís 

Mi  señora  es  doncella, 
y  sin  contravenir 

á  su  decoro 

11 
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ZULIMA. 

Mari. 


ZULIMA. 

Mari. 


ZULIMA. 

Mari. 


ZULIMA. 


Mari. 


(Con  imperio.)  Esclava, 
id,  llamadla.  Partid. 
¡Esclava  3^0!  ¿Pues  tengo 
pinta  de  marroquí 
ni  argelina?  Yo  soy 
libre,  noble,  y,  en  fin, 
cristiana  vieja. 

¿Cómo 
dudarlo? 

¡Esclava  á  mí! 
Los  Gómez,  cuando  vino 
Santiago  á  convertir, 
eran  ya  tan  cristianos 
como  fué  el  rey  David. 
Pero 

Y  gracias  al  cielo, 
ni  moro  ni  gentil 
jamás  en  ellos  hubo, 
ni  maniqueo,  ni 
valdense,  ni  albigense, 
ni  por  ningún  desliz 
saco  de  penitencia 
tuvieron  que  vesj,ir. 
¡Esclava!  ¡Me  ha  gustado! 
Perdonadme;  viví 
en  tierra  donde  abunda 

la  condición  servil 

¿Venís  de  Palestina ? 

Ya  lo  iba  yo  á  decir. 
Si  se  os  conoce  el  aire 
que  tienen  los  de  allí. 
¿Por  qué  lo  habéis  callado? 
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ZULIMA. 

Mari. 


ZULLMA. 


Siempre  gusta  el  oii' 

noticias  de  la  guerra 

con  esa  gente  ruin,  ^ 

y  el  rigor  del  honesto 

recato  mujeril 

puede  templarse  en  gracia 

de  quien  pisó  el  país 

donde  al  Señor  le  plugo 

cuna  y  tumba  elegir. 

Llama  á  Isabel  corriendo.  (  Váse  una  criada.) 

Veréis  un  serafín 

en  rostro  y  en  virtudes. 

Mi  intento  conseguí.  (Aparte.) 

Bien  que,  ¿cómo  pudiera 

su  sangre  desmentir? 

Buenos  padres y  luego 

yo  que  la  dirigí 

De  su  virtud  no  dudo 

si  te  puede  sufrir.  (Aparte.) 
(  Váse  la  otra  criada. ) 


ESCENA  II 


DICHAS    e    ISABEL 


Isabel.  Guárdeos  Dios,  caballero. 

ZuLiMA.  Y  á  vos  cual  yo  le  pido,  señora.  (Aparte-)  Mi 
rival  es  ésta. 

Mari.     Es  mi  ama. 

Zllima.  Prevención  inútil.  (Aparte.)  Mi  sangre  me  lo 
hubiera  dicho.  (A  Isabel.)  La  gratitud  al  cor- 
dial obsequio  que  he  hallado  en  vuestra  casa 
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no  me  permitía  dejarla  sin  agradecéroslo.  Por 
esto  me  atreví 

^gABEL.  La  hospitalidad,  que  es  una  obligación  para 
todo  aragonés,  para  mis  padres  es  cumpli- 
miento de  un  Toto.  Nada  nos  debéis. 

ZuiJMA.  Hermosa  habrá  sido.  (Aparte.) 

Isabel.  ¿Pudiera  sin  imprudencia  saberse  de  dónde 
venís? 

Mari.     ¡De  la  Tierra  Santa! 

Isabel.   ¡De  la  Tierra  Santa! 

ZuLiMA.  Sí.  Hace  ya  tiempo  que  llegué  á  España. 
(Aparte.)  ¡Qué  animación  en  su  rostro! 

Isabel.  Y  decidme ¿habéis  conocido  allá  algún  ca- 
ballero de  aquí? 

Zulima.  ¿De  Teruel?  Sí,  conocí  á  uno. 

Isabel.  ¿Os  acordáis  de  su  nombre? 

Zulima.  Ramiro  INÍontalván. 

Isabel.  ¡Montalván!  No  hay  familia  en  Teruel  de  ese 
apellido. 

Zl'lima.  ¡Ah!  Sí,  que  este  nombre  era  supuesto.  No  he 
sabido  hasta  hace  poco  el  verdadero.  Llamá- 
base pues don  Diego 

Isabel.   ¡Marsilla! 

Zulima.  Ese  era  su  apellido.    ^ 

Isabel.  ¡Cielos!  Dios  os  ha  traído  sin  duda  á  Teruel. 
Decidme,  caballero,  decidme:  ¿dónde  dejáis  á 
Marsilla?  ¿Cuánto  ha  que  os  separasteis  de  él? 
¿Cuál  era  su  situación  entonces?  Por  Dios,  que 
me  lo  digáis. 

Zulima.  Ahora  reflexiono  que  siendo  natural  de  esta 

ciudad Yo  no  he  preguntado ¿Estoy  en 

f?u  casa?  ¿Sois  vos  su  hermana? 
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IsAHEL.  No,  no  es  ésta  su  casa;  no  soy  hermana  ni  deu- 
da suja;  ¡pero  me  intereso  tanto  por  él! 

Zl'lima.  Así  me  lo  parece.  Señora,  nadie  os  pudiera  dar 
tan  Ijuenas  noticias  como  yo. 

Isabel.  ¡Buenas!  Dios  os  lo  premie. 

ZuLiMA.  ]\Iarsilla,  cargado  de  honores  y  riquezas  ad- 
quiridos en  Palestina,  se  hizo  á  la  vela  para 
España. 

Isabel.  ¿Cómo?  ¿Viene  ya?  ¿Ya  vuelve? 

ZuLiMA.  Ya  ha  vuelto  mucho  tiempo  hace. 

Isabel.  ¿Ha  vuelto,  decís?  ¿Y  ha  tiempo?  ¡Dios  mío! 
¿Pero  cómo  no  ha  llegado  ya  á  Teruel?  ¿A  qué 
se  ha  detenido?  ¿No  hahéis  dicho  que  era  ya 
rico?  Creo  que  habéis  dicho  eso. 

ZuLiMA.  Un  amigo  suyo  que  murió  en  la  Siria  le  dejó 
heredero  de  sus  bienes. 

Isabel.  ¡Ah!  Pues  él  debía  haberse  restituido  inmedia- 
tamente á  su  patria. 

ZuLiMA.  No  tuvo  él  la  culpa  de  que  al  volver  le  cauti- 
varan en  las  costas  de  Valencia. 

Isabel.  ¡Desventurado!  ¡Está  cautivo! 

ZuLiMA.  Ahora ya  se  halla  libre. 

Isabel.  Me  salváis  la  vida.  Acabad. 

ZuLiMA.  Durante  su  esclavitud  en  Valencia,  su  gallar- 
día y  sus  amables  prendas  hallaron  gracia  en 
los  ojos  de  la  esposa  del  rey. 

Isabel.  ¡Qué  decís!  ¡Una  mora  se  prendó  de  él!  ¡Una 
mujer  casada!  ¡Qué  infamia!  Gente  sin  fe  ni 
ley.  ¿Y  esa  mujer  era  hermosa?  Dicen  que  las 

moras  valencianas  son  muy  bellas.  Pero  él 

él  no  la  amaría. 

ZuLiMA.  No;  yo  os  puedo  jurar  que  no  la  ha  amado.  Yo 
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me  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia.  De  allí 
vengo  ahora.  Sé,  á  no  dudarlo,  que  desechó, 
que  despreció  el  amor  de  la  princesa. 

Isabel.  ¡Ah!  No  esperaba  yo  menos  de  su  corazón. 

ZuLiMA.  (Aparte.)  ¡Presuntuosa!  ¡Cómo  se  envanece! 

Isabel.  ¡Un  caballero  cristiano  rendirse  á  las  seduccio- 
nes de  una  enemiga  de  su  Dios!  No  era  creíble. 

ZuLiMA.  Cierto.  Mucho  más  cuando  Marsilla  tenía 
también  amores  en  Teruel. 

Isabel.  ¿Eso  sabíais? 

ZuLiMA.  Sí;  de  él  mismo  lo  supe.  Vos  conoceréis  á  su 
dama.  ¿Es  hermosa? 

Isabel.  No,  caballero;  la  hermosura  no  resiste  á  la 
desgracia,  y  la  amante  de  Marsilla  ha  sido 
muy  infeliz.  Algún  día  la  envidiaron,  la  abo- 
rrecieron sus  más  lindas  compañeras;  ya  todas 
la  aman,  todas  la  compadecen. 

Zulima.  Los  pesares  de  esa  dama  prueban  que  era 
digna  del  amor  de  Marsilla.  El,  anhelando 
reunirse  con  la  que  ama,  expuesto  al  furor  de 
la  sultana  ofendida 

Isabel.  ¡Qué!  ¿Fué  capaz  de  rendirse ? 

Zulima.  (Aparte.)  Ella  propia  me  indica (A  Isábet.) 

¿Os  parece  fácil  resistir  á  una  reina  hermosa 
que  ruega  y  amenaza? 

Isabel.   ¡Pérfido!  ¡Inicua  mujer!  ¡Desventurada! 

ZriJMA.  Podéis  creer  que  sólo  le  movería  á  esto  el 
ansia  de  recol)rar  su  libertad;  no  le  quedaba 
otro  medio.  Yo  me  disponía  entonces  á  salir 
de  Valencia.  Vuestro  paisano  hubiera  podido 
acompañarme;  pero  su  destino  mudó  de  aspec- 
to. Sólo  ha  venido  conmigo  una  joya  suj'a.  • 
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Isabel.  ¡Una  joya!  (ApaHe.)  ¡Si  fuera !  Pero  des- 
pués  

ZuLiMA.  Después descubrió  el  rey  la  traición  de  su 

esposa 

Isabel.  ¡Cielos! 

ZuLiMA.  Según  las  leyes  del  país,  ambos  merecían  la 
muerte. 

Isabel.  ¡La  muerte!  ¡Dios  eterno! 

Mari.     ¿Son  esas  las  buenas  noticias  que  traéis? 

2uLiMA.  Quise  decir  ciertas,  seguras.  Además  que  para 
vos  (A  Isabel.)  nunca  pueden  ser  de  un  interés 
muy  grande.  No  sois  deuda  de  Marsilla;  su 
dama  me  habéis  dicho  que  no  es  bella;  vos 
sois  hermosísima;  no  sois  su  dama.  ¿Qué  os 
puede  importar  el  que  antes  de  ayer  hayan  te- 
nido fin  sus  miserias? 

Isabel.  ¡Santo  Dios!  (Desmáyase.) 

jNIari.  ( Acudiendo  á  sosteiurla. )  ¡Señora!  ¡Señora!  (A 
Zulima.)  ¿Qué  es  lo  que  habéis  hecho?  ¡Olalla! 
¡Jimena!  (Salen  las  dos  criadas.)  Un  vaso  de 
agua.  ¡Válgame  Jesús!  Ayudadme. 

Zulima.  (Aparte.)  Sabe  amar  la  cristiana.  Yo  sé  más, 
sé  vengarme. 

Mari.  Isabelita.  (A  una  criada.)  Dad  acá  para  ro- 
ciarle el  rostro.  (A  Zulima. J  ¿No  pudisteis 
conocer  con  quién  estabais  hablando? 

Zulima.  ¡Miserable!  ¿Sabes  á  quién  hablas  tú? 

Mari.     Aun  no  vuelve. 
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ESCENA   III 

DICHAS   y  MARGARITA 

Marg.    ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¡Mi  hija! 

Mari.     Ese  caballero,  en  mala  hora  venido 

ZuLiMA.Sí;  ved  el  efecto  de  una  imprudencia  mía; 
anuncié  á  vuestra  hija,  sin  saber  quién  fuese,, 
la  muerte  de  Diego  Marsilla 

Marg.     ¡Marsilla! 

Zulima.  Sólo  al  verla  desmayada  pude  conocer  que  ella 
era  á  quien  debía  entregar  una  jova  que  me 
dio  en  Valencia  el  mismo  Marsilla.  (Isabel 
hace  un  movimiento  y  su  madre  acude  á  ella,  ol- 
vidando á  Zulima.)  Ahí  queda.  (Pone  la  joya 
sobre  la  mesa.)  Perdonad  que  tan  aciagamente 
haya  desempeñado  mi  mensaje.  Káió&e  (  Yáse. ) 

Mari.     Id  con  mil  demonios. 

ESCENA  IV 

margarita,    ISABEL    y    MARI"  GÓMEZ 

Maro.    Isabel,  Isabel  mía, 
Isabel.  ¡Madre!  ¿Es  mi  madre? 
Marg.    Sí,  querida  hija,  alentad. 
Isabel.  ¡Madre!  ¡Ha  muerto!  ¡Ha  muerto! 
Marg.    ¡Hija  infeliz! 

Isabel.  Hamuei^to porque  me  ha  vendido.  ¡Ingrato! 

Marg.  Desahogaos  en  mi  seno.  Venid,  yo  mezclaré 
mis  lágrimas  con  las  vuestras. 
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Isabel.  ¡Ha  muerto!  Ya  todo  se  acabó,  y-d  no  hay  espe- 
ranza, ja  no  tengo  por  qué  vivir.  Si  era  preci- 
so. ¿Cómo,  al  abandonarse  á  los  brazos  de  una 
adúltera,  no  pensó  que  provocaba  el  enojo  del 
cielo,  del  cielo  que,  aun  inocentes,  se  ha  ensa- 
ñado contra  nosotros?  ¡Infeliz! 

Mari.  (A  Margai-ita.)  La  adúltera  es  la  mujer  del 
rey  de  Valencia. 

Marg.  El  cielo,  que  os  presenta  este  cáliz  de  amargu- 
ra, os  dará  fuerzas  también  para  beberlo.  Pro- 
curad sosegaros. 

Isabel.  ¡Sosegar!  ¡Amad  veinte  años,  amad  toda  la 
vida;  vivid  sólo  con  la  esperanza  del  logro  de 
un  amor  legítimo;  perded  de  un  golpe  todas 
las  ilusiones  de  la  vida  y  del  alma;  conoced 
que  habéis  amado  á  un  traidor,  un  aleve,  y  so- 
segaos, y  tranquilizaos!  Decid  al  mar  que  se 
aplaque  cuando  sopla  el  viento  más  embrave- 
cido. ¡Muerto  por  amores  con  una  infiel!  ¿Se  ha 
ausentado  ya  ese  fatal  mensajero,  sin  aguar- 
dar á  explicarme ?  Yo  quiero  saber  mil  co- 
sas, quiero  que  me  satisfaga  mil  dudas.  Lla- 
madle; llámale,  María. 

Marg.    Sí;  yo  también  quiero  preguntarle Idle  á 

buscar. 

Mari.  No  os  desconsoléis,  Isabelita.  ¿Quién  sabe?  La 
edad  de  ese  joven,  un  tonillo  de  ironía,  cierta 
confusión  que  he  creído  notar  en  su  semblan- 
te  todo  me  hace  sospechar  si  nos  habrá  en- 
gañado. í^  Fose.  J 

Isabel.  No;  nunca  las  nuevas  del  mal  son  falsas.  El 
habló  además  de  una  joya 


170  TEATRO    CLASrCO    MODERNO 

jNIarg.    Aquí  la  ha  dejado.  (Dásela.) 

Isabel.  ¿La  veis,  querida  madre?  ¿La  conocéis?  Esta 
joya  era  mía.  Yo  se  la  di  la  víspera  de  su  par- 
tida. El  me  prometió  no  separarse  de  ella.  «Si 
en  medio  de  las  lides  que  voy  á  buscar,  me 
dijo,  hallo  la  muerte,  devuelta  te  será  esta 
prenda  empapada  en  mi  sangre.  Amigo  ó  ene- 
migo, no  faltará  quien  se  encargue  de  ponerla 
en  tus  manos.»  Ya  ha  llegado  á  ellas,  aquí  está. 
¿Y  he  de  dudar  de  su  muerte?  (Entra  Mari- 
Gómez.) 

Mari.  Montó  á  caballo  así  que  salió  de  aquí.  Ya  es- 
tará fuera  de  la  ciudad. 

Marg.  (Aparte. )  No  sé  qué  pensar  de  esto. — Retiraos, 
Mari-Gómez. 

]\ÍARi.  Repito  que  ese  barbih^mpiño  tenía  pinta  de 
embustei'o  y  de  mal  intencionado.  Bien  decía 
mi  padre  vicario:  Meliora  sunt  zibera  tua  vino. 
Mala  hora  coja  al  que  no  beba  vino.  (Váse.) 

ESCENA  V 

MARGARITA   é   ISABEL 

Isabel.      ¡Que  es  don  Diego  desleal! 

No  hay  fe  entonces  en  la  tierra. 
Madre,  ¿lo  creéis?  Yo  no, 
no  lo  creo;  ni  creyera 
á  mis  ojos  si  lo  viesen. 
Si  no  es  posible  que  sea; 
si  á  haberme  sido  traidor, 
mi  pecho  lo  presintiera, 
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y  jamás  ni  un  solo  instante 
sospeché  de  su  ííneza. 
Misterio  hay  aquí  sin  duda. 
Él  me  amaba. — i  Qué  aprovecha!... 
Ya  murió. 

Marc4.  ¡Isabel  querida ! 

Isabel.       Venga  don  Rodrigo,  venga, 
reclame  mi  mano;  ya 
le  aguardo  con  impaciencia. 
Sí,  porque  para  morir 
otra  cosa  no  me  resta. 

Marg.        No,  la  razón 

Isabel.  ¡Con  qué  orgullo 

asirá  Azagra  mi  diestra! 
«Ya  eres  mía,  me  dirá; 
vana  fué  tu  resistencia, 
vano  el  desdén;  tu  amor  tuvo 
que  postrarse  ante  mi  estrella. 
Me  despreciabas,  me  odiaste; 
3'a  á  la  autoridad  sujeta 
estás  del  que  despreciabas.» 
Si  el  llanto  mi  rostro  anega, 
«deten,  me  dirá,  ese  llanto, 
que  es  de  mi  honor  en  ofensa», 
y  tendré  que  detenerlo. 
Y  cuando  suspirar  quiera, 
deberé  ahogar  el  suspiro 
que  mirará  como  muestra 

de  un  afecto  criminal 

¡Y  lo  será! — No. — ¡Firmeza! 
Con  una  palabra  evito 
que  nadie  acusarme  pueda. 
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Marg. 


Isabel, 


Marg. 
Isabel. 


¡Como!  Ya  conoceréis 
que  ninguna  excusa  os  queda.... 
Yo  á  don  Rodrigo  hablaré; 
sí,  yo  le  diré  resuelta: 
«Si  hallar  la  dicha  pensáis 
con  hacerme  esposa  vuestra, 
sabed  que  en  mi  pecho  habitan 
la  amargura  y  la  tristeza. 
¿Conocéis  en  esta  cara 
marchita  y  amarillenta, 
en  estos  ojos  que  cubre 
de  dolor  obscura  niel)la, 
en  este  labio  en  que  siempre 
un  ¡ay!  lastimero  suena, 
en  esta  efigie  animada 
del  pesar,  veis  la  belleza 
que  llamasteis  algún  día, 
en  mil  trovas  lisonjeras, 
perla  del  Guadalaviar, 
de  Teruel  fúlgida  estrella? 
Mi  sangre  está  ya  viciada, 
corre  acíbar  por  mis  venas, 
va  á  contagiaros  mi  mano, 
y  en  unión  tan  mal  dispuesta, 
en  vez  de  felicidad, 
sólo  encontraréis  vergüenza, 
remordimientos,  hastío, 
desesperación  violenta, 
y  con  mi  fin  prematuro 
vuestra  desgracia  perpetua.» 

¿Y  tendrás  valor ? 

¡Valor! 
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Decidme  si  hav  por  qué  tema; 
decid  si  dudáis  que  arrojo 
un  desesperado  tenga. 

Marg.        Si  os  manda  un  padre 

Isabel.  Diré 

que  no. 

Marg.  Si  una  madre  os  ruega. 

Isabel.       No 

Marg.  De  rodillas. 

Isabel.  Mil  veces 

no.  Podrán  enhorabuena, 
de  los  cabellos  asida, 
arrastrarme  hasta  la  iglesia; 
podrán  maltratar  mi  cuerpo, 
cubrirlo  de  áspera  jerga, 
emparedarme  en  un  claustro 
donde  lentamente  muera; 
todo  esto  puede  mi  padre, 
pero  arrancar  á  mi  lengua 
un  sí  perjuro,  no. 

Marg.  Tú 

has  dictado  mi  sentencia; 
mi  suerte  me  vaticinas. 
No  serás  tú  quien  se  vea 
de  un  monasterio  en  la  cárcel 
sepultada  con  afrenta, 
destrozada,  emparedada; 
seré  yo,  yo,  que  deshecha 
en  lágrimas,  á  tu  padre  . 
pediré  por  gracia  extrema 
que  el  corazón  me  atraviese, 
j  veré  que  me  la  niega. 
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porque  más  lento,  más  crudo 
suplicio  es  justo  que  sienta. 

Isabel.       ¡Yos  á  quien  mi  padre  adora! 

Marg.        Quizá  hoy  mismo  me  aborrezca, 
cuando  le  haga  ver  Azagra 
con  irrecusables  pruebas 
que  en  una  consorte  infiel 
su  amor  engañado  emplea. 

Isabel.      ¡Gran  Dios! 

Marg.  Sí;  casada  y  madre, 

la  seducción  halagüeña 
del  amante  me  rindió 
que  fué  mi  afición  primera. 
Vino  el  arrepentimiento; 
volé  al  altar;  penitencia 
cruel  que  durar  debía 
por  diez  años  fuéme  impuesta, 
y  la  cumplí,  y  la  seguí 
mucho  después  que  cumpliera. 
Si  entrases  en  mi  oratorio, 
donde  nadie  jamás  entra 
sino  3'o;  si  las  paredes, 
si  aquel  pavimento  vieras 
que  cubre  de  sangre  mía 

gruesa  y  hórrida  corteza 

los  cilicios ¡oh!  quizá 

de  mi  castigo  sintieras 
más  piedad  que  indignación 
de  mi  orgullo. — Satisfecha 
de  la  expiación,  creí 
ya  merecer  que  secreta 
la  culpa  hasta  el  día  último 
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del  universo  vaciera. 
Juzga  tú  de  mi  terror 
cuando,  instando  á  que  cediera, 
de  su  pretensión  á  Azagra, 
las  cartas  ayer  me  muestra 
por  mí  á  mi  cómplice  escritas, 
y  me  amenaza  ponerlas 
en  las  manos  de  tu  padre 
si  tú  la  tuya  le  niegas. 

Isabel.      ¿Conque  hay  también  infortunio 
(Después  de  un  momento  de  pausa.) 
que  á  mi  infortunio  supera? 
¿Hay  un  ser  á  quien  salvar 
yo  de  su  despecho  pueda? 

Marg.        ¡Salvarme!  No  lo  merezco. 

i  Salvarme!  ¿Quién  te  lo  ruega? 
Para  hacer  tal  sacrificio, 
¿qué  me  debes  tú?  Dureza, 
rigores.  Si  soy  tu  madre, 
si  te  amé,  ¿cuándo  halagüeña, 
cuándo  amorosa  me  viste? 

Isabel.      Ayer.  ¡Oh  madre!  ¿Pudierais 
dudar  de  lo  que  hacer  debo, 
de  lo  que  haré? — Sí,  que  incierta, 
yo  también  estoy. — Mas  ¿cómo? 
¿No  soy  hija?  ¿No  se  encuentra 
mi  madre  en  riesgo?  ¿No  puedo 
librarla?  Mi  vida  es  vuestra, 
tomadla:  así  Dios,  así 
lo  manda  naturaleza. — 
¡Casarme  con  don  Rodrigo! 
¡Albricias,  alma,  no  temas! 
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Marsilla  es  muerto. 

Marg.        f  Aparte. J  ¡Oh  ruljor! 

Isabel.      Y  me  ha  ofendido.  ¿No  es  cierta 
su  traición?  Decidme,  madre, 
que  me  ha  olvidado  en  la  ausencia, 
y  que  en  una  mora  puso 
el  amor  que  me  debiera. 
¿No  es  cierto  tamljién  que  Azagra 
una  alma  celosa  alberga, 
iracunda,  vengativa, 
que  mis  aves  y  querellas 
se  le  harán  insoportables 
y  querrá  que  los  contenga, 
no  podré,  y  se  irritará, 
y  me  matará? 

i\ÍARG.  ¡Isabela! 

¡Qué  horror! 

Isabel.  Tengo  yo  también 

cartas  amantes  que  lea. 
Yo  las  tengo,  y  algún  día 
las  verá  Azagra. 

Marct,  ¡Oh,  si  fueran 

las  mías  tan  inocentes! 

Isabel.      i  Inocentes!  Sí;  pureza 
respiran  todas;  pasión 
que  ni  culpable  ni  nueva 
parecerá  á  don  Rodrigo. 
¿Veis  esto,  madre?  ¿Son  esas 
(Mostrándola  7in  retrato.) 
sus  facciones?  Pues  sabed 
que  mi  mano  ruda,  indiestra, 
ese  bosquejo  trazó 
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sin  que  dechado  tuviera 
más  que  la  imagen  que  fija 
en  mi  pecho  se  conserva. 
Permitídmelo  besar 

por  última  vez por  esta. 

Tomad.  Hecho  el  sacrificio 

está  ja,  j  estoy  serena 

tranquila como  la  tumba. 

Imitad  vos  mi  entereza, 

mi  calma y  no  me  digáis 

ni  una  palabra  siquiera. 

Vuestra  fama  está  en  mi  mano, 

la  conservaréis  ilesa. 

Se  casará  vuestra  hija; 

no  importa  lo  que  la  cuesta,  f  Váse.J 

ESCENA  VI 

MARGARITA 

Marg.  ¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  hice? 

¿Soy  madre  3-0?  JXo  lo  soy; 
en  mi  corazón  estoy 
03'endo  una  voz  que  dice: 
«Tú  has  abusado,  infelice, 
con  egoísmo  cruel, 
de  la  virtud  de  Isabel 
por  evitar  tu  castigo. 
¡Si  bárbaro  es  don  Rodrigo, 
compárate  tú  con  él!'> 

¿Pero  dónde  haj'  resistencia 
para  renunciar  al  fruto 

12 
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de  quince  años  que  en  tributo 
consagré  á  la  penitencia? 
¿Me  ofreceré  á  la  presencia 
de  mi  esposo  y  de  Aragón 
con  el  hediondo  borrón 
del  crimen  que  cometí? 
En  mal  hora  merecí 
tan  buena  reputación. 

Con  placer  me  sujetara 
del  castigo  á  la  fiereza 
como  sólo  en  mi  cabeza 
su  peso  se  acumulara; 
pero  si  se  divulgara, 
si  sabe  el  mundo  mi  error, 
la  mengua  y  el  deshonor 
más  oprimen  á  mi  esposo. 
¡Qué  golpe  tan  horroroso! 
Le  va  á  matar  el  dolor. 

Viva  Segura,  Dios  mío; 
si  nueva  culpa  cometo 
por  conservar  mi  secreto, 
tú  verás  cómo  la  expío. 
Yo  de  mi  Isabel  confío; 
su  amante  ya  pereció; 
la  suerte  me  sujetó 
este  partido  á  tomar; 
me  puedo  sacrificar, 
pero  á  mi  marido  no. 


ACTO  CUARTO 

PRIMKRA  PARTE 


Decoración  corta  que  representa  el  camarín  ó  gabinete  de  Doüa 
Isabel.  Una  puerta  grande  en  el  fondo  que  al  abrirse  dejará  ver 
íina  larga  sala;  otra  puerta  menor  á  un  costado. 

ESCENA  PRIMERA 

ISABEL  y  MARI-GÓMEZ 

(Aparece  Isabel  ricamente  vestida,  sentada  en  im  sillón  de- 
lante de  una  mesa,  sobre  la  cual  descansa  un  espejo  metá- 
lico sostenido  por  un  atril.  2Iari-G6mez  está  acabando  de 
adornar  á  su  joven  ama,  cuyas  galas  forman  singular 
contraste  con  su  profunda  melancolía  y  abst7'acci6n.J 

Mari.  ¿Qué  os  parece  el  adorno  de  la  cabeza?  Nada, 
ni  me  oye.  Que  os  miréis  os  digo:  alzad  ese 
rostro.  ¿Qué  tal?  f  Isabel  levanta  maquinalmente 
la  cabeza  y  vuelve  á  inclinarla  sin  haber  fijado  la 
vista  en  el  espejo.)  A  esotra  puerta.  ¡Miren  qué 
trazas  de  novia!  ¡Pues  si  está  cuando  se  case 
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tan  distraída,  entonces  sí  que  será  lance  dono- 
so! Vamos  con  las  manillas.  (Va  á  ábj-ocharle 
una  manilla,  y  se  le  escapa  el  brazo. JVevo  soste- 
ned el  brazo  vos.  Va  ja,  esto  es  amortajar  un 
difunto.  (Pónele  las  dos  manillas,  manejándole 
los  brazos á  su  arbitño.)  Para  el  collar  me  deja- 
ré de  historias.  (Álzale  la  cabeza;  Isabel  da  un 
sicsjñro.J 

Isabel.  ¡Ah! 

Mari.  Le  prenderemos  aquí  el  velo  como  se  pueda. 
(Zo  hace.)  ¿Qué  falta?  Creo  que  nada.  Vamos, 
bien  estáis.  Ello  me  habéis  hecho  perder  la 
paciencia  treinta  veces.  ¡Y  3-0  que  quisiera  po- 
neros hecha  una  imagen,  3-0  que  me  miro  en 
vos!  Por  fin,  ja  llegó  el  día  de  veros  ataviada. 
Hoj  resucitáis  las  envidias  que  han  estado  en- 
terradas seis  años. 

Isabel.  (Siempre  enajenada.)  ¡Marsilla! 

Mari.  (Ajmj^te.J  ¡Dios  le  haja  perdonado!  (A  Isabel.) 
Ahora  jo  diré  á  don  Rodrigo  lo  que  hace  al 
caso.  Cada  domingo  me  habéis  de  estrenar  una 
gala.  Os  he  de  hacer  pagar  el  desaliño  de  don- 
cella con  el  esmero  de  casada. 

Isabel.  Casada (Esta  e.rpresión  la  saca  de  su  enaje- 
namiento; mira  á  Mari-Gómez,  se  ve  en  el  espejo, 
se  mira  á  sí  propia,  7'eúne  sus  ¿deas,  y  dice  luego 
con  melancólica  sonrisa.)  ¡Ali!  E.s  mi  último 
vestido. 

jNIari.  ¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús!  Libera  nos  á 
malo.  No  lo  querrá  Dios,  Isabelita  de  mi  alma, 
no  lo  querrá  Dios;  antes  os  hará  tan  dichosa 
como  merecéis.  Pero  salid  de  ese  abatimien- 
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to,  que  no  parecéis  sino  un  reo  sentenciado  á 
muerte.  Mirad  que  ja  van  á  venir  los  convi- 
dados á  la  boda,  y  es  menester  no  darles  qué 
decir. 

Isabel,  (üon  sobresalto.)  ¿Qué  hora  es  j'a? 

Mari.  No  tardarán  en  tocar  á  vísperas  ahí  al  lado, 
en  San  Pedro.  Es  la  hora  en  que  salió  don 
Diego  de  Teruel,  y  hasta  que  cumpla,  no  está 
libre  mi  señor  de  su  promesa. 

Isabel.  Sí,  á  esa  hora,  á  esa  hora  misma,  seiá  años 

hace,  partió  de  su  patriad  infeliz  Marsilla 

para  nunca  volver.  En  este  mismo  aposento 
me  hallaba  3^0;  allí,  delante  de  ese  balcón  es- 
taba; mis  ojos  regaban  copiosamente  mi  labor, 
como  ahora  mis  galas  nupciales.  Continua- 
mente se  dirigían  mis  inquietas  miradas  á  la 

calle  por  donde  había  de  pasar  para  verle 

como  ahora,  que  no  le  verán.  Por  allí  vino, 
montado  en  el  fogoso  alazán  enseñado  á  pa- 
rarse bajo  mis  rejas.  Por  allí  vino,  vestida  la 
cota,  la  lanza  en  la  mano,  al  brazo  la  banda, 
último  don  de  mi  cariño.  Allí  se  detuvo;  desde 
allí  me  dirigió  el  adiós  postrero.  «Hasta  la 
dicha,  ó  hasta  la  tumba»,  me  dijo.  «Tuya  ó 
muerta»,  exclamé  yo  enajenada;  «tuya  ó  muer- 
ta» fui  á  repetirle,  y  oprimido  el  corazón  de  la 
angustia,  caí  sin  aliento  en  el  balcón  mismo, 
tendidas  las  manos  hacia  la  mitad  de  mi  alma, 
que  se  ausentaba.  ¡Suj'a  ó  muerta!  y  voy  á  dar 
la  mano  á  don  Rodrigo.  ¡Bien  cumplo  mi  pa- 
labra! 

Mari.     Hija  mía,  desechad  esas  ideas.  Yo,  ¿qué  os  he 
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de  decir  para  consolaros?  Vos  sabéis  más  que 
yo;  yo  no  soy  más  que  una  pobre  mujer,  que 
porque  vos  recobraseis  la  paz  del  alma,  por- 
que fuerais  feliz,  daría  todos  los  días  que  le 
quedan  de  vida,  menos  uno  para  verlo. 

Isabel.  ¿Conque  tanto  me  quieres,  María?  ¿Conque  te 
afligen  tanto  mis  pesares? 

Maki.  Hija  Isabel,  ¿no  han  de  afligirme?  ¡Pues  qué! 
¿El  haberos  recibido  al  nacer  en  mis  brazos, 
haber  mecido  vuestra  cuna,  veinticuatro  años 
de  afán  continuo  no  han  de  haberme  inspirado 
ley?  ¿Quién  más  acariciada,  más  mimada  que 
vos  de  mí?  ¿Qué  madre  más  indulgente  con 
una  hija  que  yo  con  vos?  No  quita  esto  que  os 
riñera,  sí  señor,  cuando  convenía;  pero,  ¿cómo 
os  regañaba?  Siempre  mis  sermones  os  hacían 
reir.  Miento;  ni  reir  ni  llorar,  porque  como 

no  me  escuchabais  las  más  de  las  veces Y 

á  fe  que  aún  no  habéis  perdido  esa  maña.  ¡Des- 
agradecida! Vos  habéis  tenido  en  mi  otra  ma- 
dre, y  yo  sólo  he  tenido  en  vos  una  discípula 
sorda.  Discipulis  surdis,  como  dijo  San  Parali- 
pómeno. 

IsAHEi..  Perdóname,  amada  María;  no  soy  ingrata. 
Dame  un  abrazo.  ¡Si  vieras....!  ¡Me  cuesta  tan- 
to trabajo  atender  á  lo  que  me  dicen!  Tengo 
una  pesadez,  una  desazón 

Maki.  ¡Válgame  Dios!  ¡Y  mi  señora  que  no  está  en 
casa!  Se  mordía  á  asistir  al  hijo  del  juez,  sin 
pensar  que  puede  hacer  falta  aquí.  Yo  voy  á 
llamarla  corriendo. 

IsAHKL.  ¿Para  qué?  Yo  padezco,  pero  en  el  alma;  ¿quién 
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cura  esta  dolencia?  Parece  que  dentro  de  mí 
se  levanta  una  voz  sediciosa,  terrible;  voz  que 
no  viene  de  mi  voluntad,  que  viene  sin  duda 
del  infierno  (MaH- Gómez  se  santigua),  que 
me  instiga  á  despreciar,  á  hollar  los  vínculos 
de  la  naturaleza,  los  respetos  del  trato  huma- 
no, los  mandamientos  de  la  lej;  á  hacer  daño 
á  otro;  á  no  impedir  males,  porque  me  cuesta 
demasiado  el  impedirlos.  Tú  no  me  entiendes, 
María;  pero  si  te  acuerdas  del  año  en  que  una 
enfermedad  pestilente  guió  su  carro  extermi- 
nador  sobre  este  reino,  en  que  la  mitad  de  Es- 
paña se  ocupaba  en  abrir  sepulturas  para  la 
otra  mitad  que  perecía;  si  te  acuerdas  de  aqué- 
lla recia  batalla  que  se  dieron  en  mi  cuerpo  la 
vida  y  la  muerte,  en  que  la  muerte  quedó  ven- 
cida, tendrás  una  lejana  idea  del  combate  men- 
tal que  sufro,  cuyos  golpes  hieren  todos  en  mi 
carne,  y  cuyo  fin  no  sé  cuál  será. 

Mari.  Vaj^a,  vaya;  yo  voy  por  mi  ama.  Y  que  tam- 
bién  aunque  envió  á  decir  que  por  ella  no 

se  aguardase,  siempre  es  mejor  que  os  acompa- 
ñe á  la  iglesia. 

Isabel.  ¡Ah,  sí!  Que  venga.  Díle  que  necesito  su  pre- 
sencia, que  es  preciso  que  no  se  aparte  de  mí. 

Mari.     Descuidad,  que  no  volveré  sola.  (Yáse.) 
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ESCENA  II 

ISABEL 

Isabel.   Condvizcame  al  altar  mi  madre;  dícteme  el  sí 
su  labio;  dígame  que  si  no  lo  profiero  le  doy  la 

muerte sino no  sé  si  lo  pronunciaré. 

Ayer,  al  acabar  de  oir  la  fatal  revelación,  an- 
tes de  darme  tiempo  para  conocer  la  inmensi- 
dad del  sacrificio,  entonces  debían  haberme 
presentado  á  Azag-ra.  Hoy  está  ya  roto  el  he- 
chizo; frío  el  entusiasmo  y  fatigada  la  virtud, 
rehusa  repetir  el  esfuerzo.  Lo  estoy  viendo: 
con  los  ojos  clavados  en  el  angustiado  sem- 
blante de  mi  madre,  con  el  alma  ardiendo  en 
el  deseo  de  salvarla,  con  la  lengua  pronta  á 
obedecer  á  mi  padre,  saldrá  de  lo  más  hondo 
de  mi  pecho  un  no  que  nadie  podrá  detener; 
nadie,  ni  yo  misma.  ¡Qué  veo!  ¡Don  Rodrigo! 
( Está ¡iarado  junto  á  la  i^u^rta  lateral.) 

ESCENA  III 

DON  RODRIGO  é  ISABEL 


RoDR.        Mis  ojos  por  fin  os  ven 
á  solas,  ángel  hermoso. 
Siempre  un  amargo  desdén 
y  un  recato  rigoroso 
me  han  privado  de  este  bien. 
Trémula  estáis;  ocupad 
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la  silla. 
Isabel.  ¡Ante  mi  señor! 

RoDR.        Esclavo  diréis  mejor. 

Soberana  es  la  beldad 

en  el  reino  del  amor. 
Isabel.       ¡Mentida  soberanía! 
RoDR.        De  mi  rendimiento  fiel 

que  dudarais  no  creía. 

¡Si  á  conocer,  Isabel, 

llegaseis  el  alma  mía ! 

Isabel.       ¡Es  noble,  es  humana,  es  bella! 

No  ha  mucho  que  lo  ha  mostrado. 
RoDR.        Tal  siempre  ha  sido  mi  estrella; 

descubrir  no  me  ha  dejado 

sino  lo  deforme  en  ella. 

Un  Azagra  conocéis 

orgulloso  y  vengativo, 

y  otro,  oyéndome,  veréis, 

que  en  vuestro  rigor  esquivo 

figuraros  no  podéis. 

El  Azagra  que  os  adora, 

el  Azagra  para  vos, 

no  le  conocéis,  señora, 

y  nos  conviene  á  los  dos 

una  explicación  ahora. 
Isabel.      Si  pretendéis  abonar 

un  odioso  proceder, 

en  balde  os  vais  á  cansar. 

Mejor,  á  mi  parecer, 

para  ambos  será  callar. 
RoDR.        ¡Isabel!  Deshonra  y  muerte 

y  eterna  condenación 
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no  hacen  en  mi  ánimo  fuerte 
la  dolorosa  impresión 
que  la  idea  de  perderte. 
INÍaldición  más  espantosa 
no  pudo  echarme  jamás 
una  lengua  venenosa 
que  decir:  <<No  lograrás 
hacer  á  Isabel  tu  esposa.» 
Vuestra  madre,  mi  rival 
que  de  la  tumba  se  alzara, 
cualquier  osado  mortal 
que  entre  vos  se  colocara 
j  entre  mí  para  mi  mal, 
ante  mis  celos  cayera 
en  sangriento  sacrificio; 
no  hay  medio  que  yo  omitiera, 
de  violencia  ó  de  artificio, 
como  á  vos  me  condujera. 
Poseeros  para  ser 
virtuoso  necesito; 
robaros  á  mi  querer 
es  acercarme  al  delito 
y  hacérmelo  cometer. 
No  me  interrumpáis;  sin  duda 

vais  á  decir con  razón 

que  amor  de  especie  tan  ruda, 
dejando  de  ser  pasión, 
en  barbarie  ya.se  muda. 
No  "vuestro  amor  delicado 
me  pintéis  para  mi  mengua; 
quizá  no  lo  haya  expi^esado 
en  seis  años  vuestra  lengua 
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Isabel. 


RODR. 


sin  haberlo  jo  escuchado. 
Cuantas  cartas  escribi(3 
Marsilla  ausente,  leí; 
su  retrato,  que  él  no  vio, 
yo  he  visto.  No  hay  llave  aquí 
que  doble  no  tenga  3-0. 
Yeros  fué  mi  ocupación 
y  oíros  de  noche  y  día; 
y  deserté  de  Monzón 
siempre  que  lo  permitía 
mi  sagrada  obligación. 
Viéndoos  al  balcón  sentada 
por  las  noches  á  la  luna, 
mi  fatiga  era  pagada; 
no  ha  sido  mujer  alguna 
de  amante  tan  respetada. 
Para  romper  mis  prisiones, 
para  defectos  hallaros 
fueron  mis  indagaciones, 
y  siempre  para  adoraros 
encontré  nuevas  razones. 
Seducido  el  pensamiento 
de  lisonjeros  engaños, 
un  favorable  momento 
hace  que  espero  seis  años, 
y  aun  llegado  no  lo  cuento. 
Pero,  por  ventura,  ya 
no  puede  estar  muy  distante. 
¡Qué!  ¿Pensáis  que  cesará 
mi  pasión  muerto  mi  amante? 
No;  lo  que  3-0  vivirá. 
Pues  bien;  amad,  Isabel, 
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y  decidlo  sin  reparo; 

que  con  ese  amor  tan  fiel, 

auiiC[ue  á  mí  me  cueste  caro, 

nunca  me  tallaréis  cruel. 

Mas  si  ese  afecto  amoroso, 

cuya  expresión  no  limito, 

mantener  os  es  forzoso, 

yo,  mi  bien,  yo  necesito 

el  nombre  de  vuestro  esposo. 

¡No  más  que  el  nombre!  Y  concluyo 

de  desear  y  pedir; 

de  mí  todo  afán  excluyo 

sólo  con  poder  decir: 

«Me  llaman  marido  suyo.» 

Separada  habitación, 

distinto  leclio  tendrcns. 

¿Queréis  más  separación? 

Vos  en  Teruel  viviréis, 

yo  en  la  corte  de  Aragón. 

¿Teméis  que  la  soledad 

bajo  mi  teclio  os  consuma? 

Vuestros  padres  os  llevad 

con  vos;  mudaréis,  en  suma, 

de  casa  y  de  vecindad. 

Nunca  sin  "vniestra  licencia 

veré  esos  divinos  ojos: 

mas  dádmela  con  frecuencia. 

Si  os  oprimen  los  enojos, 

hablad,  y  mi  diligencia, 

ya  cañas,  jr  la  batida, 

ysi  músicas  dispondrá. 

Si  lloráis ¡Prenda  querida! 
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Isabel. 

RODR. 


Isabel. 


RoDR. 


Cuando  lloréis,  ¿qué  os  dirá 

quien  no  lia  llorado  en  su  vida? 

Nací  altanero;  servil 

la  suerte  adul(3  mi  gusto 

desde  la  edad  infantil. 

Híceme  inflexible,  adusto, 

tirano  en  la  edad  viril. 

Pero,  ¿qué  he  de  hacer,  si  en  vano 

lucho  con  mi  condición? 

Piedad  de  mi  orgullo  insano; 

yo  con  vuestra  inclinación 

no  me  mosti'aré  inhumano. 

Míseros  ambos,  hacer 

con  la  indulgencia  podemos 

menor  nuestro  padecer. 

Ahora,  aunque  nos  casemos, 

¿me  podréis  aborrecer? 

¡Don  Rodrigo!  ¡Don  Rodrigo!  (Sollozando.) 

¿Lloráis?  ¿Es  porque  me  muestro 

digno  de  ser  vuestro  amigo? 

¿No  sufrí  del  odio  vuestro 

bastante  el  duro  castigo? 

¡Oh!  No,  no;  mi  corazón 

palpitar  de  odio  no  sabe. 

Ni  jdí.  más  resolución 

tampoco  en  el  mío  cabe, 

mirando  vuestra  aflicción. 

¡Qué  lágrimas!  ¡ Ay!  ¡Y  cuántas 

habéis  vertido  por  mí! 

Vedme,  vedme  á  vuestras  plantas. 

Vencisteis. — ¿Y  podré ?  Sí; 

salid  de  zozobras  tantas. 
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Ya  quedáis  en  libertad 

de  darme,  ó  no,  vuestra  mano; 

seguid  vuestra  voluntad. 

Libre  sois. 
Isabel.  ¡Dios  soberano! 

RoDR.        Tomad  las  cartas,  tomad. 

(Púnelas  sobre  la  mesa,  despiús  de  haber  nota- 
do la  falta  de  una.) 

Una  falta:  me  olvidé 

Tendréisla,  que  no  la  quiero. 

Callar  juro  por  la  fe 

de  aragonés  caballero 

No,  no;  nada  juraré. 

Cuando  derribo  el  altar 

que  á  mi  esperanza  erigí, 

terror  quisiera  inspirar, 

y  de  mis  armas  así 

no  me  debo  despojar. 

Voy  todo  lo  prevenido 

á  detener  sin  embargo. 

ESCENA  IV 

DON   PEDRO   XJ   DICHOS 

Pedro.       Los  padrinos  han  venido. 
RoDR.        Ya  cesaron  en  su  encargo; 

todo  queda  suspendido.  (  Váse.J 
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ESCENA  V 

DON  PEDRO  é  ISABEL 

Pedro.   (Con  admiración  y  enojo.)  ¡Isabel! 

Isabel.  Querido  padre,  no  me  miréis  con  ira,  no  me 
condenéis  antes  de  oirme. 

Pedro.   ¿Se  aparta  don  Rodrigo  de  su  empeño? 

Isabel.  Lo  deja  á  mi  resolución. 

Pedro.  Eso  es  distinto.  Con  todo,  no  eres  tú  quien  de- 
biera decidir;  fijar  tu  suerte  es  derecho  mío. 

Como  padre  me  toca  mandarte prefiero,  sin 

embargo,  aconsejarte  como  amigo.  Ni  aun  te 
aconsejaré;  te  descubriré  sólo  secretos  que  es- 
taba obligado  á  callar,  pero  que  mi  honor  exi- 
ge a,hora  que  revele.  Después  tú  resolverás. 

Isabel.  ¡Oh  padre  de  mi  alma!  (Bésale  la  mano.) 

Pedro.  Cuando  un  injusto  fallo  me  iba  á  despojar 
cuatro  años  ha  de  mis  bienes,  y  á  dejarnos  su- 
midos en  la  miseria,  ¿sabes  quién  fué  el  des- 
conocido que  obtuvo  la  revocación  de  la  sen- 
tencia? Don  Rodrigo. 

Isabel.  ¡Don  Rodrigo! 

Pedro.  Cuando  dos  años  ha,  prisionero  3-0  de  los  in- 
dignos satélites  de  don  Sancho,  iba  á  ser  de- 
gollado de  su  orden,  ¿sabes  quién  me  libró,  ya 
.  bajo  el  hacha  del  verdugo?  Don  Rodrigo. 

Isabel.  ¡Don  Rodrigo! 

Pedro.  Cuando  cinco  años  hace,  agotados  todos  los 
recursos  de  la  ciencia  para  volverte  á  la  vida, 
tu  madre  y  3-0,  ahogados  de  pena,  esperaba- 
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mos  de  un  momento  á  otro  verte  lanzar  el  úl- 
timo aliento,  ¿sabes  quién  trajo  desde  Jaén 
aquel  médico  árabe  que  fingió  pasar  acciden- 
talmente por  aquí? 

Isabel.  ¿Fué  don  Rodrigo? 

Pedro.  A  él  entonces  debiste  la  vida. 

Isabel.  A  él  se  la  consagraré  ahora.  ¡Dios  justo!  A  vos 
pongo  por  testigo  de  mi  resistencia  y  de  los 
combates  que  he  sufrido.  Por  todas  partes  han 

asaltado  mi  corazón.  Ya  no  puedo  más 

Llamadle. 

Pedro.   Tú  me  haces  feliz,  hija  mía.  (Váse.) 

Isabel.  Estaba  escrito  en  el  cielo  que  este  hombre  ha- 
bía de  ser  mi  esposo.  Séalo.  No  seré  ingrata 

con  él seré  pérfida  con  mi  infeliz  Marsilla-. 

¡Oh  Marsilla!  Si  tú  vivieses Desde  el  em- 
píreo, donde  me  estás  mirando,  ¿serás  capaz 

de  culparme?  Tú  quizá  me  perdonarás yo, 

al  tiempo  que  cedo  á  la  ley  de  la  suerte,  no 
puedo  perdonarme  á  mí  misma. 
(Ahi'ese  la  puerta  del  fondo.  Se  ve  la  sala,  y  en- 
tran en  ella  muchas  damas  y  caballeros,  algunos 
de  los  cuales  x>cisan  al  (¡ahinete.) 

ESCENA  VI 

DON  RODRIGO,  DON  PEDRO,  DON  MARTÍN,  MARI-GÓMEZ, 
DAMAS,  CABALLEROS,  PAJES  é  ISABEL 

RoDR.     ¿Podré  creer  tanta  dicha,  Isabel?  ¿Consentís 

voluntaria  en  darme  la  maño? 
Isabel.  La  habéis  ganado.  Tomadla.  Yamos  al  templo. 
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Pedro.  Aún  no  ha  cumplido  el  plazo  otorgado  á  don 
Diego.  Al  toque  de  vísperas  de  este  día  salió 
el  malogrado  joven  de  Teruel  seis  años  hace; 
hasta  que  suene  esa  señal  en  mi  oído  no  soy 
dueño  de  disponer  de  mi  hija.  (A  Don  Martín.) 
Sólo  para  haceros  ver  el  exacto  cumplimien- 
to de  mi  promesa  me  he  atrevido  á  suplicaros 
que  vengáis  ámi  casa,  mi  infeliz  amigo. 

Mart.  ¡Inútil  escrupulosidad!  No  os  detengáis.  No 
romperá  mi  hijo  el  seno  de  la  tierra  para  re- 
conveniros. 

Isabel.  ¡Infeliz!  C Aparte.) 

Pedro.  Fiel  á  lo  que  juré  me  verá  desde  el  túmulo, 
cual  me  hallaría  viviendo. 

RoDR.  Isabel  desea  la  compañía  de  su  madre;  pudié- 
ramos pasar  por  casa  del  juez 

Mari.  Ahora  empezaba  el  herido  á  volver  en  su  co- 
nocimiento. Si  antes  del  toque  de  vísperas  no 
se  halla  mi  señora  en  la  iglesia,  es  señal  de 
que  no  puede  asistir  á  la  ceremonia;  esto  me 
ha  dicho. 

Pedro.  La  esperaremos  en  el  templo.  fA  Don  Martin.) 
Si  la  pesadumbre  os  permite  acompañarnos, 
veréis 

Mart.  Excusadme  el  presenciar  un  acto  tan  doloroso 
para  mí 

Pedro.  Estad  seguro  de  que  hasta  que  no  oigáis  la 
campana  no  habrá  dado  su  mano  Isabel.  Estos 
caballeros  os  informarán  de  que  he  esperado 
hasta  el  cabal  vencimiento  del  plazo. 

Isabel.  Dios  de  bondad,  asistidme.  (Ajyarte.) 

Pedro.  Vamos.  (  Vánse  todos,  menos  Don  Martín.) 
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ESCENA  VII 


DON  MARTIN 


Mart.  Creí  por  un  momento  que  Isabel  debía  ser  más 
fiel  á  la  memoria  de  su  amante.  ¡Vanidad!  ¿Qué 
falta  hace  al  mísero  cadáver  de  mi  hijo  la 
constancia  de  la  que  él  amó?  Si  su  sombra 
necesita  lágrimas,  ¿no  le  bastan  las  mías?  ¡Hijo 
de  mi  dolor!  Mi  pobreza  te  robó  tu  dicha,  te 
desterró  de  tu  patria,  te  ha  hecho  morir  en 
tierra  ajena.  Desde  ayer  á  hoy  mi  frente  an- 
ciana se  ha  vuelto  decrépita.  Pronto  me  re- 
uniré á  mi  hijo. 

ESCENA  VIII 

MARGARITA  por  la  ¡nm'tci  del  costado. y  don  martín 


Marg. 


Mart. 
Marg. 
Mart. 
Marg. 


Mart. 


¡Isabel!  ¡Don  Pedro!  C^  Don  Martín.)  ¿Vos 

aquí  solo?  ¿Han  marchado  ya?  ¿Hace  mucho 

tiempo? 

Pocos  instantes.  Debíais  haberlos  visto. 

Vengo  por  el  jardín. 

Os  van  á  esperar  en  la  iglesia. 

No  me  esperarán  sino  hasta  la  hora  prescrita. 

Va  á  sonar  al  punto.  Don  Martín yo  no 

puedo La  iglesia  está  un  paso Corred 

vos,  estorbad  el  casamiento.  Vuestro  hijo  vive. 
¡Vive!  ¡Ángeles  del  cielo!  ¿Vive?  ¿Es  verdad? 
No  me  engañéis,  por  Dios. 
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Marg. 
Mart. 
Marg. 
Mart. 
Marg. 


Mart. 
Marg. 


Mart. 
Marg. 


Mart. 


No  hay  duda,  no  puede  tardar  en  llegar, 
¿A  Teruel? 

Tal  vez  entra  ya  por  sus  puertas. 
Yo  no  acierto  á  creer  tanta  dicha. 
La  noticia  de  ayer  fué  falsa,  fué  obra  del  ren- 
cor y  de  la  impostura.  Sí;  acaT)0  de  saberlo  de 
Jaime  Celada. 

¿El  hijo  del  Juez?  ¿El  que  estaba  cautivo? 
Estaba  en  Valencia.  Vuestro  hijo  vuelve  opu- 
lento. Ha  salvado  la  vida  al  rey  moro.  Se  ha- 
llaba doliente envió  á  Jaime  para  anun- 
ciar su  llegada,  y  el  infeliz  mensajero  fué 
herido  a.yer  á  una  legua  de  aquí.  Hasta  hoy 
no  se  le  ha  conducido,  hasta  ahora  no  ha  po- 
dido hablar 

Basta;  no  más. 

Deteneos,  oid.  No  digáis por  Dios,  no  di- 
gáis que  3"o  os  envío.  Decid  que  habéis  sabido 
la  nueva  en  casa  de  Celada.  Nada  os  importa 

esa  ficción,  3'  á  mí 

Yo  lo  prometo;  adiós.  ¡Mi  hijo  vive!  fFáse.^ 


ESCENA  IX 


margarita 


Marg.  ¿Llegará  á  tiempo?  Aún  no  suena  la  campana 
que  ha  de  señalar  el  momento  del  consorcio. 
Tiempo  será.  Si  está  de  Dios,  que  mi  delito  se 
publique.  Vivo  Marsilla,  ¿cómo  había  yo  de 

permitir  que  mi  Isabel ?  Mi  pobre  Isabel, 

que  se  sacrificaba  por  mí Jamás;  no  llega 


196  TEATRO    CLASICO    MODERNO 

á  tanto  mi  barbarie.  Sépase  todo.  Y  todo  se 
sabrá.  ¿Cómo  no  ha  de  rengarse  don  Rodrigo? 
Ya  no  tengo  esposo,  ni  hija,  ni  nombre.  Sí;  el 
de  adúltera.  Dios  mío,  fuerzas  para  soportar 
la  ignominia.  Sí;  vos  me  las  daréis.  Ya  he 
sentido  %Tiestro  auxilio;  vos  me  habéis  hecho 
romper  el  pomo  de  veneno  hallado  junto  á 
Celada;  humedecida  en  él  la  flecha  de  la  mora, 
traspasada  apenas  la  piel  del  triste  joven,  ha 
estado  om  día  sin  sentido.....  Si  vo  cedo  un 
momento No  me  abandonéis  ahora.  ¡Cuán- 
tos escarnios!  ¡Cuántas  maldiciones  me  aguar- 
dan! (Oyese  muy  de  cerca  el  toque  de  Vísperas. J 
¡Cielos!  Ya  será  tarde.  Su  padre  no  puede  ha- 
ber llegado.  Salgamos  de  tan  horrible  duda. 
¡Perdón,  Dios  mío!  (Tase.) 


SKaUNDA  PARTK 

Bosque  inmediato  á  Teruel 

ESCENA  PRIMERA 

MARSILLA  y  APEL  atados  á  dos  árboles;  seis  candidos, 
de  los  cuales  unos  observan  á  los  dos  j)resos  y  oíros  regis- 
tran sus  maletas. 

(Marsilla  escucha  convídsivo  el  toque  de  vísperas 
que  se  oye  á  lo  lejos.) 
Mars.     Ese  fatal  sonido  viene  á  aumentar  mi  deses- 
peración. Si  al  ver  que  no  llego ¡Oh!  No, 
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todo  lo  habrá  evitado  Celada.  Isabel  me  espe- 
ra, y  3'0  aquí  entre  tanto Traidores,  viles 

bandidos. 

Ban.!."^  ¿Cómo  traidores? 

Ban.  2/'  ¿Cómo  bandidos? 

Ban.  1."  Nosotros  somos  leales  soldados  del  infante  don 
Sancho. 

Ban.  2.°  Del  legítimo  rey  de  Aragón. 

Ban.  1.°  ('A  Adel.J  ¿Dónde  vienen  esas  joyas,  perro? 

!Mars.     ¡Ocúltaselas,  Dios  mío!  f  Aparte.  J 

Adel.  Yo  no  sé  de  joya,  alguna;  no  traigo  más  que 
un  puñal  y  un  seguro  de  mi'  rey. 

Ban.  2.'^  X  ver  el  puñal.  ¡Mango  de  cobre!  ¿No  podías 
habérselo  echado  siquiera  de  plata? 

Adel.  Lo  merecía;  no  está  esa  hoja  destinada  á  san- 
gre ruin. 

Ban.  1."  Tú  serás  el  primer  ruin  que  la  estrene  si  no 
cantas  claro. 

Adel.  La  litera  j  el  equipaje  vienen  media  jornada 
más  atrás;  tal  vez  allí 

Ban.  1."  Bellaco,  la  litera  no  trae  las  riquezas.  Los  dia- 
mantes vienen  con  vosotros.  Nos  ha  informa- 
.   do  quien  lo  sabe. 

Ban.  3.°  Aquí  está;  ya  pareció.  ("Muestra  una  arquita  de 
baqueta.) 

jNIars.  ¡Cielo  vengador!  (El  primer  bandido  deja  caer 
en  el  suelo  el  puñal  de  Adel,  y  acude  á  ver  las 
joyas.  J 

Todos.    A  ver,  á  ver. 

Ba-í^.I.^  (Abriéndola. J  ¡Perlas....!  ¡Brillantes! 

Ban.  2.°  ¡Diamantes  verdes! 

Ban.  3.°  Diamantes  morados. 
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Ban.2."  ¡Cómo  relucen  los  blancos! 

Ban.  1."  ¡Es  un  tesoro! 

Todos.    ¡Un  tesoro!  A  marchar,  á  repartir. 

Mars.     ¡Desventurados!  Teneos,  escuchad. 

Ban.  3.°  ¿Traes  otra  cajita? 

Ban.  1.*^  Marchemos;  el  golpe  está  dado;  nos  hallamos 
á  las  puertas  de  Teruel,  y  hoy  ha  salido  tropa 
á  recorrer  estas  cercanías.  El  juez  Domingo 
Celada  está  furioso  por  el  lance  de  su  hijo. 

Mars.  Quitadme  la  vida  si  me  quitáis  las  riquezas. 
Mi  vida  son  ellas.  Vosotros  no  sabéis 

Ban.  1."  ¡Qué!  ¿Su  valor?  No  hayas  miedo  que  se  mal- 
baraten. 

]\ÍARS.  ¿Hay  entre  vosotros  alguna  fe?  ¿Sabéis  lo  que 
es  la  palalira  de  un  caballero?  Yo  soy  Marsilla. 

Ban.1.-'  ¿Marsilla?  Tú  serviste  á  don  Pedro  contra  el 
ejército  de  la  Iglesia,  Aquí  tenéis  un  paladín 
de  la  tabla  redonda,  que  nos  ha  quitado  á  los 
buenos  católicos  el  quemar  en  Francia  más  de 
cien  herejes. 

Ban.  2."  Tan  hereje  será  él  como  olios. 

Mars.  Un  día,  pocas  horas  que  estuviesen  en  mi  po- 
der esas  prendas,  me  harían  feliz.  Aun  sin  ve- 
nir á  mi  poder Si  no  sois  tigres,  si  hay  en- 
tre vosotros  algo  de  humano hacedme  una 

gracia,  y  os  bendeciré Angeles  seréis  para 

mí.  ¡Si  pudierais  penetrar  la  sinceridad  con 
que  os  hablo....!  Si  uno  de  vosotros  llega  á  Te- 
ruel  á  casa  de  Segura si  le  muestra  esas 

joyas  y  le  dice:  «De  Marsilla  son»,  no  nece- 
sito más;  huya  luego  con  ellas. 

Todos.    Ah,  ah,  ah,  ah.  (Riéndose. ) 
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Ban.I."  ¡Buena  ocurrencia!  Para  que  le  echasen  el 
guante  á  mano  salva. 

Ban.2."  El  hombre  está  loco. 

Mars.     Por  cuanto  hay  más  sagrado 

Ban.  2.°  ¿Qué  hay  sagrado  para  un  albigense  con  ribe- 
tes de  moro? 

Ban.  1."  ¡Y  que  no  tiene  humos  que  digamos  el  m^- 
cebo!  Gomo  que  en  rigor  debíamos 

Mars.     ¡Bárbaros!  ^Infames  ladrones! 

Ban.  2.°  Capitán,  ¿le  saco  la  lengua  á  este  atrevido? 

Mars.  Matadme;  si  no,  ni  uno  siquiera  de  vosotros  ha 
de  salvar  la  vida.  No  sabéis  aún  quién  es  el 

que  habéis  sorprendido  cobardemente como 

cobardes  que  sois,  como  villanos.  Juro  á  Dios 
vivo  no  descansar  hasta  que  haya  exterminado 
al  último  de  vosotros.  De  estos  mismos  árbo- 
les han  de  pender  vuestros  cadáveres  destro- 
zados. 

Ban.  2.'^  A  este  pájaro  es  preciso  torcerle  el  pescuezo. 

Ban.  1."  Al  cabo  es  un  defensor  de  los  albigenses. 

Ban.  2."  Un  excomulgado. 

Ban.  3.^  Un  aleve  que  nos  quería  alucinar  para  pes- 
carnos. 

Ban.  2.°  Muera,  f  Dirígese  á  Marsilla  para  atravesarle  con 
la  lanza,  y  al  alzar  el  brazo  le  hiere  una  saeta.  J 
¡Me  han  herido!  ¡Favor! 

Unos.      ¡Un  saetazo! 

Otros.    ¿Qué  es  esto?  fSe  oye  ttJi  silbido.) 

Ban.  1.°  ¡El  aviso  del  centinela!  Estamos  descubiertos. 

Tobos.  Huyamos.  (Huyen,  llevándose,  6  más  bien  atrepe- 
llando al  herido,  que  va  á  caer  fuera  de  la  escena.) 


200 


TEATRO    CJ.ASICO    MOnERNO 


ESCENA  II 

MARSILLA    XJ    ADEL 

Mars.  ¿Quién  nos  protege?  A  nadie  veo.  Desespe- 
0  ración,  dame  ahora  tus  fuerzas.  ¡Que  han  de 
resistir  estos  cordeles  á  manos  que  han  roto 
hierros! 

Adel.  No  te  fatigues  en  esfuerzos  inútiles;  el  nudo 
que  me  sujeta  se  va  aflojando pero  tan  len- 
tamente, ¡voto  al  ángel  Reduán! 

Mars.     ¡Perder  mis  tesoros  al  tocar  la  dicha! 

Adel.  ¡Yeo  al  que  lleva  la  arquilla!  Ya  detrás  de 
todos. 

Mars.     ¡Maldición! 

Adel.     Le  han  disparado  una  saeta el  herido  se 

apoya  en  un  árbol.  Uh  joven  sale  á  socorrer- 
le. No;  le  arranca  la  arquita el  malvado 

cae el  joven  desaparece  con  ella.  Ya  no 

veo  á  nadie. 

Mars.  Perdí  hasta  la  última  esperanza.  ¡Y  me  han 
dejado  la  vida!  ¡Ah!  Tal  vez  en  este  mismo 
instante Isabel ¿Hay  más  tormentos? 

ZuLiMA.  (Dentro.)  Te  falta  el  de  oirme. 

ESCENA  III 


DICHOS    rj    ZL'LIMA 

Mars.     ¡Cielos!  La  voz  de  la  desgracia  es  ésta. 

¿La  conoces? 
Adel.  Conózcola  de  suerte 
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cual  conoce  á  su  TÍctima  la  muerte. 
(Sale  Zulima  con  arco  y  aljaba.) 

Mars.     ¡Aquí  Zulima! 

Zulima.  Sí;  ¿de  qué  te  asombras? 

¿No  hav  nada  entre  los  dos  que  nos  reúna? 
Por  el  Emir  á  muerte  condenada, 
¿no  fuiste  tú  mi  salvador?  ¿La  puerta 
de  la  terrible  cárcel  no  me  abriste, 
y  vida  y  oro  y  libertad  me  diste? 
Yida  y  riqueza  y  libertad  te  vuelvo. 
Nada  más  natural,  nada  más  justo. 
Libre  estás. 

(Corta  con  el  puñal  de  Add,  que  estaba  en  el  sue- 
lo, los  cordeles  que  sujetaban  á  Mai'sílla.j 

Adel.  Yo  también. 

(Soltándose  por  sí  propio.) 

Mars.      (Cogiendo  del  suelo  su  espada.) 

Zulima el  tono 

me  aterra  de  tu  voz es  del  infierno, 

y  de  un  ángel  tu  acción.  Mi  pecho  anhela 

su  gratitud  mostrar,  y El  tiempo  Miela; 

adiós. 

Zulima.            ¿A  dónde  vas?  ¿Por  tu  tesoro? 
Yélo  aquí,  por  mi  diestra  rescatado. 
(Jlarsilla  arroja  la  espada.) 
Yo  la  seña  he  fingido;  la  sabía, 
y  ella  y  este  arco  fiel  te  han  libertado. 
Mi  vida  por  la  tuya  hubiera  dado, 
pues con  tu  muerte  mi  placer  moría. 

Mars.     ¡Mujer  incomprensible!  Heme  á  tus  plantas. 
(Á)Todíllase.) 

Zulima.  ¡Triunfé!  Así  es  como  yo  verte  quería. 
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Ya  estoy  contenta;  tus  riquezas  toma, 
(Entrégale  d  cofrecillo  que  traía  oculto.  J 
corre  luego  á  Teruel,  Tuela  á  tu  amada, 
mas  no  á  la  casa  que  la  diera  abrigo 
hasta  hoy  te  dirijas;  si  has  de  verla, 
búscala  en  el  harem  de  don  Rodrigo. 

Mars.     ¡Condenación!  ¡Qué  dices! 

(Deja  caer  el  cofrecillo  en  el  suelo.  Adel  levanta  y 
guarda  su  puñal.  J 

ZuLiMA.  Tarde  llegas. 

Tuja  no  puede  ser;  ja  dio  su  mano. 

Mars.     ¡Ira  del  cielo!  No;  finges  en  vano. 
Tú  ignoras  que  mi  próxima  venida 
previno  un  mensajero. 

ZuLiMA.  Tú  no  sabes 

cuan  á  tiempo  selló,  siempre  certero, 
mi  brazo  el  labio  de  tu  mensajero. 
Yo  vi,  JO  hablé  á  Isabel,  j  de  tu  muerte 
la  noticia  la  di,  y  á  los  bandidos 
avisé  que  tu  viaje  detuvieran. 
Yo,  celebradas  de  Isabel  las  bodas, 
te  las  vengo  á  anunciar. 

Mars.  ¡Conque  ja  es  tarde! 

ZuLiMA.  Mira  mi  gozo,  j  si  pudieres,  duda. 
La  libertad  me  diste  por  desprecio, 
por  contemplarme  débil  enemiga. 
¡Insensato  mortal!  ¿No  te  lo  dije 
ya  en  el  harem,  que  de  mi  amor  ardiente 
ó  mi  fiera  venganza  decidías? 
¿Quisiste  el  odio?  Sus  efectos  siente. 

INIars.     ¡Que  es  tarde! 

ZuLiMA.  Para  siempre  á  tu  querida 
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perdiste. 

Mars.  ¡Para  siempre! 

ZuLiMA.  Vive  ahora 

para  verla  de  Azagra  poseída. 
(  Yáse.  Zulima  por  la  izquierda  del  actor,  y  Adel 
la  siguecon  la  vista  por  un  momento.  Zulima  vuel- 
ve á  aparecer  subiendo  el  monte,  que  ocupa  el  fondo 
del  teatro,  por  una  senda  que  liace  un  recodo  hacia 
la  derecha.  Adel  entonces  se  marcha  por  la  izquier- 
da para  encontrarse  con  Zulima,  la  cual,  cuando 
Adel  ya  se  ha  7'etirado,  repara  en  Don  Martín,  que 
llega  con  dos  criados,  y  se  qu'.da  oculta  detrás  de 
un  peñasco  en  lo  más  alto  del  monte.  Marsilla  ^jer- 
manece  solo  algunos  instantes  en  el  silencio  del  aba- 
timiento, apoyado  en  un  árbol.) 

ESCENA  IV 

DON  MARTÍN,  DOS  CRIADOS  y  MARSILLA 

Marx.     ¡El  es!  ¡Hijo  querido! 

Mars.  ¡Padre!  ¿Es  tarde? 

Yo  quisiera  dudar ¿Mi  mal  es  cierto? 

Mart.    Respóndante  las  lágrimas  que  vierto. 

Hijo  del  alma,  á  quien  su  hierro  ardiente 
la  desgracia,  al  nacer,  marcó  en  la  frente, 
tu  triste  padre  que  por  verte  vive, 
con  dolor,  en  sus  brazos  te  recibe. 
¿Quién  tu  llegada  ha  retardado? 

Mars.  El  cielo 

El  infierno No  sé Facinerosos 

Una  mujer Dejadme. 
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Mart. 


Mars. 

Mart. 
Mars. 
Mart. 

Mars. 
Mart. 
Mars. 
Mart. 


Mars. 


¿La  sultana? 
¿Esos  bandidos  que  cobardes  huyen 
de  los  soldados  que  conmigo  traje? 
¿Te  han  herido? 

¡Ojalá! 

¿Te  han  despojado? 
Nada  he  perdido.  La  esperanza  sólo. 
¡Suerte  cruel!  Cuando  el  fatal  sonido 

de  la  campana  término  ponía 

¡La  pérfida  anunciar  la  muerte  mía! 
¿Lo  sabes? 

De  ella. 

¡Horror!  Entonces  era 
cuando  Celada,  el  habla  recobrando, 
la  ti^aidora  noticia  desmentía. 
Corro  al  templo  anheloso;  el  bronce  suena, 
y  la  sangre  3^  el  paso  me  detiene. 
De  la  ansiedad  ahogado  y  de  la  pena, 
llego  al  sagrado  umbral.  «¡Marsilla  viene!», 

exclamo y  de  los  pies  del  sacerdote 

miro  alzarse  á  los  dos.  Caigo  sin  vida 

¡Eran  esposos  ya!  Tu  bien  perdiste 

Pero  aVm  te  quedan  padres,  aún  hermanos, 
almas  que  sientan  tu  abandono  triste. 
¡Padres,  hermanos!  ¿Para  qué  me  quieren, 

ni  qué  les  deberé?  Tesoros  traigo 

Vedlo 

(Designa  con  el  pie  la  arquita,  que  los  criados 
recogen,  como  también  los  demás  efectos  esparcidos 
2)or  el  suelo.) 

Luego  veréis  sedas,  alfombras, 
caballos  con  jaeces,  armaduras 
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Allí  viene  el  escudo  destrozado 
que  vio  asombrada  aparecer  Castilla, 
el  Garona  besar  su  aciaga  orilla, 
Palestina  de  gloria  coronado. 
Riquezas  con  honor  dióme  la  suerte. 
Para  vosotros  son.  ¿Qué  haj  en  mi  patria 
para  mí?  ¿Qué  hallaré?  Yació,  muerte. 
No  luí}-  un  amor,  una  Isal^el,  no  hav  nada. 
¡Padres!  ¡Hermanos!  ¿Quién  á  mi  adorada 
sustituye  en  mi  pecho?  Potestades 
del  mal,  á  quienes  Pios  para  juguete 
me  quisQ  dar,  reíd;  ya  conseguísteis 
llevar  hasta  su  fin  mi  desventura. 
Solemnizad,  espíritus  dañados, 
mi  desesperación.  Tus  calabozos 
ábreme,  infierno;  á  sepultarme  en  ellos 
me  impele  mi  furor,  y  me  señala 
de  la  venganza  el  criminal  camino. 
¿Dónde  está  la  que  pérfida  insultaba 
la  miseria  y  horror  de  mi  destino? 

Mart.    Su  castigo  abandona  al  justo  cielo. 

La  maldición  persigúela  de  un  padre 
cuyo  pecho  llenó  de  desconsuelo. 

Mars.    ¿Del  cielo  os  prometéis  justo  castigo? 
¿De  ese  cielo  al  delito  favorable, 
de  las  virtudes  áspero  enemigo? 
Mas  sí;  veréis  que  á  mi  furor  entrega 
esa  mujer  fatal,  porque  su  sangre 
cubra  de  mengua  y  de  baldón  mi  frente. 
¿Y  qué  me  importa  el  deshonor?  Ardiente, 
bárbara  sed  de  sangre  me  devora. 
Verterla  á  ríos  para  hartarme  quiero, 
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y  cuando  más  que  derramar  no  tenga, 
la  de  mis  venas  soltará  mi  acero. 

Mart.    Hijo,  modera  ese  furor. 

Mars.  ¿Quién  hijo 

me  llama  ya?  Con  vínculo  ninguno 
ligado  al  hombre  estoA';  para  vengarme 
vivo  no  más.  ¡Venganza!  Llega  ahora, 
ven  á  gozarte  en  mi  dolor,  traidora. 
Si  abre  sus  senos  para  guarecerte 
la  tierra,  en  ellos  te  daré  la  muerte. 
Y  tú  la  seguirás,  rival  felice. 
Tú  la  has  de  preceder.  ¿No  eres  la  causa 
primera  de  mi  mal,  de  los  que  sienta 
la  que  ya  tu^'a  llamarás?  ¡Oh!  Nunca 
lo  será,  no,  juro  á  los  cielos.  Antes 
de  salir  de  Teruel  y  de  Valencia 
sangre  mis  pasos  señalar  debía. 
Fruto  es  mi  perdición  de  mi  imprudencia. 
Todo  viene  á  avivar  la  rabia  mía. 
Pero  no  de  ese  triunfo  haréis  alarde: 
para  acabar  con  ambos  aún  no  es  tarde. 

Mart.     ¡Desgraciado!  ¿Qué  intentas? 

Mars.  Con  el  crimen 

lazos  romper  de  crimen.  Una  vida 
de  Isabel  me  separa:  que  perezca. 

Mart.    Hijo 

Mars.  Perecerá. 

Mart.  No 

Mars.  Maldecido 

mi  nombre  sea  si  la  sangre  aleve 
de  mi  rival  no  vierto. 

Mart.  Es  poderoso. 
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Mars.     Marsilla  so}'. 

Mart.  Mil  deudos  le  acompañan 

Mars.     Mi  rabia  á  mí. 

Mart.  Respeto  te  merezca 

un  vínculo 

Mars.  Es  sacrilego,  es  injusto. 

Mart.    En  presencia  de  Dios  formado  ha  sido. 
Mars.     Con  mi  presencia  queda  destruido,  (  Váse.) 
Mart.    ¡Piadosos  cielos!  A  perderse  corre 

si  próbido  mi  amor  no  le  socorre. 

(Vánse  Don  Martin  y  los  criados.  J 


ESCENA  V 
ZULIMA  y  ADEL  que  le  sale  al  encuentro 

ZuLiMA.  ¿Vas  á  librarte  de  un  rival?  Yo  acudo 
su  riesgo  á  prevenir,  y  si  es  preciso, 
de  mí  me  olvidaré,  siendo  su  escudo. 

Adel.      Tus  pasos  atajar  el  cielo  quiso. 
¡Muere!  (Hiérela  y  cae.) 

ZuLiMA.  ¡Traidor!  i  A  mí...!  Si  vence...  ¡Aj-!  Muero. 

(Espira.) 

Adel.     Tu  esposo  y  rey  te  condenó  en  Valencia, 
y  á  ejecutar  me  envía  la  sentencia. 


II 


ACTO  QUINTO 


Habitación  destinada  á  Isabel  en  casa  de  don  Rodrigo.  Una  gran 
ventana  sin  reja  en  el  fondo  que  da  vista  á  un  jardín  alumbra- 
do por  la  luna.  Luces  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA   é   ISABEL 

Isabel.  No  me  digáis  nada;  dejadme  sosegar  este  mo- 
mento en  que  se  ha  ausentado  mi  esposo.  Por- 
que ja  es  mi  esposo;  ¿no  es  verdad,  madre? 
Sí;  me  han  dicho  en  la  Iglesia  no  sé  qué  co- 
sas; me  han  hecho  pronunciar  no  sé  qué  pala- 
bras; y  con  esto,  ja  no  soj  mía;  ja  soj  de 
otro;  j  JO  debo  ser  otra  también.  ¿No  es  esto 
lo  que  queríais  decirme?  Ya  veis  que  no  es  ne- 
cesario; 3'o  lo  sé  como  vos. 

Marg.  No,  no  es  eso  lo  que  quiero  decirte;  quiero 
mostrarte  mi  arrepentimiento;  quiero  que  co- 
nozcas lo  que  padece  tu  madre.  ¿Cómo  me 

14 
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atrevo  á  llamarme  madre?  Soy  un  verdugo 
que  te  ha  sacrificado  sin  piedad.  ¡Hija  adora- 
da! Créeme;  un  espíritu  maligno  me  ha  cega- 
do. El  era  el  que  me  susurraba  al  oído  en  voz 
temerosa  las  palabras:  «Vergüenza,  deshonor, 
castigo».  El  me  presentaba  sin  cesar  á  los  ojos 
el  espectáculo  de  la  ira,  del  dolor  de  un  espo- 
so; él  me  restituj'e  la  razón  para  que  vea  toda 
la  extensión  de  tus  males,  ahora  que  es  impo- 
sible su  remedio. 

Isabel.  Y  bien;  ¿si  no  tienen  remedio,  á  qué  recordar- 
los? Decís  que  padecéis,  lo  creo;  yo  también 
padezco.  Decís  que  me  habéis  sacrificado;  os 
engañáis,  yo  soy  quien  se  sacrifica.  Decís  que 
os  arrepentís,  yo  alguna  vez  también  me  arre- 
piento, pero  por  fortuna  ya  es  tarde. 

Marg.  ¡Ojalá  pudiese  aún  aceptar  todo  el  cúmulo  de 
ignominia  que  me  amenazaba,  para  dejarte 
liltre  en  tu  elección! 

Isabel.  Todos  me  han  querido  dejar  libre,  y  todos  me 

han  presentado  cadenas.  Pero  vos,  madre 

¿Qué  más  podíais  hacer?  Gracias,  madre  mía. 
Vos  sí  que  os  sacrificabais  por  mí.  ¡Oh!  No  os 
aflijáis;  no  atendáis  á  mis  palabras,  porque 
nada  expresan,  sino  la  confusión  y  el  aturdi- 
miento; desde  esta  mañana  no  sé  qué  es  de  mí. 
Cuando  he  venido  á  esta  sala,  era  para  buscar 
una  persona,  para  saber  una  nueva;  ya  no  séá 
quién  buscaba,  ni  qué  quería  saber  En  tal 
estado,  ¿qué  puedo  hacer  sino  delirar?  Más 
vale  que  delire  á  solas;  así  no  os  atormentaré, 
i  Ah!  Yo  creo  que  buscaba  á  don  Rodrigo  para 
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pedirle  que  mañana  me  llevase  á  la  corte,  á 
Castilla,  muy  lejos. 

Marg.  Entró  un  paje  á  decirle  que  le  buscaba  un  ca- 
l)allero;  le  estará  hablando. 

Isabel.  ¡Ya  me  acuerdo!  ¿Ha  llegado,  madre  mía? 

MarCt.    ¿Quién? 

Isabel.  ¿Quién  puede  ser?  ¿No  le  he  nombrado?  Mar- 
silla. 

Marg.     Sí,  ya  ha  venido. 

Isabel.  Por  esto  quería  yo  huir  de  Teruel,  por  no 
verle.  Esta  es  la  noticia  que  yo  esperaba. 
¡Cuánto  me  alegraría  de  verle!  ¿Pero  verdad 
que  no  debo,  madree  mía! 

Marg.  No,  no  le  veas;  no  le  oigas;  no  te  oigas  á  tí 
misma. 

Isabel.  Sí,  aquí  siento  (Indicando  el  corazón.)  una  voz 
que  me  dice:  «El  te  ama,  ámale>>;  pero  aquí 
(Señalando  la  frente.)  me  grita  otra:  «El  puede 
amarte;  tú  no  le  debes  amar».  ¿Le  habéis  visto 
vos?  ¿Cómo  viene?  ¡Mal  desasido  aún  de  los 
brazos  de  la  muerte,  hacer  un  viaje  tan  preci- 
pitado! ¿Si  estará  muy  triste?  Y  aunque  no  lo 
estuviera no  le  digáis  cuál  me  hallo  yo. 

Marg.  Aún  no  le  he  visto,  pero  quiero  verle;  me 
importa  consolarle,  aconsejarle 

Isabel.  ¡Oh!  Sí,  vedle,  madre  mía,  vedle  cuanto  antes; 
hacedle  que  os  cuente  sus  aventuras,  y  con 

eso Pero  no;  vos  no  debéis  contármelas  á 

mí.  Mirad,  yo  quisiera  que  le  dijeseis,  no  que 
amo  á  su  rival,  porque  no  lo  creería;  no  que 
le  he  olvidado  á  él,  porque  le  costaría  caro  el 
creerlo;  le  podríais  decir  que  mi  pasión  se  ha 
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debilitado Esto  es  falso,  pero  no  importa. 

'  Que  lie  dado  voluntariamente  la  mano  á  don 
Rodrigo;  esto  es  verdad,  bien  lo  sabéis.  Que 
respete  mi  estado,  que  no  procure  verme,  que 
no  me  siga 

Maro.     Que  se  esfuerce  á  olvidarte. 

Isabel.  No,  yo  no  quiero  que  me  olvide.  ¿Por  qué  ha 
de  olvidarme?  ¿Le  he  de  olvidar  3-0  á  él  por 
ventura? 

Marg.  Sí,  hija  mía,  sí  le  olvidarás.  Dios,  que  tiene 
en  la  mano  los  corazones,  premiará  vuestra 
virtud  con  la  tranquilidad  del  espíritu.  Dios 
se  rendirá  á  mis  ruegos,  y  todas  las  angustias 
de  vuestras  almas  las  trasladará  á  mi  pecho; 
á  mí  me  servirán  de  justificación,  y  vosotros 
gozaréis  aquella  paz  á  que  sois  tan  acreedores. 
No  lo  dudes,  hija  mía;  no  digas  que  lo  dudas, 
si  quieres  que  viva.  Adiós,  Isabel;  te  dejo  sola 
como  deseas,  pero  con  sentimiento;  jamás  me 
ha  sido  tu  presencia  tan  necesaria.  Delante  de 
tí  mis  remordimientos  enmudecen,  porque  tu 
virtud  los  refrena;  lejos  de  tí  nada  hay  que  se 
oponga  á  su  dominio.  Hija  mía,  adiós.  (VáseJ 

ESCENA  II 


IsAüEL.      Sí,  madre,  confía; 
verás  cómo  cesa 
bien  pronto  en  mi  pecho 
la  brava  tormenta; 
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no  pueden  sus  olas 
entrar  en  la  huesa. 
Por  eso  esta  mano 
mi  vida  respeta; 
ningún  moribundo 
su  fin  acelera. 
Pues  si  esta  esperanza 
faltase  á  mi  pena, 
si  el  hórrido  cuadro 
que  pinta  la  idea 
mi  suerte  futura 
creyese  que  encierra, 
¿quién  á  mi  despecho 
límite  pusiera? 
¡Vivir  con  el  hombre 
que  ser  hoj  me  veda 
la  más  venturosa 
de  toda  la  tierra! 
¡Oh!  No  es  tan  escasa 
en  Dios  la  clemencia. 
¿No  es  cierto.  Dios  mío, 
que  va  satisfecha 
con  tantos  afanes 
tu  justicia  queda? 
¿Que,  ya  fenecido 
el  tiempo  de  prueba 
que  á  mí  j  á  Marsilla 
prescrito  nos  fuera, 
nos  luce  la  aurora 
de  la  recompensa? 
Sí;  desde  ese  trono 
donde  tu  srrandeza 
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sobre  serafines 

las  plantas  asienta, 

benévolo  miras 

las  lágrimas  nuestras, 

y  al  ángel  de  muerte 

que  rompa  le  ordenas 

el  arca  de  barro 

que  al  alma  encarcela. 

Tú,  el  seno  divino 

que  amor  sólo  alberga, 

piadoso  nos  abres; 

en  él  nos  estrechas; 

coronas  de  triunfo 

nos  ciñe  tu  diestra, 

y  amarnos,  y  amarnos 

por  siempre  nos  dejas. 

Sí,  yo  lo  conozco; 

mi  hora  se  acerca; 

por  desenlazarse 

mis  miembros  pelean. 

No  puedo  tenerme, 

se  rinden  mis  fuerzas; 

ya  nada  distingo 

de  cuanto  me  cerca. 

(Recuéstase  en  nn  escaño,  y  j)ernianece  inmóvil 

algunos  instantes.) 
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ESCENA  III 

MARSiLLA,  que  entra  por  la  ventana,  é  ISABEL 

Mars.     Desconozco  el  lugar.  ¿Dónde  me  encuentro? 

¿Podrá  ser  ésta  de  Isabel  la  estancia? 

Nada  hay  en  ella  de  Isabel,  ¡Qué  miro! 

Una  mujer que  plácida  descansa. 

No  turbemos 

Isabel.  (Abriendo  los  ojos  ) 

¡Ay  Dios!  ¡Un  hombre!  ¡Cielos! 

¿No  es  él?  ¡Él  es!  Si  vienen,  si  le  hallaran 

¿Tendré  valor  de  huir? 
Mars.  Mi  pecho  dice 

■    que  Isabel  está  aquí. 

C  Vuelve  á  mirar  á  Isabel,  la  conoce,  y  se  acerca  á 

ella  con  loslírazos  abiertos;  Isabel  se  desvía.) 
¡Prenda  adorada! 
Isabel.  ¡Marsilla! 
Mars.  ¡Dulce  bien! 

Isabel.  Detente.  ¿Cómo 

te  atreves  á  poner  aquí  la  planta? 

Si  te  han  visto  llegar ¿A  qué  has  venido? 

Mars.     Por  Dios que  lo  olvidé.  ¿Pero  no  basta, 

para  que  vuele  á  su  Isabel  Marsilla, 

el  deseo  del  goce  de  mirarla? 

¡Oh  qué  hermosa  á  mis  ojos  te  presentas! 

Nunca  te  vi  tan  bella,  tan  galana 

y  un  pesar,  sin  embargo,  indefinible 

me  inspiran  esas  joyas,  esas  galas. 

Arrójalas,  mi  bien;  toca  modesta, 
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Cándida  flor  en  mi  jardín  criada, 

■vnielvan  á  ser  tu  angelical  adorno; 

mi  amor  se  asusta  de  riqueza  tanta. 
Isabel.  Su  razón  adolece  del  delirio  (Aparte.) 

que  primero  en  la  mía  dominaba. 
Mars.    Ya  mi  susto  cesó;  veo  en  tu  mano 

la  señal  de  tu  fe.  Tú  me  esperabas, 

3-  deslumbrar  mis  ojos  pretendiste. 

Este  anillo  es  la  j 03a  que  me  agrada. 

(Tómale  ima  mano  para  besársela.) 

¡Xo  es  el  mío!  ¡Qué  horror!  Sierpe  se  vuelve» 

y  á  devorarme  viene  las  entrañas. 
Isabel.  ¿No  conoces  qué  indica  este  atavío 

que  no  puedes  mirar  sin  repugnancia? 

Nuestra  separación. 
Mars.  ¡Poder  del  cielo! 

Sí.  ¡Funesta  verdad! 
Isabel.  ¡Estoy  casada! 

Mars.     ¿Cómo  pudiste  enajenar  tu  mano? 
Isabel.  ¡Don  Diego! 
Mars.  Pero,  ¿cómo  la  negaras? 

El  temor la  violencia sin  saberlo 

formó  tu  labio  la  fatal  palabra. 

¿No  es  verdad,  Isabel? 
Isabel.  El  cielo  sabe, 

y  como  él  sabes  tú,  si  yo  te  amaba. 

y  con  todo,  Marsilla ¿lo  ci^eyeras? 

Al  altar  lie  llegado  voluntaria. 
Mars.     ¿Es  Isabel  á  quien  escucho?  ¿Sabes 

que  te  acusas  de  pérfida,  de  falsa? 
Isabel.  ¡Yo  pérfida!  ¡Gran  Dios! 
Mars.  No,  no  lo  creo. 
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Xo  movió  la  cruel  desconfianza 

mi  labio,  fué  el  dolor,  es  la  sorpresa 

Díme díme  tan  sólo  que  me  amas. 

Isabel.  Mi  deber 

Mars.  Es  amarme. 

Isabel.  Tengo  esposo. 

Mars.  Tus  bodas  á  la  ley  y  á  Dios  ultrajan. 
Mía  es  tu  mano,  me  la  dio  el  cariño, 
y  de  un  usurpador  vengo  á  cobrarla. 

Isabel.  ¿No  miras  dónde  estás?  Estas  paredes 
enemigas  te  son. 

Mars.  No  temas  nada 

ni  por  mí,  ni  por  tí;  no  estoy  yo  solo, 
mi  valor  y  mi  acero  me  acompañan. 
Isabel,  si  cediste  á  la  violencia, 
dílo;  si  con  halagos  engañada, 
si  fuiste  por  el  brillo  seducida 
de  las  riquezas,  dímelo;  sé  franca; 
yo,  indulgente  seré.  Si  ya  en  tu  pecho 
la  fe  que  un  día  me  tuviste  falta, 
decláralo  también;  amor  ñ  olvido 
de  tí  reclamo.  De  mi  vida  fallas 
ó  de  mi  muerte;  di,  que  muerte  ó  vida, 
como  venga  de  tí,  me  será  grata. 

Isabel.  ¿Qué  podré  yo  decir?  Dios  lo  ha  querido. 
El  término  espiró;  fuéme  anunciada 
tu  muerte;  yo  creída 

Mars.  ¿Y  tus  promesas? 

Cuando  resuelta  la  partida  aciaga 
de  tí  me  despedí,  ¿qué  me  dijiste? 
«Parte,  que  tu  Isabel  fina  te  aguarda. 
Ó  mi  mano  mis  padres  te  conceden, 
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Isabel 


Mars. 

Isabel. 

Mars. 

Isabel. 

Mars. 


Isabel. 

Mars. 

Isabel. 


ó  me  consagro  á  Dios.» 

Si  penetrara 

mi  corazón  tu  vista si  supieras, 

no  de  este  enlace  la  secreta  causa, 
¡no!  lo  que  me  ha  costado  de  suspiros 
rendir  el  cuello  á  la  coyunda  sacra, 
lágrimas  de  piedad,  en  vez  de  quejas, 
te  debiera  mi  suerte  desgraciada. 
íQué!  ¿La  Isabel  á  quien  llamaste  tuya 
no  pudo  merecerte  que  pensaras 
que  cuando  á  Azagra  abandonó  su  mano, 
para  siempre  de  tí  la  separaban 
obstáculos  inmensos  y  terribles 
que  superar  no  pudo  fuerza  humana? 
¡Obstáculos!  ¡Secretos!  ¿Cuáles?  ¡Dílo! 
Jamás. 

¿Así  te  justificas?  Habla. 
Imposible,  imposiblCc 

¿Desde  cuándo 
tuvo  en  tu  pecho  la  reserva  entrada 
para  tu  amante? 
(Aparte.)  ¡Oh  madre! 

¿No  respondes? 

Respeta  los  secretos  de  una  dama 

suponte  de  mi  muerte  persuadido 
en  un  rincón  del  África  ó  del  Asia; 
supon  que  allí  una  voz,  voz  revestida 
de  la  más  fuerte  3-  seductora  magia, 
voz  cuyo  acento  penetrante  esfuerzan, 
en  la  más  favorable  circunstancia, 
naturaleza,  gratitud,  y  todo 
cuanto  puede  hallar  eco  en  tus  entrañas, 
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á  tus  oídos  suplicante  llega, 

y  un  sacrificio  enorme  te  demanda; 

sacrificio  de  vida  para  alguno, 

de  muerte  para  tí  que  la  anhelaras 

Di,  ¿no  te  hubieras,  como  yo,  casado? 

Mars.     Jamás;  nada  respeta  quien  bien  ama. 
Todo  el  amante  fie!  lo  sacrifica 
en  el  altar  del  numen  que  idolatra. 
¿Piensas  que  en  esta  ausencia  no  ha  sufrido 
mi  fino  corazón  recias  batallas? 
¿No  viste  á  esa  mujer  que  de  mi  muerte  ■ 
te  dio  la  nueva,  por  desdicha  falsa? 
Esa  mujer  me  amó;  3-0  el  sacro  nudo 
que  la  unía  al  rey  árabe  ignoraba; 
ella  mi  ley  y  la  fortuna  mía 
se  prestaba  á  seguir;  3'a  desdeñada, 
con  hórrido  suplicio  rencorosa, 
me  amenazó;  ni  halago,  ni  amenazas, 
ni  el  grito  que  en  mi  cuerpo  falleciente 
naturaleza  con  espanto  alzaba, 
que  vacilase  conseguir  pudieron 
el  tesón  varonil  de  mi  constancia. 
Tuyo  viviendo,  tuyo  en  el  sepulcro, 
me  quise  conservar.  En  vano  tratas 
de  asemejarme  á  tí;  veo  con  pena, 
¡pena  cruel  que  me  destroza  el  alma! 
que  creyendo  tu  pecho  igual  al  mío, 
mi  cariño  leal  se  equivocaba. 

Isabel.  Pues  bien,  Marsilla ¿Para  qué  negarlo? 

Preciso  es  confesar  que  soy  culpada. 
Nada  á  tus  ojos  excusarme  puede. 
Todo  me  acusa  y  en  mi  daño  clama. 
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Mars. 


Isabel. 


Maks. 


Isabel. 
Mars. 

ISAHEL. 

Mars. 


Perdón,  Marsilla;  si  capaz  he  sido 
de  faltar  á  la  fe  que  te  jurara, 
tú,  que  nunca  cesaste  de  quererme, 
tú  me  perdonarás.  Arrodillada, 
deshecha  en  llanto,  tu  Isabel  te  pide 

perdón,  piedad.  Merézcate  esta  gracia 

porque  la  miras  por  la  vez  postrera. 

Lleve  JO  á  la  presencia  soberana 

del  Sumo  Juez  que  al  tribunal  eterno 

ya  con  tremenda  voz  llegar  me  manda, 

este  favor  de  tí.  Sin  perdonarme, 

por  Dios,  Marsilla,  que  de  aquí  no  salgas. 

¡Tú  á  mis  pies!  ¡Tú  culpable  te  confiesas, 

Isabel!  Mas,  ¿qué  importa?  Tú  me  engañas. 

Lo  que  tu  acción,  lo  que  tu  labio  dice, 

lo  desmiente  ese  llanto  que  derramas. 

No  es  ese  llanto  de  arrepentimiento, 

no,  que  es  de  amor,  de  amor  puro,  sin  tacha, 

fiel  como  el  mío,  sí.  Luz  de  mis  ojos, 

cesa  ya  de  llorar,  cesa;  levanta. 

Dame  la  vida  en  una  voz. 

¿Prometes 
una  orden  mía  obedecer? 

¡Ingrata! 
¿Cuándo  me  rebelé  contra  tu  gusto? 
¿Mi  voluntad  no  es  tu3'a?  Dispon,  habla. 
Júralo. 

Sí. 

Pues  bien;  3-0  te  amo.  Vete. 
¡Cruel!  ¿Temiste  que  ventura  tanta 
me  matase  á  tus  pies,  si  su  dulzura 
con  la  hiél  del  dolor  no  iba  mezclada? 
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¿Cómo  esas  dos  ideas  enemigas 

de  amor  y  de  destierro  hiciste  hermanas? 

Isabel.  Ya  lo  ves,  no  soy  mía,  soy  de  un  hombre 
que  me  hace  de  su  honor  depositaría. 
Deslindar  sus  derechos  es  en  vano: 
yo  debo  serle  fiel.  Dios  me  lo  manda. 
Marsilla,  virtuosos  hemos  sido 
hasta  aquí;  la  pasión  que  nos  inñama 
es  una  virtud  más;  ¿por  qué  pretendes 
en  la  última  prueba  profanarla? 
Si  añadir  que  te  adoro  es  necesario, 
que  en  mi  pecho  tu  imagen  estampada 
siempre  conservaré,  3-0  lo  repito, 
yo  lo  juro;  mas  huye  sin  tardanza. 
Libértame  de  tí,  sé  generoso; 
libértame  de  mí. 

Mars.  No  sigas,  basta. 

¿Tú  la  ausencia  me  intimas?  Es  la  muerte. 
¿Cómo  puedo  vivir  sin  esperanza? 
Yo  proteger  tu  vida  pretendía, 
pero  tus  padres  suplirán  mi  falta. 
No  temas,  no,  que  de  mi  fin  te  acuse. 
Contento  muero  porque  tú  lo  mandas. 
Permite  en  recompensa  que  te  estrechen 
mis  brazos  una  vez,  y  que  su  estampa 
deje  en  tu  frente  candida  mi  labio. 

Isabel.  No  es  posible,  Marsilla;  soy  casada. 

Mars.     Es  mi  postrera  súplica. 

Isabel.  ¿No  tienes 

piedad  de  una  mujer  enamorada? 

Mars.     ¡Oh!  Tenia  tú  de  mí.  Será  el  abrazo 

de  un  hermano  dulcísimo  á  su  hermana. 
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cual  mi  fe  tierno,  cual  tu  frente  puro. 

Isabel.  No  te  acerques. 

íNíars.  En  vano  me  rechazas. 

Isabel.   ¡Dios  eterno!  ¡Salvadme!  Deteneos, 
Marsilla,  ó  grito  á  don  Rodrigo 

Mars.  Llama; 

llámale,  fementida;  mas  no  creas 
que  tu  voz  oiga  y  á  tu  grito  salga. 
No  lisonjeros  plácemes  oyendo, 
su  vanidad  en  el  estrado  sacia, 
no;  lejos  de  los  muros  de  la  villa 
muerde  la  tierra  que  su  sangre  baña. 

Isabel.   ¡Qué  horror!  ¿Le  has  muerto? 

Mars.  ¡Pérfida!  ¿Te  afliges? 

Si  lo  sospecho,  ¿quién  le  libra?  ¡Oh  rabia! 

Isabel.   ¿Vive? 

Mars.  Merced  á  mi  clemencia  loca, 

vive;  apenas  cruzamos  las  espadas, 
3'a  en  su  costado  se  clavó  la  mía; 
un  momento  después  postrado  estaba 
su  orgullo  en  tierra,  en  mi  poder  su  acero. 
¡Oh  maldita  destreza  de  las  armas! 
¡Maldito  el  hombi'e  que  Airtudes  siembra 
si  ha  de  coger  cosecha  de  desgracias! 
No  más  humanidad;  crímenes  quiero. 
A  ser  cruel  tu  crueldad  me  arrastra, 
y  en  tí  la  he  de  emplear.  Al  punto,  ahora, 
vas  á  salir  conmigo  de  esta  casa. 

Lsabel.  No,  no ¡Dios  mío!  ¡Quítame  la  vida! 

Mars.    Me  seguirás. 

Isabel.  ¡Desventurado....! 

Mars.  Calla. 
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Isabel. 
Mars. 


Isabel. 
Mars. 


Isabel. 


Mars. 


Isabel. 


Mars. 

Isabel. 

Mars. 

Isabel. 

Mars. 

Isabel. 


Ya  nada  escucho. 

¿Has  de  atreverte....? 

A  todo. 
Si  es  ya  preciso.  ¿Sabes  que  se  trata 
de  tu  vida,  infeliz?  ¿Sabes  qué  dijo 
el  cobarde  que  lloras  desolada 
al  caer  en  la  lid?  «Tuyo  es  el  triunfo, 
pero  medios  me  quedan  de  venganza.» 
¿Qué  dijo?  ¿Qué?  (Aterrada.) 

<.CSle  vengaré  en  don  Podro, 
en  Margarita,  en  Isabel;  un  arma 
á  los  tres  herirá.» 

¡Santos  del  cielo! 

Corramos,  estorbemos — ¿Dónde  se  halla? 

Dílo. 

Esposa  leal,  deja  el  cuidado; 
ya  á  tu  padre  dispuse  que  avisaran, 
y  á  su  lado  estara. 
(Eli  la  mayor  desesperación. ) 

¡Tú  me  has  perdido! 
La  desventura  sigue  tus  pisadas. 
Ya  con  tu  padre  el  juez;  nada  receles. 
¡Para  esto  di  mi  mano! 

¡Desdichada....! 
¿Qué  es  lo  que  hiciste? 

Tu  traición  revelas. 
¡Impostora! — ¡Y  decía  que  me  amaba! 
¡Hombre  de  maldición!  ¡Ojalá  nunca 
de  Teruel  las  almenas  avistaras! 
¡Cruel!  ¿Amor  á  reclamar  te  atreves 
de  iina  mujer  por  tí  desesperada? 
Ya  te  aborrezco. 
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Mars.  ¡Oh  Dios!  ¡Ella  lo  dice! 

(Coñ  en  ícn  escaño  como  hej-ido  de  un  7'aijo.) 

No  puedo  más. 
Isabel.  ¡Qué  miro!  Se  desmaya. 

Perdóname;  un  momento  de  despecho 

Mars.     Isabel  me  aborrece ¡Me  engañaba! 

Aquí  siento ¡Qué  angustia!  Yo  la  adoro 

y  ella  me  aborrecía ella  me  mata.  (Muere.) 

Isabel.  ¡Madre  mía!  ¡Favor!  Marsilla Cielos, 

parado  el  corazón,  la  frente  helada 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  MARGARITA. — Después  Dox  PEDRO,  seguido 
de  algunos  caballeros,  damas  y  criados 

Marg.     ¡Qué  es  esto!  ¿Por  qué  gritas,  hija  mía? 

Isabel.  ¡Socorredle,  salvádmele! 

Marg.  ¡Qué  veo! 

¿Se  halla  herido  también?  Cuando  disipa 

por  fin  Azagra  mi  inquietud,  encuentro 

(Salen  Don  Pedro,  damas,  caballeros  y  criados. ) 
Pedro.    ¡Marsilla! 
Isabel.  (A  su  padre.)  Sí;  no  me  culpéis. 

fA  su  madre.)  Su  vida 

Marg.     (Después  de  haber  tentado  las  manos  de  Marsilla.) 

¡Huye  de  aquí,  infeliz! 
Isabel.                                        ¿Conque  ya  es  muerto? 
Todos.    ¡Muerto! 
Isabel.  Yo  le  maté;  quise  alejarle 

que  le  odiaba  le  dije el  sentimiento, 

el  espanto ¡Y  mentí! 
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Pedro.  Ven,  hija  mía. 

Isabel.  Pero  también  de  mí  se  apiada  el  cielo. 
Ya  de  la  eternidad  me  abre  la  puerta, 
y  de  mis  ojos  huye  el  mundo  entero, 
y  una  tumba  diviso  solamente 
con  un  cadáver,  y  á  su  lado  un  hueco. 

¡Marsilla....!  Yo  te  amé,  siempre  te  amaba 

Tú  me  lloraste  ajena,  tuya  muero. 

CAiTÓJase  sobre  el  cuerpo  de  Don  Diego,  y  espira, 

quedando  de  rodillas  ahi^azada  con  él.) 
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EL 

TROVADOR 

DRAMA  CABALLERESCO  EN  CINCO  JORNADAS 

RN     PROSA.     Y     VERSO 

POR 

DON  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ 


REPARTO 


Don  Ñuño  de  Artal,  Conde  de  Luua.  Dok  J.  Romea. 

Uon  Manrique Dox  C.  Latoreií. 

Don  Guillen  de  Sesé Dox  F.  Romea. 

Don  Lope  de  ürrea.  , Dok  P.  López. 

Doña  Leonor  de  Sesé Doña  C.  Rodríguez. 

Doña  Jiniena Doña  I.  Boldún. 

Azucena Doña  B.  Lamadrid. 

Guznián,  criado  del  Conde  de  Luua.  Don  N.  Losibía. 

Jimeno,  ídem,  id Don  J.  Fabiani. 

ferrando,  idem,  id Don  J.  Gczmán. 

Buiz,  criado  de  Don  Manrique.  .  .  .  Don  G.  Moneeal. 

Un  soldado K.  N. 

Soldados,  sacerdotes  y  relig"iosas 


Aragón. — Siglo  XV 


JORNADA'  PRIMERA 

^^^ 

El.   DUELO 

Zaragoza:  sala  corta  en  el  palacio  de  la  Aljafería 

ESCENA  PRIMERA 

GUZMÁN,  JIMENO  y  FERRANDO,  sentüdos 

JiMENO.  Nadie  mejor  que  yo  puede  saber  esa  historia; 
como  que  hace  mu}'  cerca  de  cuarenta  años  que 
estoy  al  servicio  de  los  Condes  de  Luna. 

Ferr.     Siempre  me  lo  han  contado  de  diverso  modo. 

OuzM.     Y  como  se  abultan  tanto  las  cosas 

JiMENO.  Yo  os  lo  contaré  tal  como  ello  pasó  por  los 
años  de  1390.  El  Conde  don  Lope  de  Artal  vivía 
regularmente  en  Zaragoza,  como  que  siempre 
estaba  al  lado  de  su  alteza.  Tenía  dos  niños:  el 
uno  que  es  don  Ñuño,  nuestro  muy  querido 
amo,  y  contaba  entonces  seis  meses,  poco  más 
ó  menos,  y  el  mayor,  que  tendría  dos  años,  lla- 
mado don  Juan.  Una  noche  entró  en  la  casa 
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del  Conde  una  de  esas  vagabundas,  una  gitana 
con  ribetes  de  bruja,  y  sin  decir  una  palabra 
se  deslizó  bacia  la  cámara  donde  dormía  el  ma- 
Yorcito.  Era  3'a  bastante  vieja 

Ferr.     ¿Vieja  y  gitana?  Bruja  sin  duda. 

JiMENO.  Se  sentó  á  su  lado,  y  le  estuvo  mirando  largo 
rato,  sin  apartar  de  él  los  ojos  ni  un  instante; 
pero  los  criados  la  vieron  y  la  arrojaron  á  pa- 
los. Desde  aquel  día  empezó  á  enflaquecer  el 
niño,  á  llorar  continuamente,  y  por  último,  á 
los  pocos  días  cayó  gravemente  enfermo;  la 
picara  de  la  bruja  le  había  hechizado. 

Glzm.     ¡Diantre! 

JiMENo.  Y  aún  su  aya  aseguró  que  en  el  silencio  de  la 
noche  había  oído  varias  veces  que  andaba  al- 
guien en  su  habitación,  y  que  una  legión  de 
brujas  jugaban  con  el  niño  á  la  pelota,  sacu- 
diéndole furiosas  contra  la  pared. 

Ferr.     ¡Qué  horror!  Yo  me  hubiera  muerto  de  miedo. 

JiMENO.  Todo  esto  alarmó  al  Conde,  y  tomó  sus  medi- 
das para  pillar  á  la  gitana;  cayó  efectivamen- 
te en  el  garlito,  y  al  otro  día  fué  quemada  pú- 
blicamente, para  escarmiento  de  viejas. 

GuzM.     ¡Cuánto  me  alegro!  ¿Y  el  chico? 

JiMENO.  Empezó  á  engordar  inmediatamente. 

Ferr.     Eso  era  natural. 

JiMENO.  Y  á  guiarse  por  mis  consejos,  hul)iera  sido 
también  tostada  la  hija,  la  hija  de  la  hechicera. 

Ferr.     ¡Pues  por  supuesto!...  Díme  con  quien  andas... 

JiMENO.  No  quisieron  atenderme,  y  bien  pronto  tuvie- 
ron lugar  de  arrepentirse, 

GuzM.     ¡Cómo! 
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JiMENo.  Desapareció  el  niño,  que  estaba  ja  tan  rollizo 
que  daba  gusto  verle;  sé  le  buscó  por  todas 
partes,  ¿v  sabéis  lo  que  se  encontró?  Una  ho- 
guera recién  apagada  en  el  sitio  donde  murió 
la  hechicera,  y  el  esqueleto  achicharrado  del 
niño. 

Ferr.     ¡Cáspita!  ¿Y  no  la  atenacearon? 

JiMExo.  Buenas  ganas  teníamos  todos  de  verla  arder 
por  vía  de  ensaj-o  para  el  infierno;  pero  no 
pudimos  atraparla,  y  sin  embargo,  si  la  viese 
ahora 

GuzM.     ¿La  conoceríais? 

JiMENO.  A  pesar  de  los  años  que  han  pasado,  sin  duda. 

Ferr.  Pero  también  apostaría  yo  cien  florines  á  que 
el.  alma  de  su  madre  está,  ardiendo  ahora  en 
las  parrillas  de  Satanás. 

GuzM.     Se  entiende. 

JiMExo.  Pues mis  dudas  tengo  3-0  en  cuanto  á  eso. 

GuzM.    ¿Qué  decís? 

JiJiExo.  Desde  el  suceso  que  acabo  de  contaros  no  ha 

dejado  de  haber  lances  diabólicos Yo  diría 

que  el  alma  de  la  gitana  tiene  demasiado  que 
hacer  para  irse  tan  pronto  al  infierno. 

Ferr.     ¡Jum! ¡jum! 

JiMExo.  ¿He  dicho  algo? 

Ferr.     Preguntádmelo  á  mí. 

GuzM.     ¿La  habéis  visto? 

Ferr.     Más  de  una  vez. 

GuzM.     ¿A  la  gitana? 

Ferr.  ¡No,  qué  disparate;  no...!  Al  alma  de  la  gitana; 
unas  veces  bajo  la  figura  de  un  cuervo  negro; 
de  noche  regularmente  en  buho,  ültimamen- 
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te,  noches  pasadas,  se  transformó  en  lechuza . 

GuzM.     ¡Cáspita! 

JiMENO.  Adelante. 

Ferr.  y  se  entró  en  mi  cuarto  á  sorberse  el  aceite  de 
mi  lámpara;  xo  empecé  á  rezar  un  Padre  nues- 
tro en  voz  baja ni  por  esas;  apagó  la  luz  y 

me  empezó  á  mirar  con  unos  ojos  tan  relu- 
cientes; se  me  erizó  el  cabello;  tenía  un  no  sé 
qué  de  diabólico  t  de  infernal  aquel  espantoso 
animalejo.  Últimamente,  empezó  á  revolotear 

por  la  alcoba vo  sentí  en  mi  boca  el  frío 

beso  de  un  labio  inmundo;  di  un  í2:rito  de  terror 
exclamando:  ¡Jesús!  y  la  bruja  espantada  lanzó 
un  prolongado  chillido,  precipitándose  furiosa 
por  la  ventana. 

GuzM.  ¡Me  contáis  cosas  estupendas!  Y  en  pago  del 
buen  rato  que  me  habéis  hecho  pasar,  voy  á 
contaros  otras  no  menos  raras  y  curiosas, 
pero  que  tienen  la  ventaja  de  ser  más  recientes. 

Ferr.     ¡Cómo! 

GuzM.  Se  entiende  que  nada  de  esto  debe  traslucirse, 
porque  es  una  cosa  que  sólo  á  mí,  á  mí  par- 
ticularmente se  me  ha  confiado. 

JiMENO.  ¿Pero  de  quién? 

GuzM.     De  otro  modo  me  mataría  el  Conde. 

^,^^^-    |¡E1  Conde!" 

JiMEXO.V 

GuzM.  Pero  todo  ello  no  es  nada,  nada;  travesuras  de 
la  juventud.  ¿No  sabéis  que  está  perdidamente 
enamorado  de  doña  Leonor  de  Sesé? 

JiMExo.  La  hermana  de  don  Guillen,  de  ese  hidalgo 
orgulloso 
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Ferr.     La  más  hermosa  dama  del  servicio  de  la  reina. 

GuzM.     Seguro. 

Ferr.  Y  que  está  tan  enamorada  de  aquel  trovador 
que  en  tiempos  de  antaño  venía  á  quitarnos  el 
sueño  por  la  noche  con  su  cántico  sempiterno. 

GuzM.     Y  que  viene  todavía. 

JiMENO.  ¡Cómo!  ¿Pues  no  dicen  que  está  con  el  Conde 
de  Urgel,  que  en  mal  hora  naciera,  ayudán- 
dole á  conquistar  la  corona  de  Aragón? 

GuzM.     Pues  á  pesar  de  eso 

Ferr.  Atreverse  á  galantear  á  una  de  las  primeras 
damas  de  su  alteza.  Un  hombre  sin  solar,  digo, 
que  sepamos. 

JiMENO.  No  negaréis,  sin  embargo,  que  es  un  caballero 
valiente  y  galán. 

GuzM.     Sí,  eso  sí pero  en  cuanto  á  lo  demás Y 

luego,  ¿quién  es  él?  ¿Dónde  está  el  escudo  de 
sus  armas?  Lo  que  me  decía  anoche  el  Conde: 
«Tal  vez  será  algún  noble  pobretón,  algún 
hidalgo  de  gotera.» 

•JiMExo.  Pero  al  cuento. 

(tuzm.  Al  cuento:  ya  sabéis  que  yo  gozo  de  la  confian- 
za del  Conde;  anoche  me  dijo,  estando  los 
dos  solos  en  su  cuarto:  «Escuclia,  Guzmán; 
quiero  que  me  acompañes;  sólo  á  tí  me  atrevo 
á  confiar  mis  designios,  porque  siempi^e  me 
has  sido  fiel;  esta  noche  ha  de  ser  fatal  para 
mí,  ó  he  de  llegar  al  colmo  de  la  felicidad 
suprema.»  Sigúeme,  añadió,  y  atravesó  con 
paso  precipitado  las  galerías,  instruyéndome 
en  el  camino  de  su  proyecto. 

JiMEXo.  ¿Y  qué? 
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GuzM.  Su  intento  era  entrar  en  la  habitación  de  Leo- 
nor, para  lo  cual  se  había  proporcionado  una 
llave. 

JiMENO.  ¡Cómo! ¡En  palacio! ¿Y  se  atrevió  al  fin? 

GuzM.  Entró  efectivamente;  pero  en  el  momento  mis- 
mo, cuando  lleno  de  amor  y  de  esperanza  se  le 
figuraba  que  iba  á  tocar  la  felicidad  suprema, 
un  preludio  del  laiid  del  maldito  trovador  vino 
á  sacarle  de  su  delirio. 

Ferr.     ¡Del  trovador! 

GuzM.  Del  mismo;  estaba  en  el  jardín.  Allí,  dijo  don 
Ñuño  con  un  acento  terrible,  allí  estará  tam- 
bién ella;  y  bajó  furioso  la  escalera.  La  noche 
era  oscurísima;  el  importuno  cantor,  que  nun- 
ca pulsó  el  laúd  á  peor  tiempo,  se  retiró  cre- 
yendo sin  duda  que  era  mi  amo  algún  curioso 
escudero;  á  poco  rato  bajó  la  virtuosa  Leonor, 
y  equivocando  á  mi  señor  con  su  amante,  lé 
condujo  silenciosamente  á  lo  más  oculto  del 
jardín.  Bien  pronto  las  atrevidas  palabras  del 
Conde  la  hicieron  conocer  con  quién  se  las  ha- 
bía  la  luna,  hasta  entonces  pinidentemente 

encubierta  con  una  nube  espesísima,  hizo  bri- 
llar un  instante  el  acero  del  celoso  cantor  de- 
lante del  pecho  de  mi  amo;  poco  duró  el  com- 
bate; la  espada  del  Conde  cayó  á  los  pies  de  su 
rival,  3'  un  momento  después  ya  no  había  un 
alma  en  todo  el  jardín. 

•TiMEXo.  ¿Y  no  os  parece,  como  á  mí,  que  el  Conde  hace 
muy  mal  en  exponer  así  su  vida?  Y  si  llegan 
á  saber  sus  altezas  semejantes  locuras 

GuzM.     Calle parece  que  se  ha  levantado  ya 
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JiMENo.  Temprano  para  lo  que  lia  domnido. 
Ferr.     Los  enamorados  dicen  que  no  duermen. 
GuzM.     Vamos  allá,  no  nos  eche  de  menos. 
Ferr.     Y  hoy  que  estará  de  mala  guisa. 
JiMEXo.  Sí,  vamos. 

ESCENA  II 

Cámara  de  doña  Leonor  en  el  palacio 
LEONOR,    JIMENA   7J   DON   GUILLEN 

GuiLL.       Mil  quejas  tengo  que  daros, 

si  oii'me,  hermana,  queréis. 
Leonor.    Hablar,  don  Guillen,. podéis, 

que  pronta  estoy  á  escucharos. 

Si  á  hablar  del  Conde  venís, 

que  será  en  vano  os  advierto, 

j  me  enojaré  por  cierto 

si  en  tal  tema  persistís. 
GuiLL.       Poco  estimáis,  Leonor, 

el  brillo  de  vuestra  cuna, 

menospreciando  al  de  Luna 

por  un  simple  trovador. 

¿Qué  visteis,  hermana,  en  él 

para  así  tratarle  impía? 

¿No  supera  en  bizarría     . 

al  más  apuesto  doncel? 

¿A  caballo,  en  el  torneo, 

no  admirasteis  su  pujanza? 

A  los  botes  de  su  lanza 

Leonor.    Que  cayó  de  un  bote  creo. 
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GUILL. 


Leonor. 

GUILL. 

Leonor. 


GUILL. 

Leonor. 

GUILL. 

Leonor. 

Glill. 

Leonor. 

GUILL. 

Leonor. 

GUILL. 


Eu  fin,  mi  palabra  di 
de  que  suya  habéis  de  ser, 
y  cumplirla  he  menester. 
¿Y  vos  disponéis  de  mí? 
O  soy  ó  no  vuestro  hermano. 
Nunca  lo  fuerais,  por  Dios, 
que  me  dio  mi  madre  en  vos, 
en  vez  de  amigo,  un  tirano. 
En  fin,  ya  os  dije  mi  intento: 
ved  cómo  se  ha  de  cumplir. 
No  lo  esperéis. 

O  vivir 
encerrada  en  un  convento. 
Lo  del  convento  más  bien, 
¿liso  tu  audacia  responde? 

Que  nunca  seré  del  Conde 

nunca;  ¿lo  oís,  don  Guillen? 
Yo  haré  que  mi  voluntad 
se  cumpla,  aunque  os  pese  á  vos. 
Idos,  hermano,  con  Dios. 
¡Leonor!....  Adiós  os  quedad. 


ESCENA  III 


LEONOR    y    JIMENA 

Leonor.  ¿Lo  oíste?  ¡Negra  fortuna! 
Ya  ni  esperanza  ninguna, 
ningún  consuelo  me  resta. 

Jimena.     ¿Mas  por  qué  por  el  de  Luna 
tanto  empeño  manifiesta? 

Leonor.    Esa  soberbia  ambición 
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que  le  ciega  y  le  devora 

es  ¡triste!  mi  perdición. 

¡Y  quiere  que  al  que  me  adora 

arroje  del  corazón! 

Yo  al  Conde  no  puedo  amar, 

le  detesto  con  el  alma; 

él  vino  ¡a}-  Dios!  á  turbar 

de  mi  corazón  la  calma 

y  mi  dicha  á  emponzoñar. 

¿Por  qué  perseguirme  así"? 

Desde  anoche  le  aborrezco 

más  y  más.  Yo  que  creí 

que  era  Manrique ¡Ay  de  mí! 

Todavía  me  estremezco. 

Por  él  me  aborrece  ya. 
JiMENA.     ¿Don  Manrique? 
Leonor.  Sí,  Jimena. 

JiMENA.     De  \^estro  amor  dudará. 
Leonor.    Celoso  del  Conde  está, 

y  sin  culpa  me  condena (Llora.) 

Jimena.     ¿Siempre  llorando,  mi  amiga? 

No  cesas 

Leonor.  Llorando,  sí; 

yo  para  llorar  nací; 

mi  negra  estrella  enemiga, 

mi  suerte,  lo  quiere  así. 

Despreciada,  aborrecida 

del  que  amante  idolatré, 

¿qué  es  ya  para  mí  la  vida? 

Y  él  creyó  que  envilecida 

vendiera  á  otro  amor  mi  fe. 

No,  jamás la  pompa,  el  oro. 
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JiMEXA. 

Leonor. 

JiMEXA. 

Leonor. 

JiMENA. 


guárdelos  el  Conde  allá; 
ven,  trovador,  y  mi  lloro 
te  dirá  como  te  adoro, 
V  mi  angustia  te  dirá. 
Mírame  aquí  prosternada; 
ven  á  calmar  la  inquietud 
de  esta  mujer  desdichada; 

tuvo-es  mi  amor,  mi  virtud 

¿Me  quieres  más  humillada? 
¿Qué  haces,  Leonor? 

Yo  no  sé... 
alguien  viene. 

¡Él  es,  por  Dios! 
¡y  dudabas  de  su  fe! 
¡Jimena! 

Te  estorbaré 

solos  os  dejo  á  los  dos. 


ESCENA  IV 

LEONOR  y  MAXRIQUE,  rebozaJo 

Leoxor,    ¡Manrique!  ¿Eres  tú? 

Maxr.  Yo,  sí 

No  tembléis. 
Leonor.  No  tiemblo  jo; 

mas  si  alguno  entrar  te  vio 

Manr.       Nadie. 

Leonor.  ¿Qué  buscas  aquí? 

¿Qué  buscas?....  ¡Ah!....  Por  piedad. 
Manr.       ¿Os  pesa  de  mi  venida? 
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Leonor.    No,  Manrique,  por  mi  vida. 

¿Me  buscáis  á  mí,  es  verdad? 

Sí,  sí 3-0  apenas  pudiera 

tanta  ventura  creer. 

¿Lo  ves?  Lloro  de  placer. 
Manr.        [Quién,  perjura,  te  creyera! 
Leonor.    ¿Perjura? 
Manr.  Mil  veces,  sí 

Mas  no  pienses  que  insensato 

á  obligar  á  un  pecho  ingrato, 

á  implorarte  vine  aquí. 

No  vengo  lleno  de  amor 

cual  un  tiempo 

Leonor.  ¡Desdichada! 

Manr.       ¿Tembláis? 

Leonor.  No,  no  tengo  nada 

mas  temo  vuestro  furor. 

¡Quién  dijo,  Manrique,  quién, 

que  yo  olvidarte  pudiera 

infiel,  y  tu  amor  vendiera, 

tu  amor  que  es  sólo  mi  bien! 

¿Mis  lágrimas  no  bastaron 

á  arrancar  de  tu  razón 

esa  funesta  ilusión? 
IVL^NR.       Harto  tiempo  me  engañaron. 

Demasiado  te  creí 

mientras  tierna  me  halagabas 

y  pérfida  me  engañabas. 

¡Qué  necio,  qué  necio  fui! 

Pero  no;  no  impunemente 

gozarás  de  tu  traición; 

yo  partiré  el  corazón 

16 
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de  ese  rival  insolente. 
¡Tus  lágrimas!  ¿Yo  creer 
pudiera,  Leonor,  en  ellas 
cuando  con  tiernas  querellas 
á  otro  halagabas  ayer? 
¿No  te  vi  yo  mismo,  di? 

Leonor.     Sí,  pero  juzgué  engañada 

que  eras  tú;  con  voz  pausada 
cantar  una  trova  oí. 
Era  tu  voz,  tu  laúd; 
era  el  canto  seductor 
de  un  amante  trovador 
lleno  de  tierna  inquietud. 
Turbada,  perdí  mi  calma, 
se  estremeció  el  corazón, 
y  una  celeste  ilusión 
me  abrasó  de  amor  el  alma. 
Me  pareció  que  te  vía 
en  la  oscuridad  profunda; 
que  á  la  luna  moribun  da 
tu  penacho  descubría. 
Me  figuré  verte  allí 
con  melancólica  frente, 
suspirando  tristemente 
tal  vez,  Manrique,  por  mí. 

No  me  engañaba un  temblor 

me  sobrecogió  un  instante 

era  sin  duda  mi  amante; 
era  ¡ay  Dios!  mi  trovador. 

Maxr.       Si  fuera  verdad,  mi  vida, 
y  mil  vidas  que  tuviera, 
ángel  hermoso,  te  diera. 
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Leonor. 

¿No  te  soy  aborrecida? 

Manr. 

¿Tú,  Leonor?  ¿Pues  por  quién 

así  en  Zaragoza  entrara, 

por  quién  la  muerte  arrostrara 

sino  por  tí,  por  mi  bien? 

¡Aliorrecerte!  ¿Quién  pudo 

aborrecerte,  Leonor? 

Leonor . 

¿No  dudas  ya  de  mi  amor, 

Manrique? 

Manr. 

No;  ja,  no  dudo. 

Ni  así  pudiera  vivir. 

¿Me  amas,  es  verdad?  Lo  creo, 

porque  creerte  deseo 

para  amarte  y  existir. 

Porque  me  fuera  la  muerte 

más  grata  que  tu  desdén. 

Leonor. 

¡Trovador! 

Manr. 

No  más;  ya  es  bien 

que  parta. 

Leonor. 

¿No  vuelvo  á  verte? 

Manr. 

Hoy  no;  más  tarde  será. 

Leonor. 

¿Tan  pronto  te  marchas? 

Manr. 

Hoy: 

ya  se  sabe  que  aquí  estoy; 

buscándome  están  quizá. 

Leonor. 

Sí,  vete. 

Manr. 

Muy  pronto  fiel 

me  verás,  Leonor,  mi  gloria, 

cuando  el  cielo  dé  victoria 

á  las  armas  del  de  Urgel. 

Retírate viene  alguno. 

Leonor. 

¡Es  el  Conde! 
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Manr.  Vete. 

Leonor.  ¡Cielos! 

Manr.       Mal  os  curasteis  mis  celos 

¿Qué  busca  aquí  este  importuno? 

ESCENA  V 

MANRIQUE   y   DON    ÑUÑO 


Ñuño. 

¿Qué  hombre  es  éste? 

Manr. 

Guárdeos  Dios 

muchos  años,  el  de  Luna. 

NuÑo. 

(¡Pesia  mi  negra  fortuna!) 

Manr. 

Caballero,  hablo  con  vos; 

si  porque  encubierto  estoy 

NuÑo. 

Si  decirme  algo  tenéis, 

descuT)rid 

Manr. 

¿Me  conocéis'^  f  Descub7'iéndose.J 

NuÑo. 

¡Vos,  Manrique! 

Manr. 

El  mismo  soy. 

NuÑo. 

Cuando  á  la  ley  sois  infiel 

y  cuando  proscripto  estáis, 

¿así  en  palacio  os  entráis. 

partidario  del  de  Urgel? 

Manr. 

¿Debo  temer,  por  ventura. 

Conde,  de  vos? 

Ñuño. 

Un  traidor 

Manr. 

Nunca;  vuestro  mismo  honor 

de  vos  mismo  me  asegura. 

Siempre  fuisteis  caballero. 

Ñuño. 

¿Qué  buscáis,  Manrique,  aquí? 

Manr. 

A  vos,  señor  Conde. 
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Ñuño.  ¿A  mí? 

Para  qué  saber  espero. 
Manr.       ¿No  lo  adivináis? 
Ñuño.  Tal  vez. 

Manr.       Siempre  enemigos  los  dos 

hemos  sido. 
NuÑo.  Sí,  por  Dios. 

Manr.       Pensáislo  con  madurez. 
NuÑo.        Pienso  que  atrevido  y  necio 

anduvisteis  en  retar 

á  quien  débeos  contestar 

tan  sólo  con  el  desprecio. 

¿Qué  hay  de  común  en  los  dos? 

Habláis  al  Conde  de  Luna, 

hidalgo  de  pobre  cuna. 
Manr.       Y  bueno  tal  como  vos. 

En  fin,  ¿no  admitís  el  duelo? 
NuÑo.        ¿Y  lo  pudisteis  pensar? 

¿Yo  hasta  vos  he  de  bajar? 
Manr.       No  me  insultéis,  vive  el  cielo, 

que  si  la  espada  desnudo 

la  vil  lengua  os  cortaré. 
NuÑo.        ¿A  mí,  villano?  No  sé  (Saca  la  espada.) 

cómo  en  castigarte  dudo. 

Mas  til  lo  quieres. 
Manr.  Salgamos. 

NuÑo.        Sacad  el  infame  acero. 
Manr.       Don  Ñuño,  fuera  os  espero; 

cuidad  que  en  palacio  estamos. 
NuÑo.        Cobarde,  no  escucho  nada. 
Manr.       Ved,  Conde,  que  os  engañáis 

¿Vos vos  cobarde  llamáis 
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al  que  es  dueño  de  esta  espada? 

Ñuño. 

La  mía Y  lo  sufro No. 

Manr. 

A  recobradla  venid. 

Ñuño. 

No,  que  no  sois,  advertid, 

caballero  como  yo. 

Mank. 

Tal  vez  os  equivocáis. 

Y  habladme  con  más  despacio 

mientra  estamos  en  palacio. 

Os  aguardo. 

Ñuño. 

¿Dónde  vais? 

Manr. 

Al  campo,  don  Ñuño,  voy. 

donde  probaros  espero 

que  si  vos  sois  caballero 

caballero  también  soy. 

Ñuño. 

¿Os  atrevéis? 

Manr. 

Sí,  venid. 

Ñuño. 

Trovador,  no  me  insultéis 

si  en  algo  el  vivir  tenéis. 

Manr. 

Don  Ñuño,  pronto,  salid. 

JORNADA  SEGUNDA 

EL    CONVENTO 

Cámara  de  dou  Xuño 

ESCENA  PRIMERA 

DON    ÑUÑO    7J    DON    GUILLEN 


Ñuño. 

¿Don  Guillen? 

GUILL. 

Guárdeos  el  cielo. 

Ñuño. 

¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  ciudad? 

GUILL. 

¡Qué!  ¿Aún  no  sabéis? 

Ñuño. 

Asentad. 

GUILL. 

Todos  lloran  sin  consuelo 

Ñuño, 

¡Cómo! 

GUILL. 

La  traición  impía 

que  en  yermo  á  Aragón  convierte, 

dio  al  Arzobispo  la  muerte. 

Ñuño. 

¿Qué  decís?  ¿A  don  García? 

GUILL. 

Ahora  se  acaba  de  hallar 

su  cadáver  junto  al  muro, 
que  de  la  noche  en  lo  obscuro 
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le  debieron  de  matar. 
Murió  como  bueno  j  fiel 

Ñuño.        Siempre  lo  fué  don  García. 

GuiLL.       Porque  osado  combatía 

la  pretensión  del  de  Urgel. 

Ñuño.        ¡Infame  y  cobarde  acción, 

que  he  de  vengar  por  quien  S03'! 

GuiLL.       Conde 

Ñuño.  Sabed  que  desde  hoy 

S03^  Justicia  de  Aragón, 
y  si  mi  poder  alcanza 
á  los  traidores,  os  juro 
por  mi  honor,  como  el  sol  puro, 
que  han  de  sentir  mi  venganza. 

GuiLL.        Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
que  importa  más  vuestra  vida, 
¿cómo  os  va  de  aquella  herida? 

Ñuño.        Me  siento  muy  mejorado. 

GuiLL.        Ya  era  tiempo. 

Ñuño.  Un  año  hará 

que  la  recibí,  por  Cristo; 
muy  cerca  la  muerte  he  visto, 
mas  bueno  me  siento  ya. 

GuiLL.       La  suerte  al  fin  del  traidor 
os  dio  la  venganza  presto. 

Ñuño.        No  me  habléis,  Guillen,  en  esto; 
habladme  de  Leonor, 
que  hace  un  año,  más  de  un  año, 
mientras  me  duró  mi  herida, 
que  no  me  habláis,  por  mi  vida, 
de  vuestra  hermana,  y  lo  extraño. 

GuiLL.        ¡Don  Ñuño! 
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Ñuño. 

Desque  dej(3 

-  el  servicio  de  su  alteza, 

de  contemplar  su  belleza, 

dura,  también  me  privó. 

¿Consiente  al  fin  en  unir 

su  suerte  á  la  suerte  mía? 

¿Se  muestra  menos  impía? 

GUILL. 

Conde,  ¿qué  os  puedo  decir? 

En  vano  fué  amenazar, 

j  nada  alcanzó  mi  ruego; 

esposa  de  Dios  va  luego 

á  postrarse  ante  el  altar. 

Ñuño. 

¡Encerrarse  en  un  convento! 

¿Eso  prefiere  más  Iñen? 

GUILL. 

En  el  de  Jerusalén 

va  á  profesar  al  momento. 

Ñuño. 

¡Ingrata! 

GUILL. 

Cuando  el  rumor          ^ 

llegó,  don  Ñuño,  á  su  oído 

de  que  había  sucumbido 

en  Telilla  el  trovador. 

desesperada,  llorosa 

Ñuño. 

¡Y  no  hay  medio,  don  Guillen! 

GUILL. 

Ninguno;  ni  ya  está  bien 

NüÑO. 

¿Decís  que  aún  no  es  religiosa? 

GUILL. 

Pero  lo  será  muy  luego. 

Ñuño. 

Iré  yo  á  verla,  yo  iré; 

si  es  fuerza,  la  rogaré 

GUILL. 

Despreciará  vuestro  ruego. 

Ñuño. 

¿Tan  en  extremo  enojada 

estií? 

GUILL, 

¿No  sabéis,  seiior. 
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que  no  hay  tirano  mayor 

como  la  mujer  rogada? 

Nu^o. 

Pues  bien,  la  arrebataré 

á  los  pies  del  mismo  altar; 

si  ella  no  me  quiere  amar, 

3*0  á  amarme  la  obligaré. 

GUILL. 

¡Conde! 

Ñuño. 

Sí,  sí loco  estoy. 

no  os  enojéis;  ni  he  querido 

ofender 

GUILL. 

Noble  he  nacido, 

y  noble,  don  Ñuño,  soy. 

Ñuño. 

Basta;  ya  sé,  don  Guillen, 

qué  es  ilustre  vuestra  cuna. 

.GriLL. 

Y  jamás  mancha  ninguna 

la  oscurecerá. 

Ñuño. 

Está  bien; 

dejadme. 

GUILL. 

¿Quién  más  que  yo 

este  enlace  estimaría? 

Mas  si  amengua  mi  hidalguía, 

no  quiero  tal  dicha,  no. 

Ñuño. 

Decís  bien. 

GUII.L. 

Si  os  ofendí 

Ñuño. 

No;  dejadme íuera  están 

mis  criados;  á  Guzmán 

que  entre  diréis. 

GUILL. 

Lo  haré  así. 

I 
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ESCENA  II 

DON  ÑUÑO,  despxíés  guzmán 

Ñuño  Gracias  á  Dios  se  fué  ya, 

que  por  cierto  me  aburría. 
¡Qué  vano  con  su  hidalguía 
el  buen  caballero  está! 
Que  no  me  quiera  servir 
será  diligencia  vana: 
ó  ha  de  ser  mía  su  hermana, 
ó  por  ella  he  de  morir. 
GuzM.     ¿Señor? 
KuÑo.     Cierra  esa  puerta. 
GuzM.     ¿Qué  tenéis  que  mandarme? 
NuÑo.     Siéntate. 

GuzM.     ¡En  vuestra  presencia,  señorl 
Ñuño.     Sí;  quiero  darte  esta  prueba  más  de  mi  apre- 
cio; V03'  á  encargarte  de  una  comisión  arries- 
gada  ¿Te  atreverás  á-hacer  lo  que  te  diga? 

GuzM.     A  todo  estoj'  pronto. 

NuÑo.     Piénsalo  bien. 

GuzM.     Aunque  me  costara  la  vida;  podéis  disponer 

de  mí. 
NuÑo.     Ya  lo  sé,  Guzmán;  nunca  has  dejado  de  ser- 
me fiel. 
GuzM.     Y  lo  seré  siempre. 

NuÑo.     Yo  también  sabré  recompensarte.  Bien  cono- 
ces á  doña  Leonor  de  Sesé,  y  sabes  lo  que  por 
ella  he  padecido. 
GuzM.     Demasiado,  señor. 
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Ñuño.  Y  ho}'  la  voy  á  perder  para  siempre  si  no  me 
ayuda  tu  arrojo.  Yo  debía  haberla  olvidado; 
pero  mi  corazón,  y  tal  vez  mi  orgullo,  se  han 

resentido  ya  en  extremo me  es  imposible 

no  amarla.  Cuando  murió  Manrique  en  el  ata- 
que de  Telilla,  creí  que,  resignándose  con  su 
suerte,  se  tendría  por  muy  dichosa  en  dar  la 
mano  al  Conde  de  Luna,  en  llevar  un  apellido 

noble  y  brillante;  me  engañé apenas  podría 

creerlo;  ha  preferido  encerrarse  con  su  orgu- 
llo en  un  claustro.  Hoy  mismo  debe  profesar 
en  el  convento  de  Jerusalén. 

GuzM.     ¡H03'  mismo! 

Nuxo.     Sí;  3'0  no  quiero  que  este  acto  se  verifique. 

GuzM.     ¿Cómo  estorbarlo? 

Ñuño.     ¿No  me  comprendes? 

GuzM.     Mandad. 

NüÑo.  Yo  te  prometo  que  nada  te  sucederá:  el  rey 
acaba  de  hacerme  Justicia  maA'or  de  Aragón; 
de  consiguiente,  contra  tí  no  se  hará  justicia. 
El  pueblo  está  consternado  con  la  muerte  vio- 
lenta que  han  dado  los  rebeldes  al  arzobispo; 
el  rej'  necesita  de  mí  y  de  mis  vasallos  en  es- 
tos momentos  críticos;  todo  nos  favorece. 

GuzM.     Cierto. 

Ñuño.  ¿Cuál  de  mis  criados  te  parece  más  á  propósi- 
to para  que  vaya  contigo? 

GuzM.     Ferrando. 

Ñuño.  Díle  que  te  acompañe;  30  también  le  recom- 
pensaré. 

GuzM.     ¿Oís?  ( I'ocan  á  la  ínierta.J 

Ñuño.     Abre. 
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ESCENA  III 

LOS  MISMOS  IJ  DOX  LOPE 

Lope.     Su  alteza  os  manda  llamar,  Conde. 

Ñuño.     ¿Su  alteza? 

Lope.  Parece  que  está  algo  alborotada  la  ciudad  con 
ciertas  noticias  que  lia  traído  un  corredor  del 
ejército. 

Ñuño.     ¿Pues  qué  haj? 

Lope.  Los  rebeldes  han  entrado  á  saco  á  Castellar, 
y  se  suena  también  que  algunos  de  ellos  se 
han  introducido  en  Zaragoza,  t  que  esta  no- 
che ha  de  haber  revuelta. 

Ñuño.     Imposible. 

Lope.  La  ciudad  está  casi  desierta;  todos  se  han 
consternado;  pero  lo  más  particular 

Ñuño.    Así  podrás  con  más  facilidad (Aimrte  á 

Guzmán. ) 

OuzM.    Voy. 

NuÑo.  Escucha:  supongo  que  no  encontrarás  resis- 
tencia; si  la  hallaras  haz  uso  de  la  espada. 

GuzM.    ¿En  la  misma  iglesia? 

NuÑo.    En  cualquier  parte. 

Lope.  Verdad  es  que  en  un  tiempo  en  que  se  matan 
arzobispos 

NuÑo.    Me  has  entendido adiós. 
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ESCENA  IV 


DON   NUNO   y  DON   LOPE 

Lope.  Como  decía,  lo  que  más  me  ha  admirado  de 
todo  ello,  y  lo  que  á  vos  sin  duda  también  os 
sorprenderá,  es  la  voz  que  corre  de  que  el  que 
acaudillalía  á  los  rebeldes  en  la  entrada  del 
castillo  era  un  difunto. 

Ñuño.    ¡Don  Lope! 

Lope.      ¿No  adivináis  quién  sea? 

NuÑo.    Yo no  conozco  fantasmas. 

Lope.  Pues  bien;  le  conocíais,  y  le  odiabais  muy  par- 
ticularmente. 

Ñuño.    ¿Quién? 

Lope.     El  trovador. 

Ñuño.  ¿Manrique?  ¿No  se  encontró  su  cadáver  en  el 
combate  de  Velilla? 

Lope.  Así  se  dijo,  aunque  ninguno  le  conocía  por  su 
persona. 

Ñuño.     ¡Si  no  era  él! 

Lope.      No  sería,  ó  como  yo  más  bien  creo 

Ñuño.    ¿Qué? 

Lope.      Debe  de  lial)er  en  esto  algo  de  arte  del  dia1)lo. 

Ñuño.     ¡Silencio!  ¿Os  queréis  burlar? 

Lope.     No,  por  mi  vida. 

Ñuño.    ¿Y  está  en  el  castillo? 

Lope.      No,  en  Zaragoza. 

NuÑo.      ¿Aquí? 

Lope.  Así  lo  ha  dicho  quien  le  vio  á  la  madrugada 
cerca  de  la  Puerta  del  Sol. 

NuÑo.    Y  él  será  tal  vez  el  caudillo  de  la  trama 
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Lopf:.  El  es  á  lo  menos  el  más  osado,  y  por  consi- 
guiente el  más  á  propósito 

Ñuño.    Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese. 

Lope.      Nadie  lo  duda  en  la  ciudad. 

NuÑo.     ¿Decíais  que  me  llamaba  su  alteza? 

Lope.      Seguramente. 

Ñuño.  Adiós,  don  Lope;  esta  noche  los  castigaremos 
si  se  atreven. 

Lope.      Yo  lo  espero 

ESCENA  V 

DON   LOPE 

Lope.      Pues  no  las  tengo  yo  todas  conmigo y  si 

los  soldados  son  como  el  caudillo ¡par- 
diez!  un  ejército  de  fantasmas,  una  falange  es- 
piritual. 

ESCENA  VI 

En  el  fondo  del  teatro  se  verá  la  reja  del  locutorio  de  un  conven- 
to; tres  puertas,  una  al  lado  de  la  reja  que  comiinica  con  el  in- 
terior del  claustro,  otra  á  la  derecha  que  va  á  la  iglesia,  y  otra 
á  la  izquierda  que  figura  ser  la  entrada  de  la  calle. 

Se  dejan  ver  algunas  religiosas  en  el  locutorio;  la  puerta  que 
está  al  lado  de  la  reja  se  abre,  y  aparece  leonor  apoyada 
del  brazo  de  jimena;  las  rodean  algunos  saceixlotes  y  re- 
ligiosas. 

Leonor.     ¡Jimena! 
JiMENA.  Al  fin  abandonas 

á  tu  amiga. 
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Leonor. 

Quiera  el  cielo 

hacerte  á  tí  más  feliz, 

tanto  como  jo  deseo. 

JiMENA. 

¿Por  qué  obstinarte? 

Leonor. 

Es  preciso: 

ya  no  liaj  en  el  universo 

nada  que  me  haga  apreciar 

esta  vida  que  aborrezco. 

Aquí  de  Dios  en  las  aras 

no  veré,  amiga,  á  lo  menos 

á  esos  tiranos  impíos 

que  causa  de  mi  mal  fueron. 

JiMENA. 

Ni  una  esperanza 

Leonor. 

Ninguna: 

él  murió  ^-a. 

JiMENA. 

Tal  vez  luego 

se  borrará  de  tu  mente 

ese  recuerdo  funesto. 

El  mal,  como  la  ventura, 

todo  pasa  con  el  tiempo. 

Leonor. 

Estoy  resuelta;  ya  no  hay 

felicidad,  ni  la  quiero. 

en  el  mundo  para  mí; 

sólo  morir  apetezco. 

Acompáñame,  Jimena. 

JiMENA. 

Estás  temblando. 

I^EONOR. 

Sí;  tiemblo 

porque  á  ofender  vo^^  á  Dios 

con  pérfido  juramento. 

JiMENA. 

¿Qué  dice? 

Leonor 

¡Ay!  Todavía 

delante  de  mí  le  tengo, 
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y  Dios,  y  el  altar  y  el  mundo 

olvido  cuando  le  veo. 

Y  siempre  viéndolo  estoy 

amante,  dichoso  y  tierno 

mas  no  existe,  es  ilusión 

que  imagina  mi  deseo. 

¡Vamos! 
JiMENA.  ¡Leonor! 

Leoxor.  Vamos  pronto; 

le  olvidaré,  lo  prometo. 

Dios  me  ayudará sostenme, 

que  apenas  tenerme  puedo. 


ESCENA  VII 

^ueda  la  escena  un  momento  sola;  salen  por  la  izquier- 
da DON  MANRIQUE  con  el  rostro  cubierto  con  la  celada, 
y  RUiz. 


Kuiz. 

Este  es  el  convento. 

Manr. 

Sí, 

Ruiz,  pero  yo  nada  veo. 

¿Si  te  engañaron? 

Ruiz. 

No  creo 

Manr. 

¿Estás  cierto  que  era  aquí? 

Ruiz. 

Señor,  muy  cierto. 

Manr. 

Sin  duda 

tomó  ya  el  velo. 

Ruiz. 

Quizá. 

Manr. 

Ya  esposa  de  Dios  será; 

ya  el  ara  santa  la  escuda. 

17 


258  TEATRO    CLASICO    MODERKO 


Makr. 

Déjame,  Ruiz; 

ya  para  mí  no  haj  consuelo. 

¿Por  qué  me  dio  vida  el  cielo 

si  ha  de  ser  tan  infeliz? 

Ruiz. 

¿Mas  qué  causa  pudo  haber 

para  que  así  consagrara 

tanta  hermosura  en  el  ara? 

Mucho  debió  padecer. 

Manr. 

Nuevas  falsas  de  mi  muerte 

en  los  campos  de  Telilla 

corrieron,  cuando  en  Castilla 

estaba  yo. 

Ruiz. 

De  esa  suerte 

Maxr. 

Persiguiéronla  inhumanos 

que  envidiaban  nuestro  amor. 

j  ella  busca  al  Redentor 

huyendo  de  sus  tiranos. 

Si  supiera  que  aún  existo 

para  adorarla no,  no 

Ya  olvidarte  debo  yo, 

esposa  de  Jesucristo. 

Ruiz. 

¿Qué  hacéis?  Callad 

Maxr. 

Loco  estoy 

¿Y  cómo  no  estarlo  ¡ay  cielo! 

si  infelice  mi  consuelo 

pierdo  y  mis  delicias  hoy? 

No  los  perderé;  Ruiz, 

déjame. 

Ruiz. 

¿Qué  vais  á  hacer? 

Manr. 

Pudiérala  acaso  ver 

con  esto  fuera  feliz. 

Ruiz. 

Pero 
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Ruiz.         Aquí  el  locutorio  está. 

Manr.        Vete. 

Ruiz.  Fuera  est03'.   ' 


ESCENA  VIII 

MANRIQUE,    y  después  GUZMÁX   y  FERRANDO 

Maxr.  ¿Qué  haré? 

Turbado  estov ¿Llamaré? 

Tal  vez  orando  estará. 

Acaso  en  este  momento 

llora  cuitada  por  mí; 

nadie  viene por  aquí 

Es  la  iglesia  del  convento. 
Ferr.         Tarde  llegamos,  Guzmán. 
GuzMÁx.   ¿Quién  es  ese  hombre? 
Ferr.        No  sé. 

(Zas  religiosas  cantarán  dentro  un  responso;  el 

canto  no  cesará  hasta  im  momento  después  de 

conchada  la  jornada.) 
Guzmán.               ¿Oy^s  el  canto? 
Ferr.                                             Sí  á  fe. 
Guzmán.   En  la  ceremonia  están. 
Manr.       ¡Qué  escucho cielos!  Es  ella 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  iglesia.) 

Allí  está  bañada  en  llanto, 

junto  al  altar  sacrosanto, 

y  con  su  dolor  más  bella. 
Guzmán.    ¿No  es  esa  la  iglesia? 
Ferr.  Vamos. 

Manr.        Ya  se  acercan  hacia  aquí. 
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Ferr. 

GUZMÁN. 

Ferr. 
Manr. 


Espérate. 


GUZMÁX. 

Leonor. 

J  BIEN  A. 

Leonor. 
GuzMÁN. 
Ferr. 


¿Vienen? 

Sí. 

No,  que  no  me  encuentre hu^'amos. 

(Quiere  huir,  ^je?'0  deteniéndose  de  pronto,  se 
apoya  vacilando  en  la  reja  del  locutorio.  Leo- 
nor, Jimena  y  el  séquito  salen  de  la  iglesia  y  se 
dirigen  á  la  i^uerta  del  claustro;  pero  al  pasar 
al  lado  de  Manrique,  éste  alza  la  visera,  y  Leo- 
nor, 7-econociéndole,  cae  desmayada  á  sus  pies. 
Las  religiosas  aparecen  en  el  locutoi'io  llevando 
velas  encendidas.) 

Esta  es  la  ocasión valor. 

¿Quién  es  aquél?  Mi  deseo  (A  Jimena.) 

me  engaña ¡Sí,  es  él! 

¡Qué  veo! 

¡Ali!  ¡Manrique! 

/  ¡El  trovador!  (Huyen.) 


á 


JORNADA  TERCERA 


LA   QIXANA 

Interior  de  una  cabana ;   Azucena  estará  sentada  cerca  de  una 
hoguera,  Manrique  á  su  lado  de  pie. 

ESCENA  PRIMERA 

MANRIQUE  y  AZUCENA  (Canta) 

Azuc.  Bramando  está  el  pueblo  indómitf) 

de  la  hoguera  en  derredor; 

al  ver  ya  cerca  la  víctima, 

gritos  lanza  de  furor. 
Allí  viene;  el  rostro  pálido, 

sus  miradas  de  terror, 

brillan  en  la  llama  trémula 

al  siniestro  resplandor. 
Manr.    ¡Qué  triste  es  esa  canción! 
Azuc.      Tú  no  conoces  esa  historia,  aunque  nadie  me- 
jor que  tú  pudiera  saberla. 

Manr.    ¿Yo? 

Azuc.      Te  separaste  tan  niño  de  mi  lado,  ¡ingrato! 
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Abandonaste  á  tu  madre  por  seguir  á  un  des- 
conocido  

Makr.    a  don  Diego  de  Haro,  señor  de  Vizcaya. 

Azuc.      Pero  que  no  te  amaba  tanto  como  yo. 

Manr.  Mi  objeto  era  el  de  haceros  feliz Las  mon- 
tañas de  Vizcaya  no  podían  suministrar  á  mi 
ambición  recursos  para  elevarme  á  la  altu- 
ra de  mis  ilusiones.  Seguí  á  don  Diego  hasta 
Zaragoza,  porque  se  decidió  á  protegerme, 
y  3-0  decía  para  mí:  *  Algún  día  sacaré  á  mi 
madre  de  la  miseria;»  pero  vos  no  lo  habéis 
querido. 

Azuc.  No,  yo  soy  feliz;  3-0  no  ambiciono  alcázares 
dorados;  tengo  bastante  con  mi  libertad  y  con 
las  montañas  donde  vivieron  siempre  nuestros 
padres. 

Maxr.    ¡Siempre! 

Azuc.  Pero,  hijo  mío,  la  pobreza  tiene  muchos  in- 
convenientes, y  tu  familia  los  ha  experimen- 
tado mu3'  terribles. 

Maxr.    ¿Mi  familia? 

Azuc.      Nada  me  has  preguntado  nunca  acerca  de  ella. 

Manr.    No  me  he  atrevido no  sé  por  qué  se  me  ha 

figurado  que  me  habíais  de  contar  alguna  cosa 
horrible. 

Azuc.      ¡Tienes  razón,  una  cosa  horrible! Yo,  para 

recordarlo,  no  podría  menos  de  estremecer- 
me  ¿Ves  esa  hoguera?  ¿Sabes  tú  lo  que  sig- 
nifica esa  hoguera?  Yo  no  puedo  mirarla  sin 
que  se  me  despegue  la  carne  de  los  huesos,  y 
no  puedo  apartarla  de  mí,  porque  el  frío  de  la 
noche  hiela  todo  mi  cuerpo. 
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Manr.    ¿Pero  por  qué  os  habéis  querido  fijar  en  este 

sitio? 
A«uc.      Porque  este  sitio  tiene  para  mí  recuerdos  muy 
profundos desde  aquí  se  descubren  los  mu- 
ros de  Zaragoza éste  era,  éste,  el  sitio  don- 
de murió. 
Manr.    ¿Quién,  madre  mía? 

Azuc.      Es  verdad,  tú  no  lo  sabes,  y  sin  embargo  era 
mi  madre,  mi  pobre  madre,  que  nunca  había 
hecho  daño  á  nadie.  ¡Pero  dieron  en  decir  que 
era  bruja! 
jManr.    ¿Vuestra  madre? 

Azuc.  Sí;  la  acusaron  de  haber  hecho  mal  de  ojo  al 
hijo  de  un  caballero,  de  un  conde.  No  hubo 
compasión  para  ella,  y  la  condenaron  á  ser 
quemada  viva. 

Manr.    ¡Qué  horror!  Bárbaros ¿Y  lo  consumaron? 

Azuc.      En  este  mismo  sitio,  donde   está    esa  ho- 
guera. 
Manr.    ¡Gran  Dios! 

Azuc.  Yo  la  seguía  de  lejos,  llorando  mucho,  como 
quien  llora  por  una  madre.  Llevaba  yo  á  mi 
hijo  en  los  brazos,  á  tí;  mi  madre  volvió  tres 
veces  la  cabeza  para  mirarme  y  bendecirme. 

La  última  vez,  cerca  del  suplicio allí  me 

miró  haciendo  un  gesto  espantoso,  y  con  una 
voz  ahogada  y  ronca  me  gritó:  «¡Véngame!» 

¡Aquella  palabra no  la  puedo  olvidar 

aquella  palabra se  grabó  en  mi  alma,  en 

todos  mis  sentidos,  y  yo  juré  vengarla  de  una 
manera  horrorosa! 
Manr.    Sí;  y  la  vengasteis ¿Es  verdad?  Tendría  un 
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placer  en  saberlo.  Mil  crímenes,  mil  muertes^ 
no  eran  bastantes. 

Azuc.  Pocos  días  después  tuve  ocasión  de  conseguir- 
lo. Yo  no  hacía  otra  cosa  que  rondar  la  casa 
del  conde  que  había  sido  causa  de  la  muerte 
de  aquella  desgraciada Un  día  logré  intro- 
ducirme en  ella  3'  le  arrebaté  el  niño,  j  dos 
minutos  después  ja  estaba  jo  en  este  sitio, 
donde  tenía  preparada  la  hoguera. 

Manr.    ¿y  tuvisteis  valor? 

Azuc.     El  inocente  lloraba  j  parecía  querer  implorar 

mi  compasión Tal  vez  me  acariciaba 

Dios  mío,  3-0  no  tuve  valor jo  también 

era  madre (Llorando.) 

Maxr.    ¿y  en  fin? 

Azuc.  Yo  no  había  olvidado,  sin  embargo,  á  la  infe- 
liz que  me  había  dado  el  ser;  pero  los  lamen- 
tos de  aquella  infeliz  criatura  me  desarmaban, 
me  rasgaban  el  corazón.  Esta  lucha  era  supe- 
rior á  mis  fuerzas,  v  bien  pronto  se  apodera 
de  mí  una  con%-ulsión  violenta jo  oía  con- 
fusamente los  chillidos  del  niño  j  aquel  grito 
que  me  decía:  «¡Véngame!»  Pero  de  repente, 
j  como  en  un  sueño,  se  me  puso  delante  de  los 
ojos  aquel  suplicio,  los  soldados  con  sus  picas, 
mi  madre  desgreñada  j  pálida,  que  con  paso 
trémulo  caminaba  despacio,  xmxj  despacio, 
hacia  la  muerte,  j  que  volvía  la  cara  para  mi- 
rarme, para  decirme:  «¡Téngame!»  Un  furor 
desesperado  se  apoderó  de  mí,  v  desatenta- 
da j  frenética  tendí  las  manos  buscando  una 
víctima;  la  encontré,  la  así  con  una  fuerza 
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convulsiva,  }'  la  precipité  entre  las  llamas. 
Sus  gritos  horrorosos  ja  no  sirvieron  sino 
para  sacarme  de  aquel  enajenamiento  mor- 
tal   abrí  los  ojos,  los  tendí  á  todas  par- 
tes   la  hoguera  consumía  una  víctima,  3' 

el  hijo  del  conde  estaba  allí.  (Señalando  á  la 
izquierda.) 

Manr,    ¡Desgraciada! 

Azuc.      Había  quemado  á  mi  hijo. 

Manr.    ¡Vuestro  hijo!  ¿Pues  quién  soy  3-0,  quién? 

Todo  lo  veo. 

Azuc.      ¿Te  he  dicho  que  había  quemado  á  mi  hijo? 

No he  querido  burlarme  de  tu  ambición 

tú  eres  mi  hijo;  el  del  conde,  sí,  el  del  conde 
era  el  que  abrasaban  las  llamas ¿No  quie- 
res tú  que  yo  sea  tu  madre? 

Manr.    Perdonad. 

Azuc.  ¡Ingrato!  ¿No  te  he  prodigado  una  ternura  sin 
límites? 

Manr.  Perdonad;  merezco  vuestras  reconvenciones. 
Mil  veces  dentro  en  mi  corazón,  os  lo  confieso, 
he  deseado  que  no  fueseis  mi  madre,  no  porque 
no  os  quiera  con  toda  mi  alma,  sino  porque 
ambiciono  un  nombre,  un  nombre  que  me  fal- 
ta. Mil  veces  digo  para  mí:  si  yo  fuese  un  La- 
nuza,  un  Urrea 

Azuc.      Un  Artal 

Manr.  No,  un  Artal  no,  es  apellido  que  detesto;  pri- 
mero el  hijo  de  un  confeso.  Pero  á  pesar  de 

mi  ambición,  os  amo,  madre  mía;  no 3-0 

no  quiero  sino  ser  vuestro  hijo.  ¿Qué  me  im- 
porta un  nombre?  Mi  corazón  es  tan  grande 
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como  el  de  un  rey ¿Qué  noble  ha  doblado 

nunca  mi  brazo? 
Azuc.      Sí,  sí.  ¿A  qué  ambicionar  más? 
Maxr.    Aún  no  viene.  (Llegándose  á  la  puerta.) 

Azuc.      Pero,  sin  embargo,  estás  muy  triste ¿Te 

devora  algún  pesar  secreto?  ¿Sientes  tú  haber 
nacido  de  unos  padres  tan  humildes?  No  te- 
mas, 3-0  no  diré  á  nadie  que  soy  tu  madre,  me 
contentaré  con  decírmelo  á  mí  propia  3'  en 
vanagloriarme  interiormente.  ¿Estás  con- 
tento? 

ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y   RUIZ 


Manr. 

Ahí  está. 

Azuc. 

¿Esperabas  á  ese  hombre? 

Manr. 

Sí,  madre. 

Azuc. 

No  temas,  no  me  verá.  (Se  aparta  á  un  lado.) 

Ruiz. 

¿Estáis  pronto? 

IVIanr. 

¿Eres  tú,  Ruiz? 

Ruiz. 

El  mismo;  todo  está  preparado. 

Manr. 

Marchemos. 

ESCENA  III 

azucena 

Azuc.  Se  ha  ido  sin  decirme  nada,  sin  mirarme  si- 
í[uiera.  ¡Ingrato!  No  parece  sino  que  conoce 
mi  secreto ¡Ah!  Que  no  sepa  nunca Si 
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yo  le  dijera:  «Tú  no  eres  mi  hijo,  tu  familia 
lleva  un  nombre  esclarecido,  no  me  pertene- 
ces  »  me  despreciaría  y  me  dejaría  aban- 
donada en  la  vejez.  Estuvo  en  poco  que  no  se 
lo  descubriera ¡Ah!  No,  no  lo  sabrá  nun- 
ca  ¿Por  qué  le  perdónela  vida  sino  para 

que  fuera  mi  hijo? 


ESCENA  IV 

El  teatro  representa  una  celda;  en  el  fondo,  á  la  izquierda, 
habrá  un  reclinatorio,  en  el  cucd  estará  arrodillada 
Leonor;  se  ve  un  Crucifijo  pendiente  de  la  pared,  delan- 
te del  reclinatorio. 

Leonor.    Ya  el  sacrificio  que  odié 
mi  labio  trémulo  y  frío 

consumó perdón,  Dios  mío, 

perdona  si  te  ultrajé. 
Llorar  triste  y  suspirar 

sólo  puedo;  aj".  Señor,  no 

tuya  no  debo  ser  yo, 

recházame  de  tu  altar. 

Los  votos  que  allí  te  hiciera 

fueron  votos  de  dolor, 

arrancados  al  temor 

de  un  alma  tierna  y  sincera. 

Cuando  en  el  ara  fatal 

eterna  fe  te  juraba, 

mi  mente  ¡ay  Dios!  se  extasiaba 

en  la  imas-en  de  un  mortal. 
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Imagen  que  vive  eu  mí, 

hermosa,  pura  y  constante 

No,  tu  poder  no  es  bastante 
á  separarla  de  aquí. 
Perdona,  Dios  de  bondad; 
perdona,  sé  que  te  ofendo; 
vibra  tu  rayo  tremendo, 
y  confunde  mi  impiedad. 
Mas  no  puedo  en  mi  inquietud 
arrancar  del  corazón 
esta  violenta  pasión, 
que  es  mayor  que  mi  virtud. 
Tiempos  en  que  amor  solía 
colmar  piadoso  mi  afán, 
¿qué  os  hicisteis?  ¿Dónde  están 
vuestra  gloria  y  mi  alegría? 
¿De  amor  el  suspiro  tiei'no 
y  aquel  placer  sin  igual, 
tan  breve  para  mi  mal 
aunque  en  mi  memoria  eterno? 

Ya  pasó mi  juventud 

los  tiranos  marchitaron, 
y  á  mi  vida  prepararon 
junto  al  ai'a  el  ataúd. 
Ilusiones  engañosas, 
livianas  como  el  placer, 

no  aumentéis  mi  padecer 

¡Sois  por  mi  mal  tan  hermosas! 
Ciña  voz,  acompañada  de  un  laúd,  canta  las 
siguientes  estrofas  después  de  un  breve  pi'eludio; 
Leoíior  manifiesta  entre  tanto  la  mayor  agi- 
tación.) 
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Leonor. 


Manr. 

Leonor. 


Camina  orillas  del  Ebro 
caballero  lidiador, 
puesta  en  la  cruja  la  lanza 
que  mil  contrarios  venció. 
Despierta,  Leonor, 
Leonor. 

Buscando  viene  anhelante 
á  la  prenda  de  su  amor, 
á  su  pesar  consagrada 
en  los  altares  de  Dios. 
Des2ñería,  Leonor, 
Leonor. 

Sueños,  dejazme  gozar 

no  hay  duda él  es trovador. 

(  Viendo  entrar  á  Manrique. ) 

¿Será  posible ? 

¡Leonor! 
¡Gran  Dios!  Ya  puedo  espirar. 


ESCENA  X 


MANRIQUE   y   LEONOR 


Manr.    Te  encuentro  al  fin,  Leonor.        • 

Leonor  Huye;  ¿qué  has  hecho? 

AL\.NR.    Vengo  á  salvarte,  á  quebrantar  osado 

los  grillos  que  te  oprimen;  á  estrecharte 
en  mi  seno,  de  amor  enajenado. 
¿Es  verdad,  Leonor?  Díme  si  es  cierto 
que  te  estrecho  en  mis  brazos,  que  respiras 
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para  colmar  hermosa  mi  esperanza, 
y  que  extasiada  de  placer  me  miras. 

Leoxor  ¡Manrique! 

Maxr.  Sí;  tu  amante  que  te  adora 

más  que  nunca  feliz. 

Leoxor  ¡Calla!.... 

INIaxr.  No  temas; 

todo  en  silencio  está  como  el  sepulcro. 

Leonor  ¡At!  Ojalá  que  en  él  feliz  durmiera 
antes  que  delincuente  profanara, 
torpe  esposa  de  Dios,  su  santo  velo. 

Manr.    ¡Su  esposa  tú!....  Jamás. 

Leonor  Yo,  desdichada, 

YO  no  ofendiera  con  mi  llanto  al  cielo. 

Manr.    No,  Leonor,  tus  votos  indiscretos 

no  complacen  á  Dios;  ellos  le  ultrajan. 
¿Por  qué  temes?  Huyamos;  nadie  puede 
separarme  de  tí ¿Tiemblas?....  ¿Vacilas?..- 

Leonor  Sí.  ¡Manrique!....  ¡Manrique!....  Ya  no  puede 

ser  tuya  esta  infeliz;  nunca Mi  vida, 

aunque  llena  de  horror  y  de  amargura, 
ya  consagrada  está,  j  eternamente, 
en  las  aras  de  un  Dios  omnipotente. 
Peligroso  mortal,  no  más  te  goces 
envenenando  ufano  mi  existencia; 
demasiado  sufrí;  déjame  al  menos 
que  triste  muera  aquí  con  mi  inocencia. 

Manr.    ¡Esto  aguardaba  yo!  ¡Cuando  creía 

que  más  que  nunca  enamorada  y  tierna 
me  esparabas  ansiosa  así  te  encuentro, 
sorda  á  mi  ruego,  y  á  mis  halagos  fría! 
Y  tiemblas,  di,  de  abandonar  las  aras 
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donde  tu  puro  afecto  j  tu  hermosura 

sacrificaste  á  Dios ¡ Pues  qué! ¿No  fueras 

antes  conmigo  que  con  Dios  perjura? 
Sí;  en  una  noche 

Leonor  ¡Por  piedad! 

Manr.  ¿Te  acuerdas? 

En  una  noche  plácida  j  tranquila 

¡Qué  recuerdo,  Leonor!  Nunca  se  aparta 
de  aquí,  del  corazón;  la  luna  hería 
con  moribunda  luz  tu  frente  hermosa, 
y  de  la  noche  el  aura  silenciosa 
nuestros  suspiros  tiernos  confundía. 
«Nadie  cual  yo  te  amó»,  mil  y  mil  veces 
me  dijiste  falaz:  «Nadie  en  el  mundo 
como  yo  puede  amar»;  y  yo,  insensato, 
fiaba  en  tu  promesa  seductora, 
y  feliz  y  extasiado  en  tu  hermosura, 
con  mi  esperanza  allí  me  halló  la  aurora. 
¡Quimérica  esperanza!  ¡Quién  diría 
que  la  que  tanto  amor  así  juraba, 
juramento  y  amor  olvidaría! 

Leonor  Ten  de  mí  compasión;  ¿si  por  tí  tiemblo, 

por  tí  y  por  mi  virtud,  no  es  harto  triunfo? 

Sí;  yo  te  adoro  aún;  aquí,  en  mi  pecho,! 

como  un  raudal  de  abrasadora  llama 

que  mi  vida  consume,  eternos  viven 

tus  recuerdos  de  amor;  aquí,  y  por  siempre, 

por  siempre  aquí  estarán,  que  en  vano  quiero, 

bañada  en  lloro,  ante  el  altar  postrada, 

mi  pasión  criminal  lanzar  del  pecho. 

No  encones  más  mi  endurecida  llaga; 

si  aún  amas  á  Leonor,  huj'e,  te  ruego; 
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libértame  de  tí. 

Manr.  ¡Que  liu3'a  me  dices ! 

¡Yo,  que  sé  que  me  amas! 

Leonor  No,  no  creas 

no  puedo  amarte  yo si  te  lo  he  dicho, 

si  perjuro  mi  labio  te  engañaba, 

¿lo  pudiste  creer? Yo  lo  decía, 

pero  mi  corazón te  idolatraba. 

Manr.    ¡Encanto  celestial!  Tanta  ventura 
puedo  apenas  creer. 

Leonor  ¿Me  compadeces? 

Manr.    Ese  llanto,  Leonor,  no  me  lo  ocultes; 
deja  que  ansioso  en  mi  delirio  goce 
un  momento  de  amor;  injusto  he  sido, 

injusto  para  tí vuelve  tus  ojos, 

y  mírame  risueño  y  sin  enojos. 

¿Es  verdad  que  en  el  mundo  no  hay  delicia 

para  tí  sin  mi  amor? 

Leonor  ¿Lo  dudas? 

Manr.  Vamos.... 

Pronto  huyamos  de  aquí. 

Leonor  *  ¡Si  ver  pudieses 

la  lucha  horrenda  que  mi  pecho  abriga! 
¿Qué  pretendes  de  mí?  ¿Que  infame,  impura, 
abandone  el  altar,  y  que  te  siga 
amante  tierna,  á  mi  deber  perjura? 
Mírame  aquí  a  tus  pies;  aquí  te  imploro 
que  del  seno  me  arranques  de  la  dicha; 
tus  brazos  son  mi  altar,  seré  tu  esposa, 
y  tu  esclava  seré;  pronto,  un  momento, 
un  momento  pudiera  descubrirnos, 
y  te  perdiera  entonces. 
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Manr.  ¡Ángel  mío! 

Leonor  Huj-amos,  sí ¿No  ves  allí  en  el  claustro 

una  sombra? ¡Gran  Dios! 

Manr.  No  hay  nadie,  nadie 

fantástica  ilusión. 

Leonor  ¡Ven,  no  te  alejes; 

tengo  un  miedo!  No,  no....  te  han  visto....  vete; 

pronto,  vete  por  Dios mira  el  abismo 

bajo  mis  pies  aliierto;  no  pretendas 
precipitarme  en  él. 

Manr.  Leonor,  respira, 

respira  por  piedad;  3-0  te  prometo 
respetar  tu  virtud  y  tu  ternura. 

No  alienta;  sus  sentidos  trastornados 

me  abandonan  sus  brazos no;  yo  siento 

su  seno  palpitar Leonor,  ya  es  tiempo 

de  huir  de  esta  mansión,  pero  conmigo 
vendrás  también.  Mi  amor,  mis  esperanzas, 
tú  para  mí  eres  todo,  ángel  hermoso. 
¿No  me  juraste  amarme  eternamente 
por-  el  Dios  que  gobierna  el  firmamento? 
Ven  á  cumplirme,  ven,  tu  juramento. 

ESCENA  VI 

Calle  corta;  á  la  izquierda  se  ve  la  fachada  de  una  iglesia 

RUiz  y  un  momento  después  un  soldado 

Ruiz.      ¡Es   mucho  tardar!  Me  temo  que  esta  dila- 
ción   ¡Oiga!  ¿Quién  va? 

SoLD.      ¿Ruiz? 

Ruiz.     El  mismo.  ¡  Ah !  ¿Eres  tú?  ¿Ha  llegado  la  gente? 

18 
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SoLD.  Ya  está  cerca  del  muro,  pero  la  puerto  está 
guardada. 

Ruiz.      ¡Cómo!  ¿Alguno  nos  ha  vendido  tal  vez? 

SoLD.      El  rey  ha  salido  esta  noche  de  la  ciudad. 

Ruiz.      Algo  ha  sabido. 

SoLD.  Sin  duda.  ¿Con  cuántos  hombres  podemos 
contar  dentro  de  la  ciudad'? 

Rliz.      Apenas  llegan  á  ciento. 

SoLD.  Bastan  para  atacar  la  puerta  si  nos  ayudan 
los  de  fuera. 

Ruiz.      Dices  bien. 

SoLD.      Vamos. 

Ruiz.      (¿Y  don  Manrique?) 

SoLD.      ¿Temes? 

Ruiz.      ¡Yo! No;  pero  queda  mi  señor  todavía  en 

el  convento. 

SoLD.  ¡Diablo! Ya pero  es  cosa  de  un  mo- 
mento; un  ataque  imprevisto  por  la  espalda  y 
por  el  frente después  j-a  no  corre  peligro. 

Ruiz.      Vamos. 

ESCENA  VII 

LEONOR  y  MANRIQUE 

Manr.    Alienta,  en  salvo  estamos. 
Leonor  ¡Ay! 

Manr.    Ya  vuelve 

Leonor  ¿Dónde  estoy? 

Manr.    En  mis  brazos,  Leonor.  (Se  oye  denti-o  ruido 

lejano  de  armas.) 
Leonor  ¿Qué  rumor  es  ese? 
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Manr.    ¡Cielos! Tal  vez 

Leonor  ¿A  dónde  me  llevas?  Suéltame,  por  Dios 

¿no  ves  que  te  pierdes? 
Manr.    ¿Qué  me  importa,  si  no  te  pierdo  á  tí? 
Leonor  ¿Pero  qué  significa  ese  ruido? 
Manr.    No  es  nada,  nada. 
Leonor  Ese   resplandor esas  luces  que  se  divisan 

á  lo  lejos 

Manr.    Es  verdad;  pero  no  temas estoy  vo  á  tu 

lado 

Leonor  ¿No  oyes  estruendo  de  armas? 

Manr.    Sí;  confusamente  se  percibe. 

Leonor  ¿Si  vienen  en  nuestra  busca? 

Manr.    No  puede  ser. 

Leonor  Pero  esos  hombres  que  se  acercan he  dis- 

ting-uido  los  penachos. 
Manr.    No  temas. 
Leonor  ¿Qué  van  á  hacer  contigo?  Huye,  huye  por 

Dios. 

Manr.    Si  fueran  mis  soldados 

Leonor  Vete;  se  acercan ¿no  los  ves?  ¡Es  el  Conde! 

Manr.    ¡Don  Ñuño!  ¡Es  verdad gran  Dios!  ¿Y  he 

de  perderte?  (Se  oye  tocar  á  rebato.) 
Leonor  ¿Escuchas? 
Manr.    Sí,  esta  es  la  señal. 
Dentro  Traición,  ti'aición. 

Manr.  .  Estamos  libres.  (Desenvainando  la  espada- J 
Dentro  ¡Traición! 
Leonor  ¿Qué  haces? 
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ESCENA  VII 

En  este  momento  salen  ^j>o?'  la  izquierda  don  ñuño,  don 
GUILLEN,  DON  LOPE  y  SOLDADOS  con  luces,  y  porlüdeve- 
cha  RUiz  y  varios  soldados  que  se  colocan  al  lado  de 
DON  manriql'e;  éste  defenderá  á  Leonor,  ocidtándose 
entre  los  suyos  y  peleando  con  don  guillen  y  don  ñuño; 
entre  tanto  no  cesarán  de  tocar  á  rehato. 

Manr.    Aquí,  mis  valientes. 
Ñuño.    El  es. 
Guill.    Traidor. 
Leonor  Piedad,  piedad. 


JORNADA  CUARTA 


LA    REVELACIÓN 

El  teatro  representa  un  campamento  con  varias  tiendas;  algunos 
soldados  se  pasean  por  el  fondo 


ESCENA  PRIMERA 

DON    ÑUÑO,    DON    GUILLEN    y  JIMENO 

Ñuño.        Bien  venido,  don  Guillen; 

ya  cuidadoso  esperaba 

vuestra  vuelta ¿Qué  habéis  visto? 

GuiLi-.       Como  mandasteis,  al  alba 

salí  á  explorar  todo  el  campo 

3^  me  interné  en  la  montaña. 
Ñuño.        ¿No  encontrasteis  los  rebeldes? 
GuiLL.       Encerrados  nos  aguardan 

en  Castellar. 
Ñuño.  ¡Nos  esperan! 

GuiLL.       A  tanto  llega  su  audacia. 
Ñuño.        ¿Sabéis  si  está  don  Manrique? 
GuiLL.       Don  Manrique  es  quien  los  manda. 
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jN'i"5;o.        Albricias,  don  Guillen;  hoy 
recobraréis  vuestra  hermana. 

GuiLL.       No  sabéis  cuál  lo  deseo, 

por  lavar  la  torpe  mancha 
que  esa  pérfida  ha  estampado 
en  el  blasón  de  mis  armas. 

Allí  con  su  seductor 

No  quiero  pensarlo ¡Infamia 

inaudita!  Y  está  allí 

¿Y  JO  no  voy.  á  arrancarla 

con  el  corazón  villano 

el  torpe  amor  que  la  abrasa? 

NuÑo.        Sosegaos. 

GuiT.L.  No,  no  sosiega 

el  que  así  de  su  prosapia 

ve  el  blasón  envilecido 

Honrado  nací  en  mi  casa, 
y  á  la  tumba  de  mis  padres 
Itajará  mi  honor  sin  mancha. 

Ñuño.        Sin  mancha,  yo  os  lo  prometo. 

GuiLi,.        ¡El  traidor,  que  se  escapara 
la  noche  que  en  Zaragoza, 
entre  el  rumor  de  las  armas, 
la  arrancó  del  claustro! 

NuÑo.  .                                               En  vano 
perseguirle  procuraba; 
se  me  ocultó  entre  los  suj'os 

GuiLL.       Que  bien  pagaron  su  audacia. 

NuÑo.         ¡Que  levanten  esas  tiendas 
para  ponernos  en  marcha 

al  instante nos  esperan! 

¿Tienen  mucha  gente? 
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GiuLL.  Basta 

para  guardar  el  castillo 

la  que  he  visto y  bien  armada. 

Catalanes  son  los  más, 
y  toda  gente  lozana. 

Ni;xo.        No  importa;  de  Zaragoza 

ho3'  nos  llegaron  cien  lanzas 
y  seiscientos  ballesteros, 
que  nos  hacían  gran  falta. 
No  se  escaparán,  si  Dios 
quiere  ayudar  nuestra  causa. 
¿Qué  ruido  es  ese? 
(Se  oye  dentro  rumo7'  y  algazara.) 


GUZM. 

Ñuño. 

OUZM. 


Ñuño. 
GuzM. 
Ñuño. 
GuzM. 


Ñuño. 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y  GUZMÁN 

¿Señor? 
¿Qué  motiva  esa  algazara? 
¿Qué  traéis? 

Vuestros  soldados, 
que  por  el  campo  rondaban, 
han  preso  á  una  bruja. 
¿Qué? 

Sí,  señor,  á  una  gitana. 
¿Por  qué  motivo? 

Sospechan, 
al  ver  que  de  huir  trataba 
cuando  la  vieron,  que  venga 
á  espiar. 

¿Y  por  qué  arman 
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ese  alboroto?  ¿Qué  es  e&olf  Mirando  adentro.} 
GuzM.        ¿No  veis  cómo  la  maltratan? 
Ñuño.        Traédmela,  y  que  ninguno 

sea  atrevido  á  tocarla. 

ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  AZUCENA,  coiulucída  por  soldados 
y  con  las  manos  atadas 


Azuc. 

Defendedme  de  esos  hombres 

que  sin  compasión  me  matan 

Defendedme. 

NUKO. 

Nada  temas; 

nadie  te  ofende. 

Azuc. 

¿Qué  causa 

he  dado  para  que  así 

me  maltraten? 

GUILL. 

(Desgraciada! 

Ñuño. 

¿A  dónde  ibas? 

Azuc. 

No  sé 

por  el  mundo;  una  gitana 

por  todas  partes  camina, 

y  todo  el  mundo  es  su  casa. 

Ñuño. 

¿No  estuviste  en  Aragón 

nunca? 

Azuc. 

Jamás. 

JiMENO. 

¡Esa  cara! 

Ñuño. 

¿Vienes  de  Castilla? 

Azuc. 

No; 

vengo,  señor,  de  Vizcaya, 

que  la  luz  primera  vi 
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GUZM. 

Nuxo. 
Azuc. 
Ñuño. 


Azuc. 

JiMEXO. 

Azuc. 

JiMEXO. 

Azuc. 


en  sus  áridas  montañas. 
Por  largo  tiempo  he  vivido 
en  sus  crestas  elevadas, 
donde  pobre  y  miserable 
por  dichosa  me  juzgaba. 
Un  hijo  sólo  tenía, 
y  me  dejó  abandonada; 
voy  por  el  mundo  á  buscarle, 
que  no  tengo  otra  esperanza. 
¡Y  le  quiero  tanto!  Él  es 
el  consuelo  de  mi  alma, 
señor,  j  el  único  apoyo 
de  mi  vejez  desdichada. 
¡A}-!  Sí.....  Dejadme,  por  Dios, 
que  á  buscar  á  mi  hijo  vaya, 
y  á  esos  hombres  tan  crueles 
decid  que  mal  no  me  hagan. 
Me  hace  sospechar,  don  Ñuño. 
Teme,  mujer,  si  me  engañas. 
¿Queréis  que  os  lo  jure? 

No; 
mas  ten  cuenta  que  te  habla 
el  Conde  de  Luna. 

¡Vos!  (Sobresaltada.) 
¿Sois  vos?  (¡Gran  Dios!) 

¡Esa  cara! 
Esa  turbación 

Dejadme 

permitidme  que  me  vaya 

¿Irte? Don  Ñuño,  prendedla. 

Por  piedad,  no ¡Qué!  ¿No  bastan 

los  golpes  de  esos  impíos. 
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que  de  dolor  me  traspasan? 

NrÑo. 

Que  la  suelten. 

JiMENO. 

No,  don  Ñuño. 

Nu5i-o. 

Está  loca. 

JiMENO. 

Esa  gitana 

es  la  misma  que  á  don  Juan, 

■vuestro  hermano 

Ñuño. 

¡Qué  oigo! 

Azuc. 

¡Calla! 

No  se  lo  digas,  cruel. 

que  si  lo  sabe  me  mata. 

Nl'ño. 

Atadla  l)ien. 

Azüc. 

Por  favor. 

que  esas  cuerdas  me  quebrantan 

las  manos Manrique,  hijo. 

ven  á  librarme. 

GUILL. 

¿Qué  habla? 

Azuc. 

Ven,  que  UeA'an  á  morir 

á  tu  madre. 

Ñuño.    ' 

¡Tú,  inhumana, 

tú  fuiste! 

Azuc. 

No  me  hagáis  mal, 

os  lo  pido  arrodillada 

Tened  compasión  de  mí. 

Ñuño. 

Llevadla  de  aquí Apartadla 

de  mi  vista. 

Azuc. 

No  fui  yo; 

ved,  don  Ñuño,  que  os  engañan. 
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ESCENA  IV 

LOS  MISMOS,  menos  azucena  y  los  soldados 

NuKo.        Tomad,  don  Lope,  cien  hombres, 

y  á  Zaragoza  llevadla; 

TOS  de  ella  me  respondéis 

con  vuestra  cabeza. 
GriLL.  ¿Marcha 

el  campo? 
NuÑo.  Sí,  á  Castellar. 

¡Es  hijo  de  una  gitana! 

¿No  lo  oísteis,  don  Guillen, 

que  á  Manrique  demandaba? 

GuiLL.       Sí,  sí 

Ñuño.  Pronto  á  Castellar, 

que  esta  tardanza  me  mata 

Yo  os  prometo  no  dejar 

una  piedra  en  sus  murallas. 

ESCENA  V 

Habitación  de  Leonor  en  la  torre  de  Castellar,  con  dos  puertas 
laterales 

LEONOR  y   RUIZ 

Ruiz.     ¿Qué  mandarme  tenéis? 

Leonor  ¿Y  don  Manrique? 

Ruiz.      Aún  reposando  está. 

fLeono)'  hace  una  seña,  y  se  retira  Ruiz.) 
Leonor  Duerme  tranquilo, 
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mientras  rugiendo  atroz  sobre  tu  frente 

inieda  la  tempestad,  mientras  llorosa 

tu  amante  criminal  tiembla  azorada. 

¿Cuál  es  mi  suerte?  ¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  tus  aras 

ilusa  abandoné?  La  paz  dichosa 

que  allí  bajo  las  bóvedas  sombrías 

feliz  gozaba  tu  perjura  esposa 

¿Esposa  30  de  Dios?  No  puedo  serlo; 

jamás,  nunca  lo  fui tengo  un  amante 

que  me  adora  sin  fin,  y  yo  le  adoro, 
que  no  puedo  olvidar  sólo  un  instante. 
Y  con  eternos  vínculos  el  crimen 

á  su  suerte  me  unió nudo  funesto, 

nudo  de  maldición  que  allá  en  su  trono 
enojado  maldice  un  Dios  terrible. 

ESCENA  VI 

LEONOR    IJ   MANRIQUE 

Leonor  ¡Manrique!  ¿Eres  tú? 

Manr.  Sí,  Leonor  querida. 

Leonor  ¿Qué  tienes? 

Manr.  Yo  no  sé 

Leonor  ¿Por  qué  temblando 

tu  mano  está?  ¿Qué  sientes? 
Manr.  Nada,  nada. 

Leonor  En  vano  me  lo  ocultas. 
Manr.  Nada  siento. 

Estoy  bueno ¿Qué  dices?  ¿Que  temblaba 

mi  mano?...  No...  ilusión...  nunca  he  temblado. 

¿Ves  cómo  estoy  tranquilo? 
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Leonor  De  otra  suerte 

me  miral)as  ayer tu  calma  fría 

es  la  horrorosa  calma  de  la  muerte. 
¿Pero  qué  causa,  díme,  tus  pesares? 

Manr.    ¿Quieres  que  te  lo  diga? 

Leonor  Sí,  lo  quiero. 

Manr.    Ningún  temor  real;  nada  que  pueda 
hacerte  á  tí  infeliz  ni  entristecerte 

causa  mi  turbación mi  madre  un  día 

me  contó  cierta  historia,  triste,  horrible, 
que  no  puedes  saber,  y  desde  entonces 
como  un  espectro  me  persigue  eterna 

una  imagen  atroz no  lo  creyeras, 

y  á  contártelo  yo,  te  estremecieras. 

Leonor  Pero 

Manr.  No  temas,  no;  tan  sólo  ha  sido 

un  sueño,  una  ilusión,  pero  horrorosa 

aun  sudor  frío  por  mi  frente  corre. 

Soñaba  yo  que  en  silenciosa  noche, 

cerca  de  la  laguna  que  el  pie  besa 

del  alto  Castellar,  contigo  estaba. 

Todo  en  calma  yacía;  algún  gemido 

melancólico  y  triste 

sólo  llegaba  lúgubre  á  mi  oído. 

Trémulo  como  el  viento,  en  la  laguna 

triste  brillaba  el  resplandor  siniestro 

de  amarillenta  luna. 

Sentado  allí  en  su  orilla  y  á  tu  lado 

pulsaba  yo  el  laúd,  y  en  dulce  trova 

tu  belleza  y  mi  amor  tierno  cantaba, 

y  en  triste  melodía 

el  viento,  que  en  las  aguas  nmrmuraba. 
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mi  canto  y  tus  suspiros  repetía. 

Mas  súbito  azaroso,  de  las  aguas 

entre  el  turbio  vapor,  cruzó  luciente 

relámpago  de  luz  que  liirió  un  instante 

con  brillo  melancólico  tu  frente. 

Yo  vi  un  espectro  que  en  la  opuesta  orilla 

como  ilusión  fantástica  vagaba 

con  paso  misterioso, 

y  un  quejido  lanzando  lastimoso 

que  el  nocturno  silencio  interrumpía, 

ya  triste  nos  miraba, 

ya  con  rostro  infernal  se  sonreía. 

De  pronto  el  huracán  cien  y  cien  truenos 

retemblando  sacude, 

y  mil  rayos  cruzaron, 

y  el  suelo  y  las  montañas 

á  su  estampido  horrísono  temblaron. 

Y  envuelta  en  humo  la  feroz  fantasma 

hu3'ó,  los  brazos  hacia  mí  tendiendo. 

«¡Véngame!»,  dijo,  y  se  lanzó  á  las  nubes, 

«¡Véngame!»  por  los  aires  repitiendo. 

Frío  con  el  pavor  tendí  los  brazos 

á  donde  estabas  tú tú  ya  no  estabas, 

y  sólo  hallé  á  mi  lado 
un  esqueleto,  y  al  tocarle  osado 
en  polvo  se  deshizo,  que  violento 
llevóse  al  punto  retronando  el  viento. 
Yo  desperté  azorado;  mi  cabeza 
hecha  estaba  un  volcán,  turbios  mis  ojos; 
mas  logro  verte  al  fin,  tierna,  apacible, 
y  tu  sonrisa  calma  mis  enojos. 
Leonor  ¿Y  un  sueño  solamente 
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te  atemoriza  así? 
Manr.  No;  va  no  tiemblo, 

yn  todo  lo  olvidé mira,  esta  noche 

partiremos  al  fin  de  este  castillo 

no  quiero  estar  aquí. 

Leonor  Temes  acaso 

Manr.    Tiemblo  perderte;  numerosa  hueste 

del  rey  usurpador  viene  á  sitiarnos, 

y  este  castillo  es  débil  con  extremo; 

nada  temo  por  mí,  mas  por  tí  temo. 

ESCENA  VII 

LOS  MISMOS   tj  RUIZ 

Manr.        ¿Qué  me  vienes  á  anunciar? 
Ruiz.  Señor,  ya  el  Conde  marchando 

con  la  gente  de  su  bando 

se  dirige  á  Castellar. 

Todo  lo  lleva  á  cuchillo, 

y  por  los  montes  avanza, 

sin  duda  con  la  esperanza 

de  poner  cerco  al  castillo. 
Manr.        No  osarán,  que  son  traidores, 

y  es  cobarde  la  traición . 
Ruiz.         Estas  las  noticias  son 

que  traen  nuestros  corredores. 

Demás,  por  lo  que  advirtieron, 

añaden  que  esta  mañana 

han  cogido  una  gitana 

que  venir  hacia  acá  vieron. 
Manr.       ¿Una  gitana? ¿Y  quién  era? 
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Ruiz. 

Quién  puede  saberlo pues 

Maxr. 

¡Cielos! 

Rl'iz. 

Vieja  dicen  que  es, 

con  sus  puntas  de  hechicera. 

]\Ianr. 

(Es  ella ¿Y  podré  salvarla? ) 

Arisa  que  á  partir  ramos 

ármense  todos (Corramos 

á  lo  menos  á  vengarla.) 

Leonor. 

¿Qué  dices?....  Partir 

Manr. 

Sí,  sí 

¿Qué  te  detiene? 

Ruiz. 

Señor 

]\Ianr. 

Pronto,  ó  teme  mi  furor. 

Leonor. 

¿Y  me  dejarás  aquí? 

ESCENA  VIII 


MANRIQUE   y   LEONOR 


Manr. 


Leonor. 
Manr. 


Un  secreto,  Leonor 

sé  que  vas  á  despreciarme; 

ya  era  tiempo esa  gitana, 

esa,  Leonor,  es  mi  madre. 
¡Tu  madre! 

Llora  si  quieres; 
maldíceme  porque  infame 
uní  tu  orguUosa  cuna 
con  mi  cuna  misera^^le. 
Pero  déjame  que  vaya 
á  salvarla  si  no  es  tarde; 
si  ha  muerto,  la  vengaré 
de  su  asesino  cobarde. 
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Leonor.     ¡Eso  me  faltaba! 

Manr.  Sí; 

yo  no  debía  engañarte 

por  más  tiempo Vete,  vete; 

soy  un  hombre  despreciable. 
Leonor.    Nunca  para  mí. 
Manr.  Eres  noble, 

y  3-0,  ¿quién  soy?  Ya  lo  sabes. 

Vete  á  encerrar  con  tu  orgullo 

bajo  el  techo  de  tus  padres. 
Leonor.     ¡Con  mi  orgullo!  Tú  te  gozas, 

cruel,  en  atormentarme. 

Ten  piedad 

Manr  .  Pero  soy  libre 

y  fuerte  para  vengarme 

Y  me  vengaré ¿Lo  duda-s? 

Leonor.    Si  necesitas  mi  sangre, 

aquí  la  tienes. 
Manr.  ¡Leonor! 

¡Qué  desgraciada  en  amarme 

has  sido!  ¿Por  qué,  infeliz, 

mis  amores  escuchaste? 

¿Y  no  me  aborreces? 
Leonor.  No. 

Manr.       ¿Sabes  que  presa  mi  madre 

espera  tal  vez  la  muerte? 

¡Venganza  infame  y  cobarde! 

¿Qué  espero  ya,...? 
Leonor.  Ven No  vayas. 

Mira,  el  corazón  me  late, 

y  fatídico  me  anuncia 

tu  muerte. 
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Manr.  ¡Llanto  cobarde! 

Por  una  madre  morir, 
Leonor,  es  muerte  envidiable. 
¿Quisieras  tú  que  temblando 
viera  derramar  su  sangre, 
ü  si  salvarla  pudiera 
por  salvarla  no  lidiase? 

Leonor.     Pues  bien,  iré  yo  contigo; 
allí  correré  á  abrazarte 
entre  el  horror  j  el  estruendo 
del  fratricida  combate. 
Yo  opondré  mi  pecho  al  hierro 
que  tu  vida  amenazare; 
sí,  j  á  falta  de  otro  muro, 
muro  será  mi  cadáver. 

Manr.       Ahora  te  conozco,  ahora 
te  quiero  más. 

Leonor.  Si  tú  partes, 

iré  contigo;  la  muerte 
á  tu  lado  ha  de  encontrarme. 

Manr.       Venir  tú no;  en  el  castillo 

queda  custodia  bastante 

para  tí ¿Escuchas?  Adiós. 

(Suena  un  clarín.) 

El  clarín  llama  al  combate. 

Leonor.     Un  momento 

Manr.  Ya  no  puedo 

detenerme  ni  un  instante. 
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ESCENA  IX 

LEONOR 

Leonor.    Manrique,  espera Partió 

sin  escucharme ¡Inhumano! 

¿Por  qué  con  delirio  insano 

mi  corazón  le  adoró? 

¿Y  es  éste  tu  amor?  ¡Ay!  Ven... 

No  burles  así  tu  suerte, 

que  allí  te  espera  la  muerte, 

y  está  en  mis  brazos  tu  bien. 

Ya  no  escuchas  el  clamor 

de  aquella  Leonor  querida 

(  Vuelve  á  sonar  el  d.irin.) 
¡Gran  Dios!  Protege  su  vida, 
te  lo  pido  por  tu  amor. 
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El.   SUPLICIO 

lumediaciones  de  Zaragoza;  á  la  izquierda  visto  de  uno  de  los 
muros  del  palacio  de  la  Aljafería,  con  üua  ventana  cerrada  con 
fuerte  reja. 


ESCENA  PRIMERA 


I.EOKOR  í/  RUIZ 


Ruiz. 

Ya  estamos  en  Zaragoza, 

y  es  bien  entrada  la  noche; 

nadie  conoceros  puede. 

Leonor. 

Ruiz,  di,  ¿no  es  ésta  la  torre 

de  la  Aljafería? 

Ruiz. 

Sí. 

Leonor. 

¿Están  aquí  las  prisiones? 

Ruiz. 

Ahí  se  suelen  custodiar 

los  que  á  su  rej  son  traidores. 

Leonor. 

¿Trajiste  lo  que  te  dije? 

Ruiz. 

Aquí  está; 

(Saca  v,n i)omo de i^lata,  qii£  entrega  á  Leonor.) 
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por  un  jarope 

que  no  vale  seis  cornados 

Leonor. 

El  precio  nada  te  importe. 

Toma  esa  cadena  tú. 

Ruiz. 

Judío  al  fia. 

Leonor. 

?so  te  enojes. 

Ruiz. 

Diez  maravedís  de  plata 

me  ha  llevado  el  Iscariote. 

Leonor. 

Vete  va,  Ruiz. 

Ruiz. 

¿Os  quedáis 

sola  aquí?  No,  que  me  ahorquen 

primero 

Leonor. 

Quiero  estar  sola. 

Rriz. 

Si  os  empeñáis Buenas  noches. 

ESCENA   II 

LEONOR 

Leonor.    Esa  es  la  torre;  allí  está, 
y  maldiciendo  su  suerte 
espera  triste  la  muerte, 
que  no  está  lejos  quizá. 
¡Esas  murallas  sombrías, 
esas  rejas  y  esas  puertas 
al  féretro  sólo  abiertas, 
A'erán  tus  últimos  días! 
¿Por  qué  tan  ciega  le  amé? 
¡Infeliz!  ¿Por  qué,  Dios  mío, 
con  amante  desvarío 
mi  vida  le  consagré? 
Mi  amor  te  perdió,  mi  amor. 
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YO  mi  cariño  maldigo, 

pero  moriré  contigo 

con  veneno  abrasador. 

¡Si  me  quisiera  escuchar 

el  Conde! Si  yo  lograra 

librarte  así,  ¿qué  importara? 

Sí;  voy  tu  vida  á  salvar. 

A  salvarte No  te  asombre 

si  hoj  olvidó  mi  desdén. 
Una  voz.   (Dentro.)  Hagan  bien  para  hacer  bien 

por  el  alma  de  este  hombre. 
Leonor.    Ese  lúgubre  clamor 

¿O  tal  vez  lo  escuché  mal? 

No,  no ¡Ya  la  hora  fatal 

ha  llegado,  trovador! 

INIanrique,  partamos  ya, 

no  perdamos  un  instante. 
Dentro.     ¡A^-! 
Leonor.  Esa  voz  penetrante 

¡Si  no  fuera  tiempo  ya! 

(Al  querer  partir  se  oye  tocar  tm  laúd;  un  mo- 
mento después  canta  dentro  Manrique.  J 
Despacio  viene  la  mueste, 
que  está  sorda  á  mi  clamor; 
para  quien  morir  desea 
despacio  viene,  por  Dios. 
¡Ay.'  Adiós,  Leonor, 
Leonor. 
Leonor.     ¡El  es;  y  desea  morir 

cuando  su  vida  es  mi  vida! 

¡Si  así  me  viera  afligida 

por  él  al  cielo  pedir! 
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Manr.       (Dentro. )  No  llores  si  á  saber  llegas 
que  me  matan  por  traidor, 
que  el  amarte  es  mi  delito, 
y  en  el  amar  no  hay  baldón. 
¡Ayl  Adiós,  Leonor, 
Leonor. 

Leonor.     ¡Que  no  llore  yo,  cruel! 

No  sabe  cuánto  le  quiero. 

¡Que  no  llore,  cuando  muero 

en  mi  juventud  por  él! 

Si  á  esa  reja  te  asomaras 

y  á  Leonor  vieras  aquí, 

tuvieras  piedad  de  mí 

y  de  mi  amor  no  dudaras. 

Aquí  te  buscan  mis  ojos, 

á  la  luz  de  las  estrellas, 

y  oigo,  á  par  de  tus  querellas, 

el  rumor  de  los  cerrojos. 

Y  oigo  en  tu  labio  mi  nombre 

con  mil  suspiros  también. 
Una  voz.  (Dentro.)  Hagan  bien  para  hacer  bien 

por  el  alma  de  este  hombre. 
Leonor.    No,  íIo  morirás;  yo  iré 

á  salvarte;  del  tirano 

feroz  la  sangrienta  mano 

con  mi  llanto  bañaré. 

¿Temes?  Leonor  te  responde 

de  su  cariño  3'  virtud. 

¿Aun  dudas  con  inquietud?  (Apura  el  pomo.) 

Ya  no  puedo  ser  del  Conde. 
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ESCENA     III 

('amara  del  Coude  de  Luna;  éste  estará  sentado  cerca  de  una  mesa, 
y  don  Guillen  á  su  lado  de  pie 


DON   NUNO   y  DON   GUILLEN 

Ñuño.        ¿Visteis,  don  Guillen,  al  reo? 

GuiLL.       Dispuesto  á  morir  está. 

Ñuño.        ¿Don  Lope? 

GuiLL.  Presto  vendrá. 

Ñuño.        Que  al  punto  llegue  deseo. 
No  quiero  que  se  dilate 
el  suplicio  ni  un  momento; 
cada  instante  es  un  tormento 
que  mi  impaciencia  combate. 

GuiLL.      ¿Le  avisaré? 

Ñuño.  No,  esperad 

Tardar  no  puede  en  venir. 
Para  a^-udarle  á  morir 
á  un  religioso  avisad. 
Y  despachaos  con  presteza. 

GuiLL.        ¡El  hijo  de  una  gitana! 

NuÑo.        Cierto;  diligencia  es  vana. 

GuiLL.       ¿Mas  no  dais  cuenta  á  su  alteza? 

Ñuño.        ¿Para  qué?  Ocupado  está 
•  .  en  la  guerra  de  Valencia. 

GuiLL.       Si  no  aprueba  la  sentencia 

NuÑo.        Yo  sé  que  la  aprobará. 
Para  aterrar  la  traición 

puso  en  mi  mano  la  ley 

mientras  aquí  no  esté  el  rey 


298 


TEATRO    CLASICO    MODERNO 


yo  soy  el  rey  de  Aragón. 

Mas ¿Vuestra  hermana? 

GUILL. 

Yo  mismo 

nada  de  su  suerte  sé; 

pero  encontrarla  sabré, 

aunque  la  oculte  el  abismo. 

Entonces  su  torpe  amor 

Sólo  así  el  honor  se  cura, 

y  es  mu3'  sagrado  el  honor. 

Ñuño. 

Ni  tanto  rigor  es  bien 

emplear. 

GUILL. 

Mi  ilustre  cuna 

NüÑo. 

Si  algo  apreciáis  al  de  Luna, 

no  la  ofendáis,  don  Guillen. 

GuiLL. 

¿Tenéis  algo  que  mandar? 

Ñuño. 

Dejadme  solo  un  instante. 

ESCENA  IV 

DON  ÑUÑO  y  después  don  LOPE 


Ñuño.        Leonor,  al  fin  en  tu  amante 
tu  desdén  voy  á  vengar. 
Al  fin  en  su  sangre  impura 
á  saciar  voy  mi  rencor; 
también  yo  puedo,  Leonor, 
gozarme  en  tu  desventura. 
Fatal  tu  hermosura  ha  sido 
para  mí,  pero  fatal 
también  será  á  mi  rival, 
á  ese  rival  tan  querido. 
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TVi  lo  (j^uisiste;  por  él 

mi  ternura  despreciaste 

¿Por  qué,  Leonor,  no  me  amante? 

Yo  no  fuera  tan  cruel . 

Ángel  hermoso  de  amor, 

JO  como  á  un  Dios  te  adora1)a, 

y  tus  caricias  gozaba 

un  obscuro  trovador. 

Harto  la  suerte  envidié 

de  un  rival  afortunado; 

harto  tiempo  despreciado 

su  ventura  contemplé. 

¡Ah!  Perdonarle  quisiera 

no  soy  tan  perverso  jo. 

Pero  es  mi  rival No,  no 

es  necesario  que  muera. 

Lope. 

Vuestras  órdenes,  señor, 

se  han  cumplido;  el  reo  espera 

su  sentencia. 

NüÑo. 

Y  bien,  que  muera, 

pues  á  su  rej  fué  traidor. 

¿A  qué  aguardáis? 

Lope. 

Si  así  os  plugo 

Ñuño. 

¿No  fué  perjuro  á  la  ley 

j  rebelde  con  su  rej? 

Pues  bien,  ¿qué  espera  el  verdugo? 

Esta  noche  ha  de  morir. 

Lope. 

¿Esta  noche?  ¡Pobre  mozo! 

Ñuño. 

Junto  al  mismo  calabozo 

¿Entendéis? 

Lope. 

No  haj  más  decir. 

Ñuño. 

¿La  bruja....? 
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Lope. 

Con  él  está 

en  su  misma  prisión. 

NüÑo. 

Bien. 

Lope. 

¿Pero  ha  de  morir? 

Ñuño. 

También. 

Lope. 

¿De  qué  muerte  morirá? 

Ñuño. 

Como  su  madre,  en  la  hoguera. 

Lope. 

¿Por  último  confesó 

que  á  vuestro  hermano  mat('i? 

Maldiga  Dios  la  hechicera. 

Ñuño. 

Molesto  don  Lope  estáis 

idos  ja. 

Lope. 

Señor,  si  pude 

ofenderos 

Ñuño. 

No  lo  dude. 

Lope. 

Mi  deber 

Ñuño. 

Es  que  os  vayáis. 

(Race.  Don  Lope  que  sí  va  y  vuelve.  J 

Lope. 

Perdonad;  se  me  olvidaba 

con  la  maldita  hechicera. 

Ñuño. 

¡Don  Lope! 

Lope. 

Señor,  ahí  fuera 

una  dama  os  aguardaba. 

Ñuño. 

¿Y  qué  objeto  aquí  la  trae? 

¿Dice  quién  es? 

Lope. 

Encubierta 

llegó,  señor,  á  la  puerta 

que  al  campo  de  Toro  cae. 

Ñuño. 

Que  entre,  pues;  vos  despejad. 

Lope. 

El  Conde,  señora,  espera. 

Ñuño. 

Vos  os  podéis  quedar  fuera, 

y  hasta  que  os  llame  aguardad. 
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ESCENA     V 


DON   NUNO   t/  LEONOR 


Leonor. 

¿Me  conocéis?  (Descubriéndose.) 

NrÑo. 

¡Desgraciada! 

¿Qué  buscáis,  Leonor,  aquí? 

Leonor. 

¿Me  conocéis,  Conde? 

Ñuño. 

Sí; 

por  mi  mal,  desventurada. 

por  mi  mal  te  conocí. 

¿A  qué  viniste,  Leonor? 

Leonor. 

Conde,  ¿dudarlo  queréis? 

Ñuño. 

¡Todavía  el  trovador! 

Leonor. 

¡Sé  que  todo  lo  podéis. 

y  que  peligra  mi  amor! 

¡Duélaos,  don  Ñuño,  mi  mal! 

Ñuño. 

¿A  eso  vinistes,  ingrata, 

á  implorar  por  un  rival? 

¡Por  un  rival!  ¡Insensata, 

mal  conoces  al  de  Artal! 

No;  cuando  en  mis  brazos  veo 

la  venganza  apetecida, 

cuando  su  sangre  deseo 

Imposible 

Leonor. 

No  lo  creo. 

Ñuño. 

Sí,  creedlo  por  mi  vida. 

Largo  tiempo  también  yo 

aborrecido  imploré 

á  quien  mis  ruegos  no  oj'ó 

j  de  mi  afán  se  burló; 
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no  pienses  que  lo  olvidé. 
Leonor.     ¡Ah!  Conde,  Conde,  piedad.  (Arrodillándose. ) 
Nrxo.        ¿La  tuviste  tú  de  mí? 
Leonor.    Por  todo  un  Dios. 
Nuxo.  Apartad. 

Leonor.    No,  no  me  muevo  de  aquí. 
Ñuño.        Pronto,  Leonor,  acabad. 
Leonor.    Bien  sabéis  cuánto  le  amé; 

mi  pasión  no  se  os  esconde 

Ñuño.        ¡Leonor! 

Leonor.  ¿Qué  he  dicho?  No  sé, 

no  sé  lo  que  he  dicho,  Conde; 

¿queréis? le  aborreceré. 

¡Aborrecerle!  ¡Dios  mío! 

Y  aun  amaros  á  vos,  sí, 

amaros  con  desvarío 

os  prometo ¡Amor  impío, 

digno  de  vos  y  de  mí! 
Ñuño.        Es  tarde,  es  tarde,  Leonor. 

¿Y  yo  perdonar  pudiera 

á  tu  infame  seductor, 

al  hijo  de  una  hechicera? 
Leonor.    ¿No  os  apiada  mi  dolor? 
Ñuño.        ¡Apiadarme!  Más  \  más 

me  irrita,  Leonor,  tu  lloro, 

que  por  él  vertiendo  estás; 

no  lo  negaré,  aún  te  adoro, 

¿mas  perdonarle?  Jamás. 

Esta  noche,  en  el  momento 

Nada  de  piedad. 
Leonor.     (Con  ternura.)    ¡Cruel! 

¡Cuando  en  amarte  consiento! 
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Nu>;o.        ¿Qué  me  importa  tu  tormento, 
si  es  por  él,  sólo  por  él? 

Leonor.    Por  él,  clon  Ñuño,  es  verdad; 
por  él  con  loca  impiedad 
el  altar  he  profanado. 
¡Y  yo,  insensata,  le  he  amado 
con  tan  ciega  liviandad! 

NuÑo.        Un  hombre  oscuro 

Leonor.  ¡Sí,  sí 

nunca  mereció  mi  amor! 

Nl"ño.        Un  soldado,  un  trovador 

Leonor.    Yo  nunca  os  aborrecí. 

NuÑo.        ¿Qué  quieres  de  mí,  Leonor? 

¿Por  qué  mi  pasión  enciendes, 
que  ya  entibiándose  va? 
Di  que  engañarme  pretendes, 
díme  que  de  un  Dios  dependes, 
y  amarme  no  puedes  ya. 

Leonor.     ¡Qué  importa,  Conde!  ¿No  fui 
mil  y  mil  veces  perjura? 
¿Qué  importa,  si  ya  vendí 
de  un  amante  la  ternura, 
que  á  Dios  olvide  por  tí? 

NuÑo.        ¿Me  lo  juras? 

Leonor.  Partiremos 

lejos,  lejos  de  Aragón, 
do  felices  viviremos, 
y  siempre  nos  amaremos 
con  acendrada  pasii'»n. 

NuÑo.        ¡Leonor delicia  inmortal! 

Leonor.    Y  tú  en  premio  á  mi  ternura 

NuÑo.        Cuanto  quieras. 
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Leonor.  ¡Oh  ventura! 

NüÑo.        Corre,  díle  que  el  de  Artal 

su  libertad  le  asegura, 

pero  que  huya  de  Aragón, 

que  no  vuelva,  ¿lo  has  oído? 

Leonor.    Sí,  sí 

Ñuño.  Díle  que  atrevido 

no  persista  en  su  traición, 
.                 que  tu  amor  ponga  en  olvido. 
Leonor.    Sí lo  diré (¡Dios  eterno, 

tu  nombre  bendeciré!) 
NuÑo.        Cuidad,  que  os  observaré. 
Leonor.    (Ya  no  me  aterra  el  infierno, 

pues  que  su  vida  salvé.) 

ESCENA  VI 

Calabozo  obscuro  con  una  ventana  con  reja  á  la  izquierda  y 
una  i)uerLa  en  el  mismo  lado;  otra  ventana  alta  en  d 
fondo,  cerrada.  Debajo  de  la  ventana,  y  en  un  escaño, 
estará  recostada  azucena;  en  el  lado  opuesto  Manrique, 
sentado. 

Manr.    ¿Dormís,  madre  mía? 

Azuc.     No bastante  lo  he  deseado,  pero  el  sueño 

hu^-e  de  mis  ojos. 

Manr.    ¿Tenéis  frío  tal  vez? 

Azuc.      No te  he  oído  suspirar  á  menudo ven 

aquí ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  no  me  confías 

todos  tus  padecimientos?  ¿Por  qué  no  los  de- 
positas en  el  seno  de  una  madre?  Porque  yo 
soy  tu  madre,  y  te  quiero  como  á  mi  vida. 
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Maxr.    ¡Mis  padecimientos! 

Azrr.  He  orado  por  tí  toda  la  noche;  es  lo  único  que 
puedo  hacer  ya. 

Manr.    Descansad  un  momento. 

Azur.  Yo  quisiera  escaparme  de  aquí,  porque  me  so- 
foca el  aire  que  aquí  respiro porque  van  á 

matarme.  Pero  tú  me  defenderás,  tú  no  con- 
sentirás que  te  roben  á  tu  madre. 

Manr.    ¡Gran  Dios! 

Azuc.      Pero  estoj-  afligiéndote,  ¿es  verdad? 

Manr.    No;  decid,  decid  lo  que  queráis. 

Azuc.  Tú  no  podrás  socorrerme;  vendrán  muchos 
contra  tí,  y  tus  fuerzas  se  agotarán;  pero  no 
temas  por  mí,  yo  estoy  libre  de  su  furor. 

Mank.    ¿Yo.s"? 

Azur.  Sí;  los  tiranos  no  mandan  sobre  el  sepulcro, 
ni  el  verdugo  puede  martirizar  una  carne  que 
no  siente.  Acércate....  Mira  esta  frente  pálida; 
¿no  está  pintada  en  ella  la  muerte? 

Manr.    ¿Qué  decís? 

Azuc.  Sí;  desde  esta  mañana  he  sentido  que  me 
abandonaban  las  fuerzas,  que  mis  miembros 
se  torcían;  un  velo  de  sangre  ha  ofuscado 
más  de  una  vez  mis  ojos,  y  un  zumbido  es- 
pantoso ha  resonado  continuamente  en  mis 
oídos se  me  figuraba  que  oía  el  llama- 
miento á  la  eternidad ¡La  eternidad!  Y 

ya  V03-  á  salir  de  esta  vida  con  el  alma  em- 
ponzoñada  

Manr.    Por  favor 

Azur.     Y  van  á  matarme 

Manr.    ¿A  mataros?  ¿Y  por  qué?  ¡Porque  sois  mi  ma- 
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dre,  y  yo  soy  la  causa  de  vuestra  muerte!  ¡Ma- 
dre mía,  perdón! 

Azrc.  No  temas;  ¿á  qué  llorar  por  mí?  No,  no  tendrán 
el  placer  de  tostarme  como  á  mi  madre;  siento 
que  mi  vida  se  acaba  por  instantes,  pero  qui- 
siera morir  pronto.  ¿No  es  verdad  que  se  lle- 
narán de  rabia  cuando  vengan  á  buscar  una 
víctima,  y  encuentren  un  cadáver,  menos  que 

un  cadáver un   esqueleto?   ¡Ja ja 

ja! Quisiera  3^0  verlo  para  gozarme  en  su 

desesperación.  Cuando  vean  mis  ojos  quebra- 
dos, cuando  toquen  mi  mano  seca  y  fría  como 

el  mármol 

¡No  me  atormentéis,  por  piedad! 

¿Oyes?  ¿O^res  ese  ruido?  Mátame pronto, 

para  que  no  me  lleven  á  la  hoguera.  ¿Sabes  tú 
qué  tormento  es  el  fuego? 

¿Y  tendrán  valor ? 

Sí;  lo  tuvieron  para  mi  madre;  debe  ser  horro- 
roso ese  tormento ¡La  hoguera!  Y  siempre 

la  tengo  delante,  y  siempre  con  sus  llamas 
que  queman,  que  quitan  la  vida  con  desespe- 
rados tormentos. 

Manr.    No  más,  no  más. 

Azuc.  Me  acuerdo  de  cuando  achicharraron  á  tu 
abuela;  iba  cubierta  de  harapos;  sus  cabellos, 
negros  como  las  alas  del  cuervo,  ocultaban 
casi  enteramente  su  cara;  yo,  tendida  en  el 
suelo,  arañando  frenética  mi  rostro,  había 
apartado  mis  ojos  de  aquel  espectáculo,  que 
no  podía  soportar;  pero  mi  madre  me  llamó,  y 

í  yo  corrí  hasta  los  pies  del  cadalso los  ver- 


Manr. 

Azuc. 


Manr. 
Azuc. 
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Manr. 

Azur. 

Manr. 

Azuc. 

Manr. 

Azuc. 


Manr. 
Azur. 


Manr. 


dugos  me  rechazaron  con  aspereza,  no  me  de- 
jaron darla  siquiera  un  beso,  y  la  metieron  en 

el  fuego Todavía  retiembla  en  mi  oído  el 

acento  de  aquel  grito  desesperado  que  le  arran- 
có el  dolor Debe  ser  horrible,  precisamen- 
te horrible  ese  suplicio;  aquel  grito  desento- 
nado expresaba  todos  los  tormentos  de  sucuer- 
•  po,  y  los  verdugos  se  reían  de  sus  visajes, 
porque  la  llama  había  quemado  sus  cal)ellos, 
y  sus  facciones  contraídas,  convulsas,  y  sus 
ojos  desencajados,  daban  á  su  rostro  una  ex- 
presión infernal ¡Y  ésto  les  hacía  reir! 

¿No  podéis  olvidar  todo  eso?  ¿Por  qué  no  pro 
curáis  descansar? 

Sí;  eso  quería,  pero ¿y  la  hoguera?  ¿Y  si 

durmiendo  me  llevan  ú  la  hoguera? 
No,  no  vendrán. 
¿Me  lo  prometes  tú? 

Os  lo  ofrezco,  madre  mía;  podéis  reposar  un 
momento. 

Tengo  mucha  necesidad  de  dormir.  ¡He  esta- 
do despierta  tanto  tiempo!  Dormiré,  y  luego 
nos  iremos;  ¿qué  razón  hay  para  que  no  nos 

dejen  ir?  Cuando  sea  de  día Pero  aquí  no 

se  sabe  cuándo  es  de  día Aunque  sea  de 

noche,  á  cualquier  hora,  sí,  porque  quiero  res- 
pirar; aquí  me  ahogo. 
(¡Qué  tormento!) 

Y  correremos  por  la  montaña,  y  tú  cantarás 
mientras  yo  estaré  durmiendo,  sin  temor  á 
esos  verdugos  ni  á  ese  suplicio  de  fuego. 
Descansad. 
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Azrc .     YoT pero  calla calla (Se  queda  dor- 
mida; un  inovunto  de  silencio.) 
Manr.           Duerme,  duerme,  madre  mía, 

mientras  j'O  te  guardo  el  sueño, 

y  un  porvenir  más  risueño  * 

durmiendo  allá  te  sonría. 

Al  menos  ¡ay!  mientras  dura 

tu  sueño,  no  acongojado 

veré  tu  rostro  bañado 

con  lágrimas  de  amargura. 

ESCEXA  VII 

MANRIQUE,    LEONOR    XJ  AZUCENA 


Leonor. 

¡Manrique! 

Manr. 

¡Xo  es  ilusión! 

¿Eres  tú? 

Leonor . 

Yo,  sí yo  soy; 

á  tu  lado  al  fin  estoy, 

para  calmar  tu  aflicción. 

Manr. 

Sí;  tú  sola  mi  delirio 

puedes,  hermosa,  calmar; 

ven,  Leonor,  á  consolar 

amorosa  mi  martirio. 

Leonor. 

No  pierdas  tiempo,  por  Dios 

Manr. 

Siéntate  á  mi  lado,  ven. 

¿Debes  tú  morir  también? 

Muramos  juntos  los  dos. 

Leonor. 

No,  que  en  libertad  estás. 

Manr. 

¿En  libertad? 

Leonor. 

Sí;  ya  el  Conde 
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Manr.        ¿Don  Ñuño,  Leonor?  Respondo, 

responde ¡Cielo!  ¿Esto  más? 

¡Tú  á  implorar  por  mi  perdón 

del  tirano  á  los  pies  fuiste! 

Quizá  también  le  vendiste 
mi  amor  y  tu  corazón. 
No  quiero  la  libertad 
á  tanta  costa  comprada. 

LEO^•OR.     Tu  vida 

Manr.  ¿Qué  importa?  Nada, 

quítamela,  por  piedad; 
clava  en  mi  pecho  un  puñal 
antes  que  verte  perjura, 
llena  de  amor  y  ternura 
en  los  brazos  de  un  rival. 
¡La  vida!  ¿Es  algo  la  vida? 

Un  doble  martirio,  un  yugo 

llama  que  venga  el  verdugo 
con  el  hacha  enrojecida. 

Leonor.    ¿Qué  debí  hacer?  Si  supieras 
lo  que  he  sufrido  por  tí, 
no  me  insultaras  así, 
y  á  más  me  compadecieras. 
Pero  huye,  vete,  por  Dios, 
y  bástete  ya  saber 
que  suja  no  puedo  ser. 

.Manr.        Pues  bien,  partamos  los  dos; 
mi  madre  también  vendrá. 

Leonor.    Tú  solamente. 

Manr.  No,  no. 

Leonor.    Pronto,  vete. 

Manr.  ¡Sólo  yo! 
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Leonor. 
Manr. 


Leonor. 
Manr. 

Leonor. 

Manr. 

Leonor. 


Manr. 


Que  nos  observan  quizá. 
¿Qué  importa?  ¡Aquí  moriré, 
moriremos,  madre  mía! 
Tú  sola  no  fuiste  impía 
de  un  hijo  tierno  á  la  fe. 
¡Manrique! 

Ya  no  hay  amor, 
en  el  mundo  no  hay  virtud. 
¿Qué  te  dice  mi  inquietud? 
Tarde  conocí  mi  error. 
¡Si  vieras  cuál  se  estremece 
mi  corazón!  ¿Por  qué,  di, 
obstinarte?  Hazlo  por  mí, 
por  lo  que  tu  amor  padece. 

Sí;  este  momento  quizá 

¿No  ves  cuál  tiemblo?  Quisiera 
ocultarlo  si  pudiera; 
pero  no,  no  es  tiempo  ya. 
Bien  sé  que  voy  tu  aflicción 
á  aumentar,  pero  ya  es  hora 
de  que  sepas  cuál  te  adora 
la  que  acusas  sin- razón. 
Aborréceme^  es  mi  suerte; 
maldíceme  si  te  agrada, 
mas  toca  mi  frente  helada 
con  el  hielo  de  la  muerte. 
Tócala,  y  si  ha^-  en  tu  seno 
un  resto  de  compasión, 
alivia  mi  corazón, 

que  abrasa  un  voraz  veneno 

¡Un  veneno !  ¿Y  es  verdad? 

Y  yo,  ingrato,  la  ofendí 
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Leonor. 


Manr. 

Leonor. 


Manr. 


Leonor. 

Manr. 

Leonor. 


Manr. 


cuando,  murieiido  por  mí.;... 

un  veneno 

Por  piedad, 
ven  aquí,  por  compasión, 
á  consolar  mi  agonía. 
¿No  sabes  que  te  quería 
con  todo  mi  corazón? 
Me  matas. 

Manrique,  aquí, 
aquí  me  siento  abrasar. 
]Ayl  ¡aj!  Quisiera  llorar, 
y  no  hay  lágrimas  en  mí. 
i Ay  juventud  malograda, 
por  tiranos  perseguida! 
¡Perder  tan  pronto  una  vida 
para  amarte  consagrada! 
('Se  ve  bí'illar  un  momento  el  resplamlor  de  una 
luz  en  la  ventana  de  la  izquierda.) 

¡Mira,  Manrique,  esa  luz 

vienen  á  buscarte  ya; 
no  te  apartes,  ven  acá, 
por  el  que  murió  en  la  cruz! 

Que  vengan ya  entregaré 

mi  cuello  sin  resistir; 

lo  quiero;  anhelo  morir 

mu3'  pronto  te  seguiré. 

¡A}'!  Acércate 

¡Amor  mío! 

Me  muero,  me  muero  ya 
sin  remedio;  ¿dónde  está 
tu  mano? 

¡Qué  horrible  frío! 
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Leonor.    Para  siempre ya 

Manr.                                               ¡Leonor! 
Leonor.     ¡Adiós! ¡adi ós! 

(Esph-a;  un  momento  de  pausa.) 
Manr.  ¡La  he  perdido! 

Ese  lúgubre  gemido 

es  el  último  de  amor. 

Silencio,  silencio;  ya 

viene  el  verdugo  por  mí 

Allí  está  el  cadalso,  allí, 

y  Leonor  aquí  está. 

Corta  es  la  distancia,  vamos; 

que  ya  el  suplicio  me  espera. 

(Tropieza  con  Azucena.) 

¿Quién  estaba  aquí?  ¿Quién  era? 
Azuc.         ¿Es  hora  de  que  partamos?  (Entre  sueños.) 
Manr.       A  morir  dispuesto  esto}^ 

Mas  no;  esperad  un  instante; 

á  contemplar  su  semblante, 

á  adorarla  otra  vez  voy. 

Aquí  está dadme  el  laúd; 

en  trova  triste  y  llorosa, 

en  endecha  lastimosa 

os  contaré  su  virtud. 

Una  corona  de  flores 

dadme  también;  en  su  frente 

será  aureola  luciente, 

será  diadema  de  amores. 

Dadme,  veréisla  brillar 

en  su  frente  heiniiosa  y  pura; 

mas  llorad  su  desventura 

como  á  mí  me  veis  llorar. 
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¡Qué  funesto  resplandor! 
¿Tan  pronto  vienen  por  m  í? 

El  verdugo  es  aquél sí; 

tiene  el  rostro  de  traidor. 

ESCENA  VIII 

Los  de  la  escena  antei-ior,  don  ñuño,   don  guillen, 

DON  LOPE  y  SOLDADOS  COR  luces 

Ñuño.    ¿Leonor? 

Manr.  ¿Quién  la  llama?  ¿Por  qué  vienen 

á  apartarla  de  mí?  La  desdichada 

ya  á  nadie  puede  amar.  ¡Si  vo  pudiera 

ocultarla  á  sus  ojos! 

(La  cubre  con  su  ferreruelo,  que  tendrá  al  lado.  ) 
NuÑo.                                        ¿Leonor? 
Manr.  Calla 

No  turbes  el  silencio  de  la  muerte. 
NuÑo.    ¿Dónde  está  Leonor? 
Manr.  ¿Dónde?  Aquí  estaba. 

¿Venís  á  arrebatármela  en  la  tumba? 
NuÑo.     ¿Ha  muerto? 
Manr .  Sí ja  ha  muerto. 

(Descubriendo  el  rostro  pálido  de  Leonor. ) 
GuiLL.    ¿Quién?  ¡Mi  hermana! 
Manr.    Ya  no  palpita  el  corazón;  sus  ojos 

ha  cerrado  la  muerte  despiadada. 

Apartad  esas  luces;  mi  amargura 

piadosos  respetad no  me  acordaba 

(A  Don  Ñuño.) 

¡Sí;  tú  eres  el  verdugo!  Acaso  buscas 
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una  víctima ven ya  preparada 

para  la  muerte  está. 

Ñuño.  Llevadle  al  punto; 

llevadle,  digo,  j  su  cabeza  caiga. 
f  Varios  soldados  rodean  á  Jíanrique.J 

Manr.    Mu}-  pronto,  sí 

NuÑo.  Marchad 

Manr.  ¡Qué  miro!  Vamos 

(Reparando  en  Azucena.  J 

No  le  digáis,  por  Dios,  á  la  cuitada 

que  A'a  su  hijo  á  morir [Madre  infelice, 

hasta  la  tumba,  adiós !  (Al  salir.) 

ESCENA  IX 

LOS  MISMOS  menos  Manrique 

Azuc.      (Incorporándose.)  ¿Quién  me  llamaba? 

El  era,  él  era.  ¡Ingrato se  ha  marchado 

sin  llevarme  también! 
NuÑo.  ¡Desventurada! 

Conoce  al  fin  tu  suerte. 
Azuc.  ¡El  hijo  mío! 

NuÑo.    Ven  á  verle  morir. 
Azuc.  ¿Qué  dices?  ¡Calla! 

¡Morir morir! No,  madre,  yo  no  puedo; 

perd(3name,  le  quiero  con  el  alma. 

Esperad,  esperad 

NuÑo.  Llevadla. 

Azuc.  ¡Conde! 

NuÑo.     Que  le  mire  espirar. 

Azuc.  Una  palabra. 
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un  secreto  terrible;  haz  que  suspendan 

el  suplicio  un  momento. 
Ñuño.  No;  llevadla. 

(La  toma  por  una  mano  y  la  arrasti'a  hasta  la 

ventana.) 

Ven,  mujer  infernal goza  en  tu  triunfo. 

Mira  el  verdugo,  y  en  su  mano  el  hacha 

que  va  pronto  á  caer 

(Se  oye  un  goljje  qtie  figura  ser  el  de  la  cuchilla.) 
Azuc.                                               ¡Ay!  ¡Esa  sangre! 
Ñuño,    Alumbrad  á  la  víctima,  alumbradla. 
Azuc.      ¡Sí,  sí....  luces....  él  es....  tu  hermano,  imbécil! 
Ñuño.     ¡Mi  hermaiio,  maldición! 

(La  arroja  al  suelo,  empujándola  con  furor.) 
Azuc.  i  Ya  estás  vengada! 

(Con  un  gesto  de  amargura,  y  espira.) 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

DE 

DON   TOMÁS   RODRÍGUEZ   RUBÍ 


REPARTO 


Contreras Don  Juan  Lombía. 

Amparo Doña  Juana  Pérez. 

Don  Cristóbal Don  K.  Aznae. 

Don  Ziucas Don  Agustín  Azcona. 

Pascual Don  Vicente  Caltañazoe. 

El  Marqués Don  Francisco  Lumbreras. 

Frasquita Doña  N.  Duran. 
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ACTO  PRIMERO 


Escritorio  de  un  comerciante  de  efectos  marítimos.  En  el  fondo 
izquierda,  la  caja,  mesa,  sillas,  etc.  Puerta  en  el  foudo;  otra 
pequeña  a  la  izquierda  y  un  balcón  a  la  derecha.  Fardos  y  ca- 
jas distribuidos  convenientemente  por  la  escena. 


ESCENA   PRIMERA 

DOX  LUCAS  y  PASCUAL 

Lucas.        (Ojeando  en  un  libro  rjrande.  ) 

Cuarenta sesenta  mil 

cien  mil  vencen  hoy voto  á.. 

Pascual.   Y  diga  usted,  ¿de  existencia 

cuánto  hay  en  caja? 
Lucas.  Ni  un  real. 

Parece  que  el  mismo  diablo, 

de  catorce  años  acá, 

dirige  nuestros  negocios. 
Pascual.   Con  efecto,  y  así  van 

con  que  antes  era  la  casa 

de  don  Cristóbal 
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LrcAS.  ¡Pues  A"a! 

No  quisiera  recordarlo; 
era  la  más  principal 

que  en  toda  Málaga  había 

T  en  cualquiera  otra  ciudad. 
Esta  casa  no  era  casa, 
era  un  infierno,  ¡qué  entrar 
y  salir  de  capitanes 

y  patrones! ¡Don  Pascual! 

Aquí  entonces  consignaba 

con  toda  seguridad 

sus  buques  y  sus  riquezas 

el  comercio  de  Ultramar. 

Mas  desde  que  don  Cristóbal 

aceptó  la  sociedad 

de  su  amigóte  don  Pablo 

de  Contreras  y  San  Juan 

¡lium! se  ha  llevado  la  trampa 

su  crédito  y  su  caudal. 

Pascual.  Es  decir  que  el  tal  don  Pablo, 
con  la  mejor  voluntad, 
á  su  amigo  don  Cristóbal 
le  jugó  alguna 

Lucas.  Eso  está 

por  saberse;  con  un  hijo 

de  diez  años,  poco  más 

la  edad  de  la  señorita 

Amparo por  ahí tendrá, 

fué  á  establecerse  á  Caracas 
de  socio  corresponsal. 
Al  principio  iban  muj'  bien; 
don  Cristóbal  desde  acá 
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le  en  vial  uv  frutos  y  caldos, 

y  á  su  vez  mu}'  puntual 

el  otro,  cacao  y  especias 

nos  mandaba  desde  allá. 

Mas  luego  le  sucedió 

no  sé  qué  calamidad 

y  quebró,  y  murió,  y  por  jjOCo 

nos  lleva  á  todos  detrás; 

porque  el  señor  don  Cristóbal, 

con  gran  generosidad, 

pagó  las  deudas  del  socio 

y  perdió  su  capital; 

y  sin  lastre ya  ve  usted, 

¿quién  navega? 

Pascual  Claro  está. 

Pues  mire  usted,  casi,  casi 

usted  se  va  á  horrorizar 

con  lo  que  voy  á  decir, 

mas,  no  hay  remedio,  allá  va. 

Casi,  casi  me  alegrara 

que  acabara  de  tronar 

don  Cristóbal 

Lucas.  ¡Hombre! 

Pascual.  Sí; 

un  trueno  descomunal, 

un  trueno  que  conmoviera 

á  toda  la  sociedad. 

¿Qué  quiere  usted?  Aprensiones 

Lucas.       Pero,  hombre  de  Barrabás 

¿qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

¡La  ruina  del  principal! 

Del  hombre  que  hace  dos  años 
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está  usted  comiendo  el  pan 

Pascual.   Pues  ahí  verá  usted,  don  Lucas 

soj  lo  más  original 

Lucas.       Lo  más  desagradecido, 

y  dirá  usted  la  yerdad. 
Pascual.  No  señor,  no;  usted  ignora 

mi  proyecto 

Lucas.  ¿A  ver y  cuál..., 

Pascual.  Estoy  perdido  de  amores, 

estoy  hecho  un  Fierabrás 

por  la  señorita  Amparo 

¡No! No  vaya  usté  á  pensar 

que  ella  sabe ¡Oh! Mi  pasión 

está  encubierta,  es  mental 

Ya  ve  usted,  señor  don  Lucas, 

póngase  usté  en  mi  lugar; 

mientras  su  padre  sea  rico, 

mientras  tenga  un  solo  real 

¡Imposible! No  podré 

su  blanca  mano  alcanzar. 

¡Caramba! ¿Verdad  que  es  bella? 

¡Ay! Qué  malagueña  tan 

Don  Lucas ¿Eh?  Don  Luquitas..., 

Ella  chiquita,  y  yo  más 

Qué  pareja ¡Dios  me  valga! 

Animas  mías ¡Qué  par! 

Lucas.        Me  parece  bien 

Pascual.  Y  á  mí. 

Lucas.       No  es  usted  mal  sacristán. 

¡Hum! Casarse...  .  ¡Pobre  niña! 

Sabe  Dios  quién  la  obtendrá. 
Pascual.  ¿Por  qué? 
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Lucas. 

Pascual 

Lucas. 


Pascual 
Lucas. 


Pascual 


Lucas. 
Pascua  I;. 


Porque  es  desgraciada. 
Yo  liaré  su  felicidad. 
A  estas  horas  debería 
estar  casada;  pero  ¡ali! 
le  alcanzó  la  mala  suerte 
lo  mismo  que  á  los  demás. 
¡Hola!  ¿Y  con  quién? 

Con  el  liijo 
de  Contreras  y  San  Juan; 
los  dos  padres  ajustaron 
esta  boda  al  observar 
que  ambos  niños  se  tenían 

inclinación de  esto  hará 

catorce  ó  quince 

¡Angelitos! 

Es  mucha  precocidad 

Pero  esa  boda  se  aguó; 

el  padre  de  mi  rival 

se  murió  lleno  de  deudas, 

j  el  hijo,  es  muy  regular 

que,  al  ver  sin  honra  y  siu  crédito 

á  la  casa  paternal, 

haya  hecho  también  lo  mismo, 

siquiera  por  no  pagar. 

No  le  temo,  no  le  temo 

Sabe  Dios  dónde  estará. 

Tengo  3*0  aquí  cierta  idea 

Y  si  llego  á  realizar 
mis  pensamientos,  don  Lucas; 
ya  verá  usted,  3a  verá 
cómo  devuelvo  á  esta  casa 
todo  su  auge  primordial. 
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Lucas.       Hombre qué 

Pascual.  ¡Tenaz  incrédulo! 

Contemple  usted  esta  faz. 

¿Soj  joA^en,  eh? Jovencito, 

nadie  lo  puede  negar; 

por  consiguiente,  prometo, 

porque  mi  capacidad 

pues  señor,  bueno:  me  embarco; 

ya  me  tiene  usté  en  la  mar; 

¿á  dónde  voy?  á  Pekín 

no  señor,  no;  más  allá. 

Llego,  me  ingenio,  especulo, 

domino,  instruyo 

Lucas.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Pascual.  Atesoro,  vendo,  compro, 

y  harto  ya  de  traficar, 

vuelvo  y  en  una  corbeta, 

con  dos  balandras  detrás, 

en  el  gran  puerto  de  Málaga 

hago  mi  entrada  triunfal. 
Lucas.       ( Le  mira  atentamente,  le  vuelve  la  espalda  y 

pone  á  examina?'  varios  papeles. ) 

No  quiero  oir  disparates. 
Pascual.  Si  eso  cualquiera  lo  hará, 

pues  si  es  la  cosa  más  fácil 

que  hay  en  el  mundo 

(A  una  caja  de  azúcar. )  ¿Es  verdad? 
Lucas.       Señor  traficante  en  ciernes 

de  Pekín  y  más  allá, 

largúese  usted  al  correo, 

que  las  nueve  cerca  están, 

y  á  ver  si  le  dan,  por  dicha, 
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la  correspondencia 

Pascual  .  Ya:        , 

al  momento,  sí,  señor; 

si  voy  JO,  ¿no  la  lian  de  dar? 

¡Como  soy  inseparable 

del  primo  de  un  oficial 

que  murió! 

Lucas.  Obras  son  amores. 

Pascual.  Cabalito,  usted  verá. 


ESCENA  II 

DOX   LUCAS 

Lucas.        ¡Cabeza  más  infeliz! 

¡Loco  de  atar  como  él! 

¿Si  al  fin  tendremos  ho}-  nuevas? 
¿Si  el  bergantín  San  José 
habrá  llegado  á  la  Habana? 
Esta  ansiedad  es  cruel. 
•  Nada  se  sabe,  ni  han  dicho, 

y  pasa  un  mes  y  otro  mes 

¿Se  habrá  perdido?  ¡Qué  diantre! 

Era  el  capitán  novel 

¡Bah! No  pensemos Con  todo, 

bien  pudiera  suceder. 

Ha  hecho  un  tiempo  endemoniado, 

y  luego  el  canal  aquél, 

los  bajos  y  las  corrientes 

¡Por  vida  de  Lucifer! 
No  me  llega  la  camisa 
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al  cuerpo ¡Dios  de  Israel! 

Sj  se  ha  perdido adiós  casa, 

Taramos  aquí  también. 

¿Y  estas  letras?  No  hay  remedio; 

TO ¿qué  les  tengo  de  hacer? 

Hay  que  tocar  al  depósito 

que  nos  tiene  hecho  el  Marqués 

Pero  el  principal ¡qué  diablos! 

decírselo,  ¿y  para  qué? 

Para  que  se  apure  y  dude 

Nada,  un  albur;  y  después, 
con  los  fondos  que  realice, 
el  desfalco  culiriré. 

Mas  ¿quién  viene? ¿Es  don  Pascual? 

¡Calle! El  ilustre  Marqués 

¿A  que  yiene  á  reclamarnos 
el  depósito? Tal  yez 

ESCENA  III 

EL   MARQUÉS   y   DOX   LUCAS 

Marqués.  Don  Lucas,  muy  buenos  días. 
Lucas.       ^íuy  buenos  los  tenga  usted; 

¿tan  temprano  y  por  aquí? 

(Echemos  la  sonda  á  yer ) 

Marqués.  Traigo  un  asunto  entre  manos 

Lucas.       Asunto  de  amores ¿eh? 

Marqués.  No  señor. 

Lucas.  (¡Malo!)  Algún  pleito 

Marqués.  Tampoco 

Lucas.  ¿Puedo  saber....? 
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Marqués.  A  eso  vengo;  necesito 

que  usté  instrucciones  me  dé 

Lucas.       (Si  no  me  pides  más  que  eso ) 

Usted  puede  disponer 

como  guste  de  mis  cortos 

conocimientos 

Marqués.  Ya  sé ■ 

Los  negocios  de  esta  casa, 

¿C(3mo  van? 

Lucas.  ¿Cómo....?  Muy  bien 

Marqués.  No  extrañe  usted  mi  pregunta; 

tengo  en  ello  un  interés 

muy  grande,  y  como  me  han  dicho 

hace  poco no  sé  qué 

de  pérdidas  importantes, 

de  desgracias  y  escasez 

Lucas.       ¡Eso  han  dicho....! 
IMarqués.  Sí,  señor. 

Lucas.       Y  vamos  á  ver,  ¿y  quién, 

quién  es  el  que  así  calumnio 

á  don  Cristóbal  Soler, 

y  á  su  casa  y  á  su  ci-édito 

de  un  modo  tan  vil,  soez? 

¡Picardía!....  El  nombre,  el  nombre 

del  tuno,  señor  Marqués, 

verá  usted  cómo  al  momento 

lo  llevo  delante  un  juez, 

y  hago  que  vaya  á  Melilla 

por  toda 

Marqués.  No  es  menester; 

chismes  ó  envidia 

Lucas.  Eso  mismo. 
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(Como  un  héroe  me  porté.) 
Marqués.  Y  á  mí  me  basta,  don  Lucas, 

con  que  me  asegure  usted 

Lucas.       Usted  por  sus  propios  ojos 

lo  puede  ahora  mismo  ver. 

(¡Se  dirige  á  la  mesa  y  toma  el  libro  de  caja.) 

Aquí  está  el  libro. 

Marqués.  Si  yo 

Lucas.       El  libro  grande 

Marqués.  Hombre ¡Quél 

¿Adonde  va  usted  con  eso....? 
Lucas.       Nada (No  lo  ha  de  entender ) 

Mire  usted,  seiscientos  mil, 

setecientos  mil  y  cien 

mas  haber,  ciento  noventa 

y  ocho  mil  con  veintitrés 

Vaya  usted  sumando 

Marqués.  ¡Basta, 

basta,  don  Lucas;  me  iré ! 

Lucas.     .  C Cierra  el  libro.  J  Tengo  en  la  caja  además 

cien  mil  pesos  en  papel, 

y  en  ella,  como  usted  sabe, 

hay  quien  deposita ¡pues! 

y  aquí  consigna  sus  buques 

el  bretón,  el  holandés 

Y  hemos  mandado  á  la  Habana 

al  bergantín  San  José 

valor  de  ochenta  mil  duros 

en  pasas  grandes,  jerez 

Marqués.  Pero ¿quiere  usted  cíiUar? 

Lucas.       Es  que  yo  tengo  también 

un  interés  en  decir 
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demostrar  y  convencer 

Marqués.  Pero  si  yo  no  lo  dudo. 
Lucas.       Entonces  no  seguiré....! 

,E1  crédito  es  lo  primero; 

si  miento,  es  sólo  por  él.) 
Marqués.  Vamos  á  hablar  de  otra  cosa. 
Lucas.       Estoy  á  la  orden  de  usted. 
Marqués.  ¿Será  usted  franco  conmigo? 
Lucas.       ¿Franco....?  ¿Pues  no  lo  lie  de  ser? 

Prendas  de  buen  comerciante 

son  franqueza  y  honradez. 
Marqués.  Perfectamente;  pues  yo 

pero  antes  me  ha  de  ofrecer 

que  salirá  guardar  secreto .  - . . . 

Lucas.       Ofrezco  que  guardaré 

Marqués.  ¿No  piensa  en  tomar  estado 

doña  Amparo  de  Soler? 

Acerca  de  esto,  ¿qué  dice 

su  padre? 

Lucas.  ¿Su  padre? Psé.... 

no  dice  ni  una  palabra; 

no  chista,  señor  Marqués. 

(¿Adonde  irá  con  la  música?) 

Marqués.  Pues  hombre,  me  extraña  á  f e 

Lucas.       Lo  deja  á  su  voluntad; 

él  no  se  quiere  meter 

Marqués.  Sepamos;  y  el  dote,  ¿es  cosa ? 

Lucas.       (¡Hola! Ya  cayó  este  pez.) 

Marqués.  Sobre  poco  más  ó  menos 

¿Asciende ? 

Lucas.  ¿El  dote? 

Marqués.  Eso  es. 
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Lucas.       El  dote  de  ella 

Marqués.  Don  Lucas 

sabrá 

Lucas.                        Figúrese  usted; 
como  que  estoy  en  la  casa 
desde  el  año  veintitrés, 
y  todo  lo  tengo  en  la  uña, 
y  soy  el  timón 

Marqués.  Conque 

Lucas.       Es  considerabilísimo. 

Marqués.  ¿A  cuánto  podrá  ascender? 

Lucas.       Psé no  es  fácil  calcular 

Marqués.  Cómo 

Lucas.  Sí,  señor;  porque 

(Si  yo  conseguir  pudiera 

casarlo  con  ella ¡buen 

negocio!)  Ella  aportará, 

según  hablamos  ayer, 

cuanto  haya  existente  en  caja, 

en  metálico  y  papel, 

el  día  en  que  los  contratos 

se  firmen,  y  á  mi  entender, 

será  cosa por  lo  menos, 

de  cinco  millones ¿eh? 

Me  parece  que  la  boda 
es  boda  digna  de  un  rey; 
además,  es  heredera 
universal  y 

Marqués.  ¿De  quién? 

Lucas.       ¡Esto  sí  que  es  importante! 
De  su  tío  don  Andrés, 
negociante  de  Matanzas 
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¡Capitalista  como  él! 

Marqués.  ¡Capitalista! 

Lucas.  Una  escuadra 

tendrá  de ¡Si  yo  no  sé! 

Marqués.  Será  joven  todavía 

fuerte,  robusto..'... 
Lucas.  ¡Al  revés! 

Viejo,  achacoso,  y  le  dan 

ataques  de no  sé  qué 

aquí  estamos  esperando 

de  un  día  á  otro  tener 

noticias  de  que  ha  entregado 

el  pobre  señor  la  piel. 
Marqués.  Con  efecto;  estando  así, 

don  Lucas,  es  de  temer 

Lucas.       Una  catástrofe  atroz; 

quién  sabe  si  en  este  mes 

Marqués.  Y  dígame  usted:  á  Amparo 

la  obsequia  alguno,  ó  tal  vez 

está  enteramente  libi'e 

Lucas.        (Afectando  embarazo . ) 

Libre libre 

Marqués.  ¡Vaj^a! 

Lucas.       (Con  misterio.)  ¡Ejem!.... 

Marqués.  (Con  visible  interés.) 

¡Cómo!  Qué 

Lucas.  No  nos  escuchen.... 

Marqués.  Nadie 

Lucas.  (Esta  vale  por  cien ) 

Tiene 3'  no  tiene 

Marqués.                                          Pues  cómo. 
Lucas.       En  casa  estuvo  un  inglés 
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muy  rubio,  coloradote, 

muy  largo muy  largo 

Marqués.  Bien. 

Ll'cas.       Se  enamoró  de  la  niña 

Marqués.  ¿Y  ella? 

Lucas.  No  tanto;  pei-o  él 

anduvo  tomando  informes, 

j  en  cuanto  llegó  á  saber 

el  deshecho  fortunón 

que  tendría 

Marqués.                           ¿Qué? 
Lucas.                                         Se  fué. 
Marqués.  ¡Magnílico!  ¡Qué  rareza! 

¿Porque  era  rica  tal  vez? 
Lucas.       No;  fué  á  buscar  sus  papeles 

y  no  tardará  en  volver. 

Marqués.  ¿Qué qué  dice  usted? 

Lucas.  ¡Qué  lástima! 

Que  sean  para  un  inglés 

riquezas  tan  colosales, 

cuando  ha^-  aquí  tantos  que 

por  ella,  sólo  por  ella, 

sin  ser  parte  el  interés, 

aceptarían  la  boda 

con  palmitas.  •■ 

Marqués.  Ya  se  ve;  '> 

pues  no  nos  íaltaba  más 

que  un  extranjero 

Lucas.  ¡Un  infiel! ', 

Porque,  oiga  usté,  es  ¡¡protestante!!  .: 

Marqués.  Quiere  su  mano  obtener  "í 

sólo  para  especular ^ 
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Lucas.       ¡Eso! 

Marqués.  Yo  lo  estorbaré. 

¡Infame!  ¡Destruir  mis  sueños! 

¡Quitarme  mi  único  bien! 

Lucas.       ¡Qué  escucho! ¡Será  verdad! 

¿Por  ventura  la  ama  usted? 
Marqués.  Más  que  á  mi  vida,  don  Lucas; 

pero  á  ella  sola 

Lucas.  ¡Oh  placer! 

Marqués.  Si  es  un  ángel. 

Lucas.  Dios  bendiga 

su  noble  desinterés. 

¿Y  qué  hace  usted  que  no  va 

á  pedirla? 

Marqués.  Puede  ^er 

Lucas.       Ahora,  ahora  mismito,  en  caliente; 

no  descuidarse,  porque 

el  otro  es  un  truchimán 

Nada,  déjeme  usté  hacer; 

voy  á  ver  si  don  Cristóbal 

Un  instante,  hasta  después. — 

ESCENA  IV 

EL  marqués 

Marqués.  Cascaras si  me  descuido 

de  medio  á  medio  la  erramos; 

me  quedo á  tí  suspiramos; 

vuela  el  pájai'o  del  nido. 
Soj  rico,  pero  mañana 
¿quién  dice  que  no  vendrá 
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alguno  que  echar  me  liará 
la  casa  por  la  ventana? 
Bueno  es  estar  prevenido 
contra  cualquiera  percance; 

y  como  una  vez  me  lance 

¡Bah! Es  asunto  concluido. 

Hálleme  al  menos  casado 
el  que  venga  á  reclamar 

su  dinero y  á  mal  dar 

no  quedaré  mal  parado. 
Si  esto  llega  á  suceder 

alguna  vez que  lo  dudo, 

podrá  servirme  de  escudo 
el  dote  de  mi  mujer. 
No  sé  qué  tiene  el  dinero 

que  alborota  el  corazón 

ello  es  que  tiene  atracción, 
y  yo  por  eso  le  quiero. 
Por  buen  ó  por  mal.  camino, 
está  de  Dios,  y  no  es  cuento, 

que  he  de  ser  rico,  opulento 

Psé cúmplase  mi  destino; 

úname  yo  con  Amparo 
delante  de  los  altares, 
y  luego  vengan  pesares . 

¿Quién  me  resiste? Está  claro. 

Cinco  ó  seis  millones ¡Ah! 

Se  va  á  quedar  divertido 

el  inglés Oigo  ruido 

alguien  se  acerca el  papá. 
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ESCENA  V 

DON  CRISTÓBAL  y  EL  MARQUÉS 

Cristób.    Señor  Marqués ¿tanto  honor? 

Me  ha  avisado  mi  cajero 

Marqués.  Hace  ya  un  ratx)  que  espero 

Cristób.    Lo  siento  mucho,  señor. 

¿Por  qué  se  ha  estado  usté  aquí? 

Sabe  usted  que  con  franqueza 

Yo  estaba  en  esa  otra  pieza 

Marqués.  Aguardarle  preferí. 

Cristób.    Mal  hecho,  por  vida  mía 

Marqués.  Es  que  tenemos  que  hablar 

de  cierto  particular 

\  verle  á  solas  quería 

Cristób.    ¡Ah! Ya,  ja,  eso  es  otra  cosa; 

entonces  ha  hecho  usted  bien; 

porque  allá,  en  el  almacén, 

ni  un  instante  se  reposa 

Pues,  señor,  ya  estoy  aquí; 

nadie  nos  vendrá  á  estorbar, 

conque  puede  usté  empezar 

á  utilizarse  de  mí. 
Marqués.  Don  Cristóbal,  su  atención 

le  agradezco,  por  q«ien  soy, 

y  con  tres  palabras  voy 

á  abrirle  mi  corazón. 

Me  encuentro  solo  en  el  mundo, 

y  aunque  tengo  buen  caudal, 

ya  me  cansa,  me  hace  mal 
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aislamiento  tan  profundo. 

Avm  soy  joven,  rico,  honrado 

(De  esto  hay  mucho  que  decir.) 

Mas  no  quiero  así  vivir, 

y  voy  á  tomar  estado. 
Cristób.    Bien  pensado,  amigo  mío, 

discreta  resolución; 

¿y  se  ha  hecho  ^^a  la  elección? 
Marqués.  Sí,  señor mas  desconfío 

Por  su  virtud ¡ay  de  mí! 

merece  alcanzar  la  palma 

la  que  me  quita  la  calma 

Cristób.    ¿Y  es? 

Marqués.  Amparo 

Cristób.                                   ¡Mi  hija! 
Marqués.  Sí 

En  la  hija  de  usted,  señor, 

cifro  hoy  mi  ventura  toda; 

sentencie  usted:  ó  la  boda, 

ó  bien  perpetuo  dolor 

Cristób.    ¿Pero  es  de  veras,  Marqués, 

ó  se  está  usted  chanceando ? 

Marqués.  Mi  corazón  está  hablando. 

Cristób.    Siento 

Marqués.  ¡Cómo!...  (¡Oh!...  Si  el  inglés. 

Cristób.    No  poderle  presentar 

esposa  de  tal  valor 

que  iguale  al  supremo  honor 

que  nos  quiei^e  dispensar. 
Marqués.  ¡Oh! (¡Respiro!)  Si  ella  aquí 

no  es  de  encumbrada  nobleza, 

por  su  virtud  y  belleza 
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CriSTÓI: 


Marqi'ks, 

Cristór. 

Marquks 


Cristób. 


Marqués 
Cristíjb. 


c^s  un  ángel  para  mí. 
Don  Ci'istóbal,  la  verdad, 
yo  apetezco  una  niujei' 
pura,* que  sepa  querer, 
que  haga  mi  felicidad; 
así  entiendo  el  casamiento 
por  cariño,  simpatía, 
que  lo  demás,  en  el  día, 
don  Cristóbal,  todo  es  cuento. 
¡Gracias,  gracias.  Dios  amado, 
(|ue  me  has  dejado  vivir 
para  que  pueda  cumplir 
lo  que  tanto  he  deseado! 

Sí,  sí ¿Á  qué  lo  he  de  negar? 

Usted  en  esta  ocasión 
ha  henchido  mi  corazón 
de  un  placer  muy  singular. 
Conque  vamos,  aceptada 

la  proposición 

(¡Qué  viña!) 

¿Y  está  de  acuerdo  la  niña ? 

No,  señor;  no  sabe  nada 

Como  es  tan  puro  y  sincero 

este  amor sufrí callé 

hasta  revelarle  á  usté 
mis  intenciones  primero. 
Bien,  muy  bien;  eso  so  llama 
producirse  con  nobleza, 

atención,  delicadeza 

La  honradez  de  usted  reclama 

Bueno  será  que  tratemos, 

y  que  le  hable  á  usted  muy  claro 
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del  dote  de  mi  hija  Amparo 

aunque  después  deslindemos 

Tal  Yez  usted  no  sabrá 

Marqués.  (Demasiado.)  ¡Oh! No,  después; 

no  hablemos  ho}'  de  interés, 

¡eh! Tiempo  demás  habrá 

Lo  que  importa  por  ahora 

es  que  usted,  en  nombre  mío, 

le  consagre  mi  albedrío 

á  esa  niña  encantadora. 

Sí,  sí;  usted  será  escuchado 

con  mucha  más  confianza 

porque  un  padre ¿Qué  no  alcanza 

cuando  es  como  usted  amado? 

Esto  es  de  sumo  interés; 

consiga  usted  de  ella  el  sí, 

que  yo  después  vendré  aquí 

para  arrojarme  á  sus  pies. 
Cristób.    Amigo  mío señor 

¡qué  noble  comportamiento! 

Sin  pérdida  de  momento, 

VOY  á  Yer 

Marqués.  Es  lo  mejor. 

En  breve  aquí  volveré; 

y  en  tanto  que  me  desvío 

quedad  con  Dios padre  mío. 

Cristób.    Hijo  del  alma 

Marqués.  (Triunfé.) 
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ESCENA  VI 

CRISTÓBAL,  después  FRASQUITA 

Cristói!.    Pero,  señor,  ¿estoy  loco? 

¿Tanto  bien  ho}-  por  mi  casa? 

¿Será  cierto  lo  que  pasa, 

lo  que  miro  \  lo  que  toco? 

ün  marqués ¡Oh!  ¡Dicha  inmensa! 

Que  3'0  á  mis  años  celebre 

bien  dicen:  salta  la  liebre 

adonde  menos  se  piensa. 

Yo,  que  al  alzar  mi  interés 

ya  la  esperanza  perdía, 

que  iba  á  menos  cada  día 

¿casarla  con  un  marqués? 

i  Hij  a  mía ! Voy  allá . 

Parece  mentira ¡Oh!  jN'o; 

pero  hago  falta  aquí  yo 

Don  Lucas  por  ahí  está 

pero  él  solo ya  se  ve, 

con  esa  gente  maldita 

no  podrá 

(Atraviesa  Frasquita  por  el  fondo.) 
Escucha,  Frasquita, 

ven  acá 

Frasq.  ¿Qué  manda  usted? 

Cristói:.    Díle  á  la  niña  que  baje 

al  instante,  corre,  corre; 

que  tengo  que  hablarle  mucho 

de  ciertos  asuntos,  ¿oyes? 
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Frasq.       Sí,  señor 

Cristób.  No  seas  pesada; 

anda,  Frasquita,  á  galope. 

(  Váse  la  criada.) 

Con  eso  estoy  á  la  mira, 

porque  esos  rinocerontes 

(Abre  el  balcón,  y  óyese  el  ruido  del  mar  agi- 
tado.) 

¡Cuánta  mar!  Uf.....  ¡Qué  Levante! 

Hace  un  tiempo  del  demontre 

Y  así  llevamos  dos  meses, 

y  así  nada  más  se  oyen 

que  pérdidas  y  desgracias. 

No  quiera  Dios  que  otro  golpe 

mis  esperanzas  convierta 

en  fugaces  ilusiones 

¿Qué  será  del  San  José? 

Nadie  su  suerte  conoce. 

¿Si  habrá  arribado? ¡Dios  mío! 

Estas  dudas  son  atroces. 

Me  parece  que  una  vela 

No sí,  sí;  y  ¿quién  la  socorre? 

Echémosle  el  catalejo 

(Lo  toma  de  encima  de  la  mesa.) 

¡Es  una  fragata  enorme! 

Aún  está  lejos Camina 

con  la  redonda  j  el  foque 

Ni  sé  yo  cómo  resiste 

la  arboladura y  es  norte 

americana No  sé, 

jamás  la  he  visto ¡San  Jorge! 

¡Apenas  tiene  avería! 
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Ko  ha}'  remedio,  se  conoce 

(Retirándose  del  halcón.) 

que  por  fuera  t  en  la  costa 

ha  hecho  un  tiempo  de  mil  flores. 

¡A}'  de  mí!  ¡Quieran  los  cielos 

que  en  mi  anuncio  me  equivoque! 

Mas  temo  que  el  San  José 

¡Adiós  crédito! Y  entonces, 

¿qué  podré  darle  á  mi  Amparo? 
¡Qué  vergüenza! Hasta  su  dote. 


ESCENA  VII 


AMPARO   y   DON    CRISTÓBAL 


Amparo. 
Cristób. 

Amparo. 
Cristób. 
Amparo. 
Cristób. 
Amparo. 
Cristób. 

Amparo. 
Cristób. 


Amparo  . 


Papá,  ¿me  ha  llamado  usté? 
Sí,  con  efecto,  hija  mía; 

porque  anunciarte  quería 

¿Anunciarme? Vava,  j  qué 

Despacio,  despacio,  Amparo 

Cómo 

No  es  cosa  de  juego 

¡Qué! 

Lo  sabrás,  y  te  ruego 

que  oigas 

Yaya,  hable  usted  claro. 
Se  trata  de  asegurar 

tu  suerte,  tu  porvenir 

¿Conque  prometes  oir 

con  juicio  y ? 

A  no  dudar. 
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Cristóe.    Mis  negocios,  hija  mía, 

por  más  que  pienso  y  me  afano, 

está  visto  que  es  en  vano, 

se  empeoran  cada  día. 

Una  vez  que  ésto  es  así, 

es  muy  triste  á  la  verdad 

que  tanta  calamidad 

te  alcance  también  á  tí. 

Ya  no  eres  niña,  hija  amada; 

el  tiempo  pasa  ligero, 

jamás  vuelve,  j  yo  no  quiero 

dejarte  desamparada. 

Conque  es  preciso  pensar 

y  hoy  mismo  fijar  tu  suerte 

antes  que  impida  la  muerte 

Ai^iPARo.    Bien,  me  quiere  usted  casar, 

¿no  es  esto? 

Cristos.  Son  mis  deseos 

Amparo.    Establecerme 

Cristób.  Eso,  Amparo. 

A:mparo.    ¿Tiene  usted  más  que  hablar  claro 

sin  andarse  con  rodeos'? 

Cristób.    Yo 

Ajiparo.  La  coyunda  nupcial, 

ser  dueña  y  ama  de  casa, 

á  la  que  de  veinte  pasa 

eso  nunca  suena  mal. 

Y  ahora  el  tiempo  es  oportuno; 

sólo  he  querido  una  vez 

ya  sabe  usté,  en  la  niñez; 

de  entonces  acá,  á  ninguno. 

Tengo  novios  á  docenas 
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Cristób. 


Amparo. 
Cristóií. 


Amparo. 
Cristóp.. 
Amparo. 
Cristób. 

AlklPARO. 
CrIST(')1!. 


Amparo. 


que  mi  ventura  predicen; 

que  cantan,  como  ellos  dicen, 

al  compás  de  sus  cadenas. 

Mas  yo  los  oigo,  papá,..., 

y  al  contemplarlos  tan  tiernos, 

de  sus  gemidos  eternos 

ni  un  ardite  se  me  da. 

Porque  siempre  fui,  señor, 

á  lo  cierto  aficionada, 

y  nunca  he  querido  nada 

con  presidiarios  de  amor. 

Conque  ya  lo  sabe  usté; 

á  usted  le  toca  decir, 

pues  ya  no  hay  más  que  añadir 

á  mi  profesión  de  fe 

Pláceme  haher  escuchado 
con  claridad  tu  opinión 
en  esta  grave  cuestión. 
¿Y  quién  es  el  agraciado"? 
Seguro  estoy,  persuadido 
de  que  te  vas  á  alegrar 

en  cuanto  llegue  á  nombrar 

¿Quién  es  el  favorecido? 
El  Marqués  de  Pozofiel. 
¡El  señor  Marqués! 

¿Pues  no? 
¿Y  usted  calcula  que  yo 
seré  muy  feliz  con  él? 

¡Vaya! Quién  ha  de  esperar 

de  tan  lindo  matrimonio 

más 

Que  nos  lleve  el  demonio 
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donde  nos  quiera  llevar. 
Cristób.    ¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacha? 

No  conoces  tu  interés; 

¿á  un  novio  como  el  Marqués 

habrá  quien  le  ponga  tacha? 
Amparo.    Sí,  señor;  por  de  contado. 
Cristób.     ¡Calle! 

Amparo.  Muchas 

Cristób.  ¿Cuáles? 

Amparo.  ¡Oh! 

Cristób.    ¿Pero  cuáles? 

Amparo.  Qué  sé  yo 

Cristób.    ¿No  es  joven? 

Amparo.  Algo  avanzado 

Cristób.    Buen  mozo 

Amparo.  Psé lo  será. 

Cristób.    Con  talento 

Amparo.  No  lo  sé. 

Cristób.    Que  te  ama 

Amparo.  Lo  dice  usté 

Cristób.    Rico. 

Amparo.  ¡Pues,  rico! Ahí  está. 

Ese  es  el  don  verdadero, 

el  don  que  usted  más  estima 

Cristób.    Pero 

Amparo.  ¡Eh! Señor,  que  da  grima. 

¡Maldito  sea  el  dinero! 
Crist(3b.     ¡Chica! ¿Qué  modo  de  hablar 

es  ese?  Vas  á  perder 

Amparo.    Es  que  ha  ido  usted  á  escoger 

un  hombre  tan  singular 

Cristób.     ¡Singular! 
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Amparo. 
Cristób. 
Amparo. 
Cristóü. 
Amparo. 


Cristób. 
Amparo. 


('kIST(>B. 

Amparo. 
Cristób. 


La  cosa  es  llana 

Un  caballero 

O  un  perdido 

¡Hem! 

Si  es  de  usted  conocido 
casi  desde  ayer  mañana. 
¿Me  equivoco? 

¡Niña! ¡Niña! 

Antes  que  el  diablo  lo  enrede, 
mirémoslo  bien,  que  puede 
haber  de  todo  en  la  viña. 
Porque  ese  hombre  original 
de  repente  apareció 
y  en  tierra  desembarcó 
con  un  mediano  caudal, 
¿una  acogida  tan  franca 

ha  de  hallar? ¡Me  gusta  el  modo! 

Es  decir  que  para  todo 
da  el  dinero  carta  blanca. 
Pues,  Marqués  de  Pozofiel 
se  titula  y  muestra  ufano 

su  esplendor  americano 

y ¿quién  sabe  lo  que  es  él? 

¿Quién  le  conoce?  ¿Hay  alguno 

que  diga lo  he  visto  allá 

lo  mismo  que  por  acá? 

Ninguno,  señor,  ninguno 

Además 

¿Otro  reparo? 
Ese  aspecto  que  conserva 

tan  sombrío  y  su  reserva 

Cállate,  cállate,  Amparo, 
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A3IPARO. 

Cristób. 


Amparo. 
Cristói?. 


Amparo. 
Cristób. 
Amparo. 
Cristób. 


Ajmparo. 


Cristób. 


que  eres  capaz  de  dudar 

de  cuanto  existe  en  el  mundo 

Pero  á  lo  menos  me  fundo 

Mujer,  ¿qué  te  has  de  fundar 
si  estás  delirando  ahí? 
Conozco,  me  consta  que  es 

un  caballero  el  Marqués 

¿Conque  á  usted  le  consta? 

Sí 

¿No  sabes  que  ha  confiado 
á  mi  caja  su  caudal? 
¿Y  qué? 

¿Te  parece  mal? 
No,  señor. 

Con  eso  ha  dado 
una  prueba  de  honradez; 
quien  así  de  otro  confía 
no  puede  ser,  hija  mía, 
un  hombre  de  ese  jaez. 
Si  tú  le  hubieras  oído 

qué  humilde,  fino  y  atento 

cuando,  aquí  mismo,  ha  un  momento, 
por  esposa  te  ha  pedido, 
no  hay  duda  que  de  otro  modo, 
Amparo,  de  él  pensarías; 

conque  á  un  lado  las  manías 

Pues  qué  quiere  usted,  con  todo 

porque  humildad  y  atención 

ha}'  quien  finge  en  la  demanda 

al  mismo  tiempo  que  anda 
por  dentro  la  procesión. 
Vamos,  vamos,  acabemos. 
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que  tú  te  convencerás 

de  lo  contrario además 

es  fuerza  que  no  olvidemos. 


ESCENA  VIH 

DICHOS  (/  PASCUAL,  que  sah  precipitculaynente  por  el  fondo 


Pascual. 
Amparo. 
Cristób. 
Pascual. 

Cristób. 
Pascual. 


Cristób. 
Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 
Cristób. 

Pascual. 


¡Que  se  estrella,  que  naufraga! 

¡Cómo! 

¡Quién! 

Como  una  ñecha 
va  al  pico  del  Espigón. 
¿Qué  pasa? 

Es  mucha  torpeza 
querer  entrar  en  el  puerto 
con  una  mar  tan  re^•uelta 

sin  pedir  práctico,  ni 

Pero,  ¡explícate! 

Qué  pelma. — 

Un  fragatón no  hay  remedio, 

va  á  meterse  entre  las  peñas 

Desde  el  halcón  se  verá 

CAbre  el  balcón,  todos  se  asoman  y  vuelve  á  oirse 
el  sordo  rumor  del  oleaje. ) 
¿No  se  ha  de  ver?  A  la  fuerza. 

¿Eh? Vamos ¿qué  tal? 

¡Qué  hermosa! 

La  misma  que  he  visto apenas 

ha  un  instante ¡Buenos  pies! 

¿Pero  no  ve  usted?  Derecha 

va  á  hocicar v  es  una  lástima 
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Cristóe. 


Pascual, 
Cristób. 


Pascual. 

Amparo. 
Cristób. 


Pascual 


Sin  duda  es  algún  tronera 

el  capitán Aún  es  tiempo. 

(Esforzando  la  voz.J 

¡Yira  en  redondo  j  aferi'a! 

¡Un  ancla  á  estribor!....  ¡¡Arria!!. 

¡Demonio!  ¡Que  nos  atruenas! 

¿Piensas  que  te  han  de  escuchar 

y  que  su  bien  aconsejas? 

Lo  que  es  eso,  sí,  señor. 

¡Qué  disparate!  ¿No  observas 

que  va  orzando  hasta  tomar 

la  altura  de  la  Bermeja 

para  cambiar,  v  en  seguida 

meterse  dentro?.... 

Dios  quiera.... 
Ahora. 

¿Lo  ves?  Se  conoce 
que  es  hombre  de  inteligencia 
y  valor  el  que  la  manda. 
Ya  no  hay  cuidado,  ya  entra 
á  todo  trapo  en  la  rada, 
pues  con  el  viento  de  tierra 
la  embocadura  del  río 
se  salva  con  gran  presteza. 
Pues  señor,  viéndolo  estoy 
y  me  parece  quimera. 
Qué  quiere  usted,  don  Cristóbal; 
yo  encima  de  la  cubierta 
me  corro  á  la  Franjirola, 
maniobro  allí  con  destreza 
y  con  la  borda  me  largo 
por  lo  menos 
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Amparo.  Hasta  Ceuta. 

Pascual.  Tan  lejos no 

Cristúb.  ¿y  tú  qué  sabes, 

Pascual,  de  toda  esa  jerga? 
Pascual.  ¿Cómo  que  no?  Si  en  el  muelle 

me  paso  las  horas  muertas 

Cristób.    ¡Ya!....  En  tanto  que  el  escritorio 

Amparo.    ¡Lo  que  avanza! 

Pascual.  Es  muv  velera. 

Apuesto  algo  á  que  se  llama 

La  Rápida  ó  La  Centella 

ó 

Amparo.  Cualquiera  otro,  ¿es  verdad? 

Pascual.  ¡Calle!....  Si  al  costado  lleva 

el  nombre  en  letras  doradas 

Cristóp.    El  anteojo. 

Pascual.  Aquí  está. 

Crist('>p..  Venga. 

Pascual.  ¿Qué  dice? 

CRiST('>r:.  Cosa  más  rara 

¡Qué  singular  coincidencia! 

Pascual.  Mas 

Amparo.  ¿Cómo  se  llama? 

Cristób.  Amparo. 

Amparo  .    ¡  Ay !  Como  yo 

Pascual.                                ¿Quién  dijera?.... 
Cristóf'.    De  dónde  vendrá ese  rumbo 

quién  sabe tal  vez  de  América; 

muy  pronto  va  á  echar  el  ancla; 

voy  al  muelle  á  tomar  nuevas 

del  San  José,  y  ojalá 

que  me  las  den  medio  buenas. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  menos  don  Cristóbal 

Pascual.  Ya  lo  ve  usted,  señorita. 

¡Lo  que  es  tener  mala  estrella!  ( 

¡Qué  diablo!....  Nada  en  el  mundo 

se  puede  hacer  á  derechas i 

Amparo.    ¿Pues  qué  le  sucede  á  usted? 
Pascual.  ¿Qué  me  sucede? Friolera. 

Quitarme  sin  más  ni  más 

el  nombre  que  á  la  corbeta 

pensaba  ponerle  YO 

Amparo.    Pero ¿Qué  corbeta  es  ésa? 

Pascual.  Una  corbeta Pero ¡ah! 

perdone  usted  mi  torpeza 

me  distraje todavía 

no  es  tiempo  de  que  usted  sepa 

Amparo.    ¡Eh!  ¿Qué  misterios  son  esos? 

¿Por  qué  habla  usted  siempre  á  medias? 
Pascual.  Por  Dios,  no  se  enoje  usted, 

Amparito,  que  eso  fuera 

el  colmo  de  los  azares 

y  desventuras 

Amparo.  ¿De  veras? 

Pues  hable  usted. 
Pascual.  ¿Qué  he  de  baldar? 

Amparo.    ¿Salimos  ahora  con  esa? 

Pascual.  Es  que yo  le  diré  á  usted 

Amparo.    Bien,  ya  escucho. 
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Pascual.  No;  si 

Amparo.                                               ¡Vuelta! 
Pascual.  (;Qué  apuro!  Y  cómo  la  digo 

mas  ¡qué  diantre!  Ella  se  empeña ) 

Amparo.    Acabemos,  don  Pascual; 

esa  inocente  reserva 

de  que  usted  se  ha  revestido 

mi  curiosidad  aumenta. 

Usted  sabe  algo,  no  hay  duda, 

y  en  ocultarlo  se  esfuerza; 

conque  á  ver,  á  ver,  clarito 

Pascual.  ¿Pero  me  da  usted  licencia....? 

Amparo.    ¡Licencia! 

Pascual.  ¿Promete  usted 

no  ofenderse  si  la  pesa?.... 
Amparo.    Pues,  hombre,  ¿de  qué  se  trata? 
Pascual.  De  muchas  cosas,  de  empresas 

formidables,  peligrosas, 

colosales,  gigantescas. 
Amparo.    ¿Para  qué? 
Pascual.  Nada,  no  es  cosa 

el  devolver  la  opulencia, 

el  esplendor  á  una  casa 

tan  arruinada  como  ésta. 
Amparo.    ¡Tan  arruinada!  Es  decir 

que  nos  persigue  de  cerca 

la  desgracia 

Pascual.  Puede  ser 

Ajiparo.    y  la  escasez,  la  indigencia 

Pascual.  Quién  sabe 

Amparo.  ¡Válgame  Dios! 

Mi  pobre  padre 

'  '  23 


354 


TEATRO    CLASICO    MODERNO 


Pascual. 

Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 


Pascual. 
Amparo. 

Pascual. 


Ajmparo. 


Una  quiebra 
no  es  cosa  del  otro  jueves. 
¡Qué  dice  usté! 

Y  más  valiera 
que  lo  que  ha  de  ser  mañana 
hoy  mismo 

¡Jesús! 

Paciencia. 
No  haj-  que  asustarse  por  eso; 
repare  usted  con  qué  flema 

estoy  3'0 nada,  Amparito, 

deje  usted  venirlas  penas, 
que  el  ahuyentarlas  después 
eso  corre  de  mi  cuenta. 
¡Usted  ahuyentarlas!  ¿Cómo?.... 
Pues  ahí  está  la  corbeta 
de  que  yo  le  hablaba  á  usted. 
Con  sólo  que  dé  una  vuelta 
al  mundo,  me  traigo  acá 

la  cuarta  parte  ó  la  tercia 

¡Eh!....  Cállese  usted;  qué  bromas 

tan  pesadas ¡Y  3-0,  necia, 

que  lo  iba  creyendo  todo! 
Pues  digo,  ¿si  usted  supiera....? 
Si  no  quiero  saber  nada, 
¿entiende  usted?  ¡Hay  tal  tema!.... 
Bueno,  bueno;  así  después 
será  mayor  su  sorpresa; 
verá  usté,  verá  usté  á  un  hombre 
trabajar  como  una  fiera 

y  atravesar  esos  mares 

¡Ha  perdido  la  cabeza! 
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Pascual.  Y  volver  á  poco  tiempo 

con  nunca  vistas  riquezas 
para  colocarlas  todas 

ESCENA   X 

DICHOS  y  DON  LUCAS  por  el  fondo  con  unas  letras 
en  la  mano 

Lucas.       ¿Vino  la  correspondencia? 
Pascual.  ¿La  correspondencia?  ¡Ah!  No; 

pero  es  igual,  vov  por  ella. 

(  Váse  ivecipitadamente por  el  fondo.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  menos  pascual 


Lucas.        Pues  me  gusta  la  salida 

á  estas  horas;  ¿y  así  estamos? 
¡Hum!....  Es  cosa  con  este  hombre 
de  darse  á  todos  los  diablos. 

Amparo.    Don  Lucas 

Lucas.  ¡Eh!  Señorita; 

también  usted no  es  extraño 

que  el  pobre  se  vuelva  loco 

¿A  qué  baja  usté  al  despacho? 

Amparo.    ¡Es  singular  la  pregunta!.... 
Porque  papá  me  ha  llamado. 

Lucas.       ¡Ah!  Don  Cristóbal  ha  sido 

el  que bueno,  j-a ya  caigo... 

perdone  usted,  señorita, 
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Amparo. 


Lucas. 

Amparo. 

Lucas. 


Amparo. 
Lucas. 


Amparo. 
Lucas. 


que  liara  un  instante  pensado 

porque  como  don  Pascual 

es así,  tan  mentecato 

y  con  estas  cosas  tengo 

un  humor  tan  rematado 

por  eso 

Bien,  á  otra  cosa; 
sáqueme  usted  de  cuidados; 
¿es  cierto  que  nuestra  casa 
Ya  á  quebrar?....  Hable  usted  claro. 

¡Cómo  es  eso! ¿Quién  ha  dicho?. 

¡Ah!  ¿Conque  me  han  engañado? 
No  es  decirle  á  usted  con  esto 

que  hoj-  estemos  tan  sobrados 

porque  los  tiempos  han  sido 
fatales,  j  los  atrasos, 

y  la  quiebra  de  Contreras 

¿Y  si  le  entrego  mi  mano 
al  marqués  de  Pozofiel? 
¡Buen  negocio!  Nos  salvamos. 
(Mostrando  las  letras.) 
Mire  usted,  con  el  depósito 

que  nos  tiene  confiado 

he  podido  esta  mañana 

yerificar  estos  pagos. 

¡Y  á  un  depósito,  don  Lucas!.... 

¡Chito!  ¡Por  todos  los  santos! 

Don  Cristóbal  nada  sabe, 

y  si  llega  á  entender  algo 

será  capaz  de  morirse 

ganemos  tiempo ¡Qué  diablos! 

Todo  se  debe  intentar 
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primero  que  declararnos 

Amparo.    ¡Cómo  ha  de  ser!....  ¡Es  preciso 
sacrificarme  y  salvarlo! 


ESCENA  XII 


CONTR. 

Lucas. 

CONTR. 

Amparo. 
Lucas. 

CONTR. 


Lucas. 

CoNTR. 

Lucas. 

CONTR. 


Lucas. 

CoNTR. 

Lucas. 


DICHOS  y    COXTRERAS 

¡Ali,  de  proa! 

¿Qué  dirán? 
¡Hola!  Mu3'  bien  contestado. 
(Bajo.)  ¿Quién  es? 

Lo  ignoro 

(Esa  joven. 
¡Es  ella!  No  hay  que  dudarlo; 

¡qué  hermosa  está!  Disimulo 

y  no  hay  que  largar  el  trapo.) 
¿A  quién  busca  usted? 

A  nadie. 

¿A  nadie?  Pues  es  extraño 

¿Qué  quiere  usted?  Yo  hago  rumbo 
con  viento  corto  y  con  lai^go 
hacia  donde  más  me  agrada; 
hoy  esta  casa  es  mi  faro, 
y  aquí  estoy,  pues  para  mí 
todos  los  puertos  son  francos. 
(¿Cuánto  va  que  es  un  pirata?) 

¿Usté  es  marino? 

Está  claro. 
¿No  advierte  usted  que  á  cien  brazas 
huelo  á  alquitrán? 

(¡Malo!  ¡Malo!) 
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CONTR. 

Lucas. 

COXTR. 

Ajsiparo. 
LrcAS. 

CONTR. 


Amparo. 


CoNTR. 


Amparo. 

CONTR. 

Lucas. 

CoNTR. 

Lucas. 


CoNTR, 

Lucas. 


¡Qué  viejo  está  usted,  don  Lucas! 

(¡Uf! ¡Sabe  cómo  me  llamo! ) 

Acabadillo sí;  pero 

¿y  usted,  señorita  Amparo?..... 

(¡Ah! ) 

(¡Otra!  También  conoce 

¡Apenas  está  enterado! ) 

¡Eh!  No  hay  que  bajar  los  ojos, 
que  no  soy  ningún  corsario; 
si  iza  usted  bandera  negra 
recojo  el  ancla,  j  me  largo. 
(¡Franqueza  como  la  suya!) 
Usted  no  debe  extrañarlo, 
porque  como  ignoro  aún 

quién  es  al  que  estoy  hablando 

Tiene  usted  mucha  razón; 

es  natural sin  embargo, 

apenas  pude  dar  caza 
á  ese  rostro  soberano, 
dije  para  mí,  aquí  está 
lo  que  j'o  vengo  buscando. 
¡Qué  á  mí  me  busca! 

Es  decir 

¡Expliqúese  usted,  canario! 

Después 

Mas 

(Ruido  de  pasos  de  alguien  que  llega  apresu- 
radamente.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 
(¿A  que  es  la  justicia?)  Vamos 
á  ver  ahora,  señor  mío 
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ESCENA     XIII 
DICHOS    y    PASCUAL 

Pascual.  ¿No  lo  dije?  Hemos  quebrado. 
El  bergantín  San  José, 
con  tripulación  y  cargo, 
ha  varado  en  las  Bermudas 

Lucas.       ¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando! 

Pascual.   Sí,  señor;  los  que  han  venido 
ho}'  á  bordo  de  la  Amparo 
son  los  que  tan  tristes  nuevas 
á  don  Cristóbal  le  han  dado. 

Lucas.       (Dirigiéndose  liada  la  viesa.) 
¡Jesvis!  (.Jesús! 

Amparo.  ¿Y  mi  padre? 

Pascual.  Ahí  le  suben  entre  cuatro 

Amparo.    (Retirándose  velozmente  2>or  el  fondo.  J 
¡Ah!  ¡Dios  mío! 

ESCENA  XIV 

DICHOS,   menos  amparo 


Lucas.       (Dejándose  caer  en  el  sillón.) 

¡Pobre  casa! 
CoNTR.       (Asiendo  á  Pascual  del  brazo.) 

No  ha  hecho  usted  mal  zafarrancho. 
Pascual.  ¿Qué  dice  usted?  (Atemorizado.) 
CoNTR.  Amiguito, 

(Tocándole  en  la  cabeza.) 
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me  pai^ece  que  este  casco 

está  sin  lastre 

Pascual. 

¿Sin  lastre"? 

CONTR. 

Si  estuviera  usté  en  mi  barco, 

ahora  mismo  le  colgaba 

del  tope 

Pascual. 

¡Yava  un  regalo! 

Pero  hombre,  si 

COXTR. 

Punto  en  boca. 

¡Ea!  Don  Lucas,  más  ánimo. 

Lucas. 

Déjeme  usted;  buen  consuelo 

cuando  estamos  arruinados. 

De  qué  sirve  la  honradez. 

y  el  trabajar  tantos  años 

CoXTR. 

De  encontrar  algún  amigo 

que  le  ajTide  en  sus  trabajos. 

Lucas. 

[Amigos! Reniego  de  ellos 

CoXTR. 

Don  Lucas,  no  sea  usted  bárbaro. 

Lucas. 

¿Quiere  usted....? 

CoXTR. 

Lo  que  vo  quiero 

es  que  venga  á  hacerse  cargo 

de  mil  quintales  de  azúcar 

y  de  dos  mil  de  cacao. 

Lucas. 

¡Para  quién! 

CoXTR. 

Para  la  casa 

de  don  Cristóbal 

Lucas. 

¡Dios  santo! 

Pero ¿Qué  le  he  hecho  yo  á  usted 

para  que  me  dé  este  rato? 

CoXTR. 

Hombre,  haga  usted  lo  que  digo 

con  mil  demonios,  y  en  tanto 

dé  usted  entrada  en  el  libro 
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á  esos  billetes  de  Banco. 

(Arroja  sobre  la  mesa  un  niazo  de  ellos.  Don 

Lucas,  con  el  mayor  aturdimiento,  reconocién- 

dolos.) 

Lucas. 

[Ah  virgen  de  las  Angustias! 

Pascual. 

¡Me  he  quedado  estupefacto! 

Lucas.  . 

Señor ¡Díganos  usted 

quién  es! 

Pascual. 

Sí,  sí 

CONTR. 

No  hace  al  caso. 

Lucas. 

¡Pero  es  posible! Yo  sueño 

(Sollozando  y  queriendo  saltar  por  encima  de  la 

mesa.) 

¡Ah!  Déme  usted  esos  brazos. 

CONTR. 

Quieto,  quieto. 

Lucas. 

(Encima  de  la  mesa.)  ¡Por  favor! 

CONTR. 

Vaya  usted  dentro  de  un  rato 

á  la  Aduana,  y  busque  en  ella 

al  capitán  de  la  Amparo. 

(Se  dirige  al  fondo.) 

Lucas. 

¡Al  capitán! 

Pascual. 

(Tirando  la  gon'a  por  alto.) 

¡Yiva!  ¡Viva! 

CONTR. 

(Desde  el  fomlo.)  ¡Silencio! 

Lucas. 

Nos  ha  salvado. 

ACTO  SEGUNDO 


Sala  bien  amueblada.— Puerta  en  el  fondo  y  otra  á  la  izquierda. 

.  ESCENA  PRIMERA 

DON    CRISTÓBAL    y    AMPARO 

Amparo.    ¡Abatirse  de  ese  modo 

y  duplicar  el  dolor! 

Vamos,  ánimo,  señor, 

usted  es  antes  de  todo. 
Crist(')B.     ¿y  quién  lo  podrá  tener 

en  este  trance  terrible? 
Amparo  .    Sí,  señor;  es  muy  sensible, 

pero ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

Ya  que  todo  está  perdido, 

¿á  qué  ese  dolor  profundo? 

Señor,  de  todo  en  el  mundo 

se  debe  sacar  partido. 

Ganar  un  quinto  ó  un  tercio 

en  casos  de  apuro ¡Pues! 

Ya  sabe  usted  que  ésta  es 
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Cristób. 
Amparo. 
Cristób. 


Amparo. 
Cristób. 


Amparo. 


regla  fija  del  comercio. 

Puede  que  el  diablo  se  alilande... 

pues  tantas  desdichas  fragua 

Nada,  señor,  pecho  al  agua, 
serenidad,  alma  grande. 
Déjame,  Amparo. 

¿Por  qué? 

Porque bien  lo  sabe  el  cielo, 

tus  palabras  de  consuelo 
me  hacen  daño 

Pues  no  sé 

Los  males  para  que  das 
remedio  con  ligereza 
son  de  tal  naturaleza 
que  no  se  curan  jamás. 
Cuando  después  de  una  vida 
de  afanes  y  de  honradez 
todo  se  hunde,  j  á  la  vez 
queda  la  honra  perdida, 

es  inútil  discurrir 

¿Qué  hacer  en  esta  ocasión? 
Esconderse  en  un  rincón, 
y  en  él  dejarse  morir. 
Vamos,  de  eso  no  se- trate, 
porque  pensar  de  ese  modo 
es  echarlo  á  rodar  todo 
y  es  pensar  un  disparate. 
De  nuestra  fortuna  escasa 
es  bien  público  el  azar; 
¿lo  puede  usted  evitar? 
Si  eso  á  cualquiera  le  pasa. 
Al  mirarle  en  tal  estado. 
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¿quién  ha  de  ultrajarle? ¿Quién? 

Dirá  la  gente  de  hien: 

<<Es  un  hombre  desgraciado; 

la  suerte  no  le  ayudó; 

fué  su  estrella  haladí » 

todo  esto  dirá,  eso  sí; 

mas,  deshonrado eso  no. 

Cristób.    Til  ignoras 

Ajiparo.  Que  hay  varios  gustos 

que  merecen  buenos  palos; 

que  muchas  yeces  son  malos 

los  hombres,  y  siempre  injustos 

Pues  bien,  entonces  paciencia; 

de  ellos  nadase  le  dé, 

pues  siempre  le  queda  á  usté 

la  calma  de  la  conciencia. 
Cristób.    ¿Y  cuándo  podré  olvidar 

la  pérdida  de  mis  bienes? 

¡Amparo! Ya  nada  tienes 

Amparo.    Eso  hay  menos  que  guardar. 

Y  si  con  salud  los  dos 

de  esta  borrasca  salimos, 

verá  usted  cómo  vivimos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Usted  fué  cuanto  hay  que  ser, 

padre  mío,  por  acá; 

conque  vamos  á  ver,  ¿ya 

qué  puede  usté  apetecer? 

Cristób.    ¿Pero  y  tú? 

Amparo.  ¿Yo? Descansada 

estaré  viviendo  así; 

si  ya  sabe  usted  que  á  mí 
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nada  se  me  da  por  nada. 
Si  usted  la  calma  recobra 
y  vive  más  resignado, 
estamos  del  otro  lado; 
todo  lo  demás  me  sobra. 

Cristób.     ¡Oh! ¡Cuánto  desinterés! 

Pero  no Ten  confianza; 

aún  me  halaga  la  esperanza 
de  unirte  con  el  Marqués. 

Amparo.    Deje  usted  que  el  tiempo  pase, 

que  no  es  cosa  tan  precisa 

¡válgame  Dios!  y  qué  prisa 
tiene  usted  porque  me  case. 
Si  el  Marqués  es  caballero, 
como  tal  se  portará; 
y  si  no,  abandonará 

el  campo como  lo  espero. 

Porque  es  horrible,  señor, 
en  la  amorosa  materia 
la  cara  de  la  miseria. 

Cristób.     ¡Oh!  No  aumentes  mi  dolor. 

Amparo.    No  faltará  por  ahí, 

pese  á  nuestro  triste  estado, 
alguno  desesperado 

y  que  me  quiera por  mí. 

Además,  para  pasar 
tendremos;  el  tío  Andrés 

nos  quiere  mucho y  despué; 

¿Qué  podemos  desear? 

Cristób.    Dios  lo  ha  querido. 

Amparo.  Está  claro. 

Cristób.    Cúmplase  su  voluntad. 
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Amparo. 

Eso,  eso;  conformidad. 

Lucas. 

(Desde  el  fondo.) 

¿Señor? 

Cristób. 

¿Es  Lucas? Amparo 

A  ordenar  esta  tramoya 

de  asuntos  vamos  los  dos 

Amparo. 

Vóime  bendita  de  Dios; 

conque  valor,  j  arda  Troj-a. 

ESCENA  II 

DON    CRISTÓBAL   y  DON   LUCAS   COIl  ÍJUiJeleS 


Cristób. 


Lucas. 
Cristób. 
Lucas. 
Cristób. 


Lucas. 
Cristób. 


¡Oh!  ¡Quién  pudiera  cual  tú, 
en  tan  amargo  momento, 
hallar  para  los  dolores 
ese  bienhechor  consuelo! 
Envidia  tengo,  hija  mía, 

de  tu  generoso  aliento 

Señor,  que  3-0  estoy  aquí. 

Sí,  sí;  Lucas,  ya  te  veo 

Es  que  está  usté  hablando  solo 

Es  que  no  sé  dónde  tengo 

la  cabeza;  ¿te  parece 

que  es  el  lance  para  menos? 

Ó  para  más (Cuando  sepa ) 

¡Ea! No  hay  que  perder  tiempo; 

un  balance  general ; 
sepamos  lo  que  debemos 
y  lo  que  nos  deben,  antes 
que  el  Tribunal  del  Comercio 
intervenga  en  mis  negocios 
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y  haga  más  público  el  hecho. 

Lucas.    .   Pero  si  ahora 

Cristób.  Es  preciso; 

cuanto  más  lo  dilatemos 
podemos  perjudicar 

á  los  acreedores Quiero 

de  encima  del  corazón 
quitarme  este  horrible  peso. 

Lucas.       Despacito,  despacito 

Cristób.    Pobre  don  Lucas,  comprendo 
que  á  tu  edad  este  trabajo 

será  superior inmenso 

¡Cómo  lia  de  ser!  Hoy  es  fuerza 
que  todos  participemos 

de  la  desgracia veré 

si  en  algo  servirte  puedo 

Lucas.       No  hay  duda  que  nos  entraba 
con  usted  un  buen  refuerzo. 

Cristób.     ¡Harto  esa  verdad  me  aflige! 
¡Mis  años! 

Lucas.  ^ATa,  dejémonos 

de  aflicciones,  que  no  estamos 
los  dos  para  gimoteos. 
Si  creerá  usted  que  me  asusta 
el  trabajo,  aunque  soy  viejo, 
ó  que  me  vo}'  á  morir 
por  balance  más  ó  menos; 

lo  puedo  hacer y  lo  haré, 

si  es  que  usted  se  empeña  en  ello; 

pero  no  hay  necesidad 

ahora,  porque  tenemos 

con  qué  pagar,  á  Dios  gracias, 
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y  con  qué  hacer  mucho  fuego. 

Cristób. 

¡Qué  dices!  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Lucas. 

Jamás  estuve  tan  cuerdo. 

Cristób. 

Pues,  no  me  has  dicho 

LrcAs. 

Sí  he  diclio. 

Cristób. 

Y  entonces 

Lltas. 

Ese  es  el  cuento. 

Cristób. 

Explícate,  por  los  ángeles 

Lucas. 

Dios  nunca  olvida  á  los  buenos, 

señor  don  Cristóbal. 

Cristób. 

Bien. 

Lucas. 

Y  hace  milagros. 

Cristób. 

Lo  creo. 

Lucas. 

Y  hoy  uno  de  los  más  grandes 

por  todos  nosotros  ha  hecho. 

Cristób. 

Pero,  ¿qué  milagro  es  ese? 

Lucas. 

C Mostrándole  los  billetes.  J 

Este. 

Cristób. 

¡Billetes! ¿Qué  es  ello? 

Lucas. 

Sobre  unos  sesenta  mil 

j  pico  de  duros 

Cristób. 

¡Cielos! 

LrcAs. 

ítem  más;  tres  mil  quintales 

de  azúcar,  cacao 

Cristób. 

■  ¿Cierto? 

Lucas. 

Ciertísimo,  señor  mío. 

Cristób. 

¿Dónde  has  hallado  todo  eso? 

Lucas. 

No  lo  sé. 

Cristób. 

¿Nos  lo  debían? 

Lucas. 

No,  señor. 

Cristób. 

¿Algún  empréstito? 

Lucas. 

Tampoco. 

24 
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Cristób. 

¿Pues  qué  es? 

Lucas. 

Regalo. 

Cristób. 

¿Y  de  quién? 

Lucas. 

Ese  el  cuento. 

Cristób. 

Mira,  Lucas,  me  parece 

que  estos  fatales  sucesos                                               J 

te  han  trastornado • 

Lucas. 

Señor,                                     J 

¿qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

¿Pues  no  ve  usted  los  billetes? 

Cristób. 

¿Y  lo  otro? 

Llca.s. 

A  bordo  lo  tengo 

de  la  Ampcü-n 

Cristób. 

¡De  la  Amparo/ 

¿Y  nosotros  qué  tenemos 

que  ver  con  esa  fragata? 

Lucas. 

Cuando  el  capitán  lo  ha  hecho. 

él  lo  sabrá 

Cristób. 

¿El  capitán? 

Lucas. 

Pues Un  marino  completo. 

Una  barbaza  tremenda, 

moreno  te,  brusco,  i'ecio 

Cristób. 

¿Y  el  nombre? 

Lucas. 

¿El  nombre? No  sé; 

ahí  vino,  3-  dijo:  «Ahí  va  eso; 

venga  usted  á  hacerse  cargo 

de  tal  y  tales  efectos » 

Y  estos  billetes  me  dio, 

y  se  fué  con  viento  fresco. 

Conque  voy 

Cristób. 

Espera,  espera 

No  haga  el  diablo  que  otro  enredo 
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Lucas. 
Cristób. 
Lucas. 
Cristób. 

Lucas. 
Cristób. 


LU(AS. 


Cristób. 
Lucas. 

Cristób. 


Lucas. 


porque  ese  es  un  r¡uid  pro  quo 
del  capitán,  no  hay  remedio. 

Que  lo  sea,  ello  dirá • 

Detente,  no  lo  consiento 

Pero ¿Es  posible....? 

Sí,  Lucas, 
salvemos  la  honra  al  menos. 

Pues  de  este  modo 

¡Jamás! 
No  digan  que  nos  valemos 
de  engaños,  supercherías, 

para  volver  al  comei'cio 

¡Ya!  Sí ahora  es  cuando  digo, 

señor,  que  he  perdido  el  seso. 
¿De  qué  modo  piensa  usted 
salir  de  este  atolladero? 

¡Vamos  á  ver! ¡Una  quiebra 

es  cosa  atroz! ¡Por  San  Telmo! 

Mire  usted  que  hasta  al  Marqués 
un  dineral  le  debemos, 
porque  hoj'  mismo,  para  pagos, 
he  tomado  por  lo  menos 
sobre  unos  cinco  mil  duros 

del  depósito 

¡Qué  has  hecho! 
¡Toma!  ¿Y  qué  hacer?  ¿Protestar? 

Me  dejo  arrastrar  primero 

Vete  en  busca  del  Marqués, 

y  ruégale  que  al  momento 

venga  á  verme.....  ¡Qué  imprudencia! 

¿No  es  más  prudente  consejo 

buscar  á  ese  capitán. 
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y  exigirle  con  empeño 

todas  las  explicaciones 

que  aciaren  este  misterio? 

Cristób. 

Qué  sé  JO,  busca  á  los  dos; 

con  uno  y  otro  hablar  quiero, 

j  salgamos  de  una  vez 

de  incertidumbres 

Lucas. 

Eso,  eso. 

Cristób. 

Lucas,  haz  lo  que  te  digo. 

y  no  tardes 

Lucas. 

Al  momento. 

Cristób. 

Yoy  á  arreglar  mis  papeles 

mientras  tú  vuelves  con  ellos. 

ESCENA  III 

LUCAS  y  después  amparo 

Lucas.        ¡Vaya  un  hombre  pusilánime! 

Y  si  no  es  por  el  depósito, 

no  salgo  con  mi  propósito 

¡Qué  afán! Me  ha  dejado  exánime. 

CSale  Amparo  y  se  acerca  á  Don  Lucas  sin  que 
éste  lo  note.) 

Lo  más  derecho está  claro, 

para  evitar  dilaciones, 
es  pedir  explicaciones 
al  capitán  de  la  Amparo. 
¿y  si  na  las  quiere  dar? 

Porque  es  lo  mismo  que  un  bronce 

¿Qué  hacer? ¿Qué? ¡Toma! entonce 

pillar  la  mosca  y  callar. 
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Pero quó  móvil  invita 

al  capitán Lucas,  ata 

El  nombre  de  su  fragata, 

¿no  es  el  de  la  señorita? 

¿Será  por  ella? Estoy  viendo 

aquí  un  fondo  de  verdad 

¡Eh! Pura  casual  idad 

Amparo. 

¿Pero  qué  está  usté  diciendo? 

Lucas. 

¿Usted  aquí? 

Amparo. 

Pues,  aquí. 

Lucas. 

Escuchaba  usté 

Amparo. 

Escuchaba. 

Lucas. 

En  conjeturas  me  andaba 

Amparo. 

¿En  conjeturas? 

Lucas. 

Sí,  sí 

porque  es  el  lance  más  raro 

Amparo. 

Y  qué  lance  es  ese  tan 

Lucas. 

Conoce  usté  al  capitán 

Amparo. 

¿Pero  á  cuál? 

Lucas. 

Al  de  la  Amparo. 

Amparo. 

¡Animas  del  purgatorio! 

¡Yo! ¿Cómo?  ¡Qué  desatino! 

Lucas. 

Señora,  si  es  el  marino 

que  hoy  entró  en  el  escritorio. 

Ajiparo. 

¿Es  aquél? ¡Quién  lo  diría! 

Lucas. 

¿Y  bien? 

Amparo. 

No 

Lucas. 

¿No? Voto  á  diez 

Amparo. 

Aunque  yo  he  visto  otra  vez 

aquella  fisonomía. 

Lucas. 

Cuándo dónde á  ver 

Amparo.' 

¿Qué  es  esto? 
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Es  cosa  tan  importante 

I.ucAS.       Vaj-a  si  es  interesante 

Amparo.     ¿A  la  casa? 

Lucas.  Por  supuesto; 

nos  quiere  sacar  de  apuros 

Amparo.     ¿Quién,  ól? 
Lucas.  El. 

Amparo.  Pero,  señor 

Lucas.        Como  que  nos  da  valor 

de  ochenta  y  tantos  mil  duros. 
Amparo.     Loco  estará. 
Lucas.  ¡Qué  ha  de  estar! 

Amparo.    ¿Le  conoce  usted? 
Lucas.  Yo  no. 

Amparo.     ¿Y  mi  padre? 
Lucas.  Como  yo. 

Amparo.     ¡Aventura  singular! 
Lucas.        ¡Mucho!  ¡Caso  extraordinario! 

¡Pero  en  esta  ocasión  dada 

nos  viene  como  pedrada 

en  ojo  de  boticario! 
Amparo.     ¿Y  ese  misterio  profundo 

por  qué  será? 

Lucas.  Sabe  Dios 

Amparo.    Pues  de  seguro  no  ha}^  dos 

homljres  como  él  en  el  mundo. 
Luc.\s.        Hay  otro  más  singular. 
Amparo.    ¿Quién? 
Lu(  as.  Don  Cristóbal. 

Amparo.  No  infiero. 

Lucas.       Señora,  le  dan  dinero 

y  no  lo  quiere  tomar. 
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-Si  el  marino  se  ha  empeñado 
en  remediar  sus  desgracias, 
¿lu\y  más  que  darle  las  gracias 
y  admitir? 

Amparo.  ¿Y  se  han  hahlado? 

Lucas.       Nada pero  voy  allá. 

Amparo.    ¿A  ver  al  marino? 

Lucas.  Sí. 

Amparo.    Tráigalo  usted  por  aquí 

Lucas.       ¿Que  lo  traiga?  Claro  está. 

Amparo.    Porque  sondear  quisiera 

Lucas.       Eso  es  de  sumo  interés. 

CA  Pascual,  que  aparece  en  el  fondo.) 

¡Ah! Dígale  usted  al  Marqués 

que  don  Cristóbal  le  espera. 


Pascual. 
Amparo. 
Pascual. 
Amparo. 

Pascual. 
Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 
Pascual. 


ESCENA  IV 

amparo  xj  pascual 

Sí,  señor;  ya  estoy  al  cabo...  (Da  un  traspié.) 

¿Se  cae  usted? 

La  pared (Da  otro.) 

¿Cómo  que  no? Y  está  usted 

encarnado  como  un  pavo. 

Será  la  ginebra el  ron 

¡Hola! 

Y  como  no  acostumbro 

Por  eso  cuando  me  alumbro 
bailo  hasta  el  kirie  eleyson. 

No  creí  que  usted 

¡.Jamás! 
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Ha  sido  cosa  impensada, 

y  estoy  algo pero,  nada; 

alegrito,  y  nada  más. 

Amparo.    ¡Eli!  No  tiene  usted  disculpa; 
en  este  día 

Pascual.  Está  claro 

El  capitán  de  la  Amparo 
es  el  que  tiene  la  culpa. 

Amparo.    ¡El  capitán! 

Pascual.  Pues;  aquel 

Amparo.    ¿Y  qué  hombre  es  ese,  ¡ay  de  mí! 
que  hace  una  hora  que  está  aquí 
y  no  oigo  hablar  más  que  de  él? 

Pascual.  Es  el  mismo  Barrabás. 

¡Qué  fragata! Señorita, 

una  cosa  más  bonita, 
yo  no  espero  ver  jamás. 

Amparo.    ¿Y  ha  estado  usté  en  ella? 

Pascual.  Sí; 

pues  si  es  ese  mi  prurito; 
bajel  que  yo  no  visito 

no  vale  un  maravedí 

De  ella  estaba  contemplando 
desde  el  muelle  la  obra  muerta 
con  tanta  bocaza  abierta, 
y  acá  mil  planes  formando, 
cuando  una  manaza  siento 

que  me  aferra  del  cogote 

y  ¡pata-plum!  sobre  un  bote 

me  encaja ¡Si  es  mucho  cuento! 

¡Toma! Y  era  el  capitán 

¡Qué  fuerzas!  Ni  un  elefante 
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Dijo  á  su  gente ^«¡Hala  avante!» 

Y  allá  fuimos ¡Voto  á  San! 

¡Qué  fragata! ¡Qué  entrepuente! 

¿Pues  dónde  dejo  la  guinda? 

No  he  visto  cosa  más  linda 

des  que  soy  inteligente. 

Luego  me  quiso  obsequiar 

con  lo  que  á  bordo  tenía 

porque  vio  que  yo  entendía 

la  aguja  de  marear. 

¡Corriente! Bien;  pues  señor, 

fuimos  á  popa,  y  allí 

¡válgame  Dios  lo  que  vi! 

Amparo.    ¿Qué  vio  usté? 

Pascual.  Un  aparador 

con  más  de  tres  mil  botellas 

Amparo.   Y  usted  bebió 

Pascual.  Señorita, 

nada  más  que  una  copita 

Amparo.    ¿Sola? 

Pascual.  De  cada  una  de  ellas. 

Amparo  .    Así  está 

Pascual.  Hecho  un  alquitrán; 

fuerte  y  duro,  no  lo  niego 

Pues  si  por  poco  le  pego 

hasta  al  señor  capitán. 
Amparo.    A  un  hombre  como  un  trinquete 

usted  tan  chisgaravís 

Pascual.   Pues  mire  usted,  en  un  tris 

estuvo  en  darle  un  moquete 

Amparo.    ¡Qué  desatino! Y  ¿por  qué? 

Pascual.  ¿Por  qué?  Porque  á  lo  mejor 
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empezó  hablar  de  su  amor 

hacia 

Amparo.  ¿Hacia  quién? 

Pascual.  Hacia  usté. 

Amparo.    ¡Eso  es  posible! Hacia  mí 

Pascual.  Y  dale  si  3-0  sal)ía 

si  usted  amante  tenía 

Amparo.    ¿Y  usted  qué  dijo? 
Pascual.  Que  sí. 

Amparo.    Pues  es  mentira 

Pascual.  No  tal, 

Amparo.    ¡Oh! Si  querrá  usted  saber 

Pascual.   Bien  pudiera  usted  tener 

algún  amante  mental 

Amparo.    Pero  y  á  usted  quién  le  manda 

Cuidado  que  es  mucho  asunto 

Pascual.  En  tocándome  a  ese  punto 

qué No  hay  más,  me  cierro  en  banda. 

Y  como  ese  hombre  ó  Luzbel, 

añadió,  señora  mía, 

que  usted  no  se  casaría 

con  nadie  sino  con  él 

Yo  que  estaba  para  todo 

Amparo.    ¿Y  el  que  eso  diga  es  delito? 
Pascual.   Es  que  yo  no  lo  permito 

ni  de  ese  ni  de  otro  modo. 
Amparo.    Hágame  usted  la  merced, 

don  Pascual,  de  irse  á  dormir. 

Pascual.  Si  yo  pudiera  decir 

Amparo.    Pero  si  no  puede  usted. 
Pascual.   ¡Ay,  señorita!  Sí  puedo: 

lo  que  tiene,  que 
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Amparo.  Sí,  sí. 

Pascual.    Aunque  me  vé  usted  así 

tengo  un  poquillo  de  miedo. 
Amparo.    Como  que  tiene  usté  un  susto 

que  no  se  puede  tener. 
Pascual.  Pues  bueno,  si  ello  ha  de  ser, 

lo  diré,  nada  hsij  más  justo. 

Usted  me  apura allá  va 

Amparito,  haré  un  esfuerzo.... 

fVa  dsentai'se.) 

j  por  si  acaso  me  tuerzo 


ESCENA  V 

AMPARO,    DON  LUCAS   y   PASCUAL 


Lucas. 

Aquí  al  momento  estará. 

('A  Pascual- J 

¡Hola!  ¿Estamos  ja  de  vuelta? 

Pascual. 

(Me  ha  cortado  la  palabra.) 

Lucas. 

¿Qué  ha  dicho  el  Marqués? 

Pascual. 

Que  ha  dicho 

Lucas. 

¿Lo  encontró  usted  en  su  casa? 

¿Tendrá? 

Pascual. 

¿Pues  no  ha  de  venir? 

Cuando  le  diere  la  gana. 

Lucas. 

Pero ¿Cuándo? 

Pascual. 

Qué  sé  yo. 

Lucas. 

¿Estaba  de  mala  data? 

Pascual. 

¿Quién? 

Lucas. 

El  Marqués 

Pascual, 

¿El  Marqués? 
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Lucas.       Parece  que  está  usté  en  Babia. 
Pascual.   Yo  sé  dónde  estoy,  don  Lucas. 
Lucas.       ¿Acabará  usted  mañana? 
Pascual.   ¿Con  qué? 

Lucas.  Con  darme  el  recado. 

Pascual.   Señor  don  Lucas,  cachaza; 

¿qué  recado  es  ese? 
Lucas.  ¡Toma! 

Esta  es  otra  que  bien  baila. 

¿No  le  ha  dicho  usté  al  Marqués 

que  don  Cristóbal  le  aguarda? 
Pascual.  No,  señor. 
Lucas.  ¡Voto  á  los  diablos! 

Pascual.   Si  usted  no  me  ha  dicho  nada, 
Lucas.       ¿Conque  al  salir  no  lo  dije? 
Pascual.   Don  Lucas,  ni  una  palabra. 

Lucas.       Es  preciso  estar  beodo 

Pascual.   Esas  son  chanzas  pesadas. 
Lucas.       Corra  usted,  y  á  ver  si  ahora 

sale  con  otra  embajada 

Pascual.   Pero  si  3-0  no  sabía 

Lucas.       Vuele  usted,  que  ya  me  faltan 

las  fuerzas  para  sufrirle. 

Pascual.  Es  que  como  yo  ignoraba 

Lucas.        ¡Don  Pascual  o  don  demonio! 
Pascual.   Si  usted  no  me  ha  dicho  nada. 
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ESCENA  VI 


DON   lucas  y   AMPARO 

Lucas. 

Es  fuerza  tener  con  él 

veinte  quimeras  diarias, 

para  que  haga  una  vez  sola 

lo  que  veinte  se  le  manda. 

¡Qué  don  Pascual! 

Amparo. 

¡Pobre  diablo! 

Lucas. 

Es  que  usted  es  otra  diabla; 

porque  en  vez  de  no  escucharle, 

le  da  usted  cuerda  á  su  labia 

Amparo. 

¡Eh!  Cálmese  usted,  don  Lucas, 

que  eso  es  de  poca  importancia; 

3^  bien,  ¿qué  \\Sij  del  capitán? 

¿Le  vio  usted? 

Lucas. 

Le  vi y  ya  tarda 

Amparo. 

¿Conque  va  á  venir? 

Lucas. 

Andando 

Amparo. 

¡Dios  mío! 

Lucas. 

¿Se  sobresalta 

usted  porque' va  á  venir? 

Amparo. 

Cierta  agitación  me  causa 

Lucas. 

¡Señorita señorita! 

Aquí  hay  alguna  entruchada. 

Amparo. 

¡Cómo! Qué 

Lucas. 

Quiero  decir 

que  usted  sabe  algo  y  lo  calla 

Preciso;  esa  turbación 

Soy  viejo  y  mi  perspicacia 
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Amparo. 
Lucas. 


Amparo. 

Llxas. 
Amparo. 


Lucas. 


Amparo. 

Lucas. 

Amparo. 

Lucas. 


Conque  diga  usted. 

¿Qué  digo? 
Señorita,  por  las  ánimas 
benditas  tenga  usted  va 

conmigo  más  coníianza 

Si  es  cosa  de  amores ¡Oh! 

Yo  también  sabré  guardarla; 
pero  dígame  usté  al  menos 
quién  es  ese  hombre  ó  fantasma, 
que  á  un  tiempo  revueltos  trae 

á  usted,  á  mí  y  á  la  casa 

¿Y  JO  he  de  decir  quién  es? 

¡Pues  me  gusta  la  embajada! 
No  haj  duda,  señor  don  Lucas, 

que  es  grande  su  perspicacia 

¡Ya! Pero absolutamente 

no  sabe  usted 

Nada,  nada; 
absolutamente  estoy 
sin  saber  qué  es  lo  que  pasa, 
pues  apenas  tengo  jo 

curiosidad 

¡Chus! Pisadas. 

f  Observando  por  el  fondo.) 

si  será 

¿Es  el  capitán? 
Es  el  mismo  en  cuerpo  j  alma. 
Vamos  á  ver  si  consigo 

que  se  descubra 

Dios  lo  haga; 
firme,  que  diga  quién  es, 
pero  con  tacto,  con  maña, 
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porque  es  el  tul  capitán 

un  pez,  un  tuno  de  plaj'a 

Amparo.    Silencio 

Lucas.  Aquí  está ¡Ah!  Señor 


ESCENA  VII 

DICHOS  y   CONTRERAS 

CoNTR.       San  Telmo  nos  dé  su  gracia. . 
Lucas.       Bueno,  bueno,  eso  me  gusta, 

que  se  cumplan  las  palabras 

Sírvase  usted  esperar 

un  momento  en  esta  sala, 

mientras  digo  á  don  Cristóbal 

que  usted  en  ella  le  aguarda 

no  tardará 

CoNTR.  A  mí,  que  tarde 

cuanto  le  diere  la  gana, 

porque  estando  á  barlovento 

de  tan  preciosa  balandra, 

sepa  usted  que  es  preferible 

al  viento  largo,  la  calma. 
Lucas.        ¡¡Ja...  ja!!...  (No  sé  lo  que  ha  dicho.)  f^ Fase. > 
CoNTR.       (Ya  nos  pusimos  al  habla.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS   menos  lucas 

Amparo.    (Cuanto  más  le  considero, 

más  crece  mi  confusión ) 

CoNTR.       (Me  toma  la  filiación 
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A^IPARO. 

de  la  quilla  al  mastelero ) 

(Y  también  él  me  examina 

CONTR. 

preparemos  la  emboscada.) 
(Ya  que  no  me  dice  nada 

AiíPAKO. 
Co>-TR. 

tomaré  jo  la  bocina.) 

Con  que ) 

Usted.    _^\<'^^"^^'^^P^>> 

Amparo. 

¿Qué? 

CONTR. 

Siga  usté 

Amparo. 

No,  si  usted  era  el 

CONTR. 

No,  no, 

largue  usted  velas,  que  yo 
iré  á  remolque 

Amparo. 

COKTR. 

¿Por  qué? 
¿Por  qué? (¡Va ja  si  está  guapa!) 

Porque  jo,  señora  mía, 

para  no  hacer  avería 

tengo  que  estarme  á  la  capa. 
Haj  escollos;  son  cual  montes 

las  olas j  en  tanto  afán. 

para  más  desgracia,  están 
cargados  los  horizontes; 

sólo  en  el  espacio  hueco 
alcanzo  á  ver  una  estrella 

quiero  guiarme  por  ella 

poco  á  poco,  á  palo  seco. 
¿Entiende  usted? 

Amparo. 

No,  señor; 

á  palo  seco,  avería, 
olas esa  algarabía 

CoNTR. 

me  ha  dejado 

Es  un  dolor 
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que  usted,  en  donde  se  encierra 
tanta  hermosura  y  donaire, 

no  haya  vivido  al  socaire 

mas  va  se  ve,  siempre  en  tierra. 

Amparo.    ¡En  tierra! ¿Y  dónde  mejor? 

OoNTR.       En  la  mar,  en  ese  espejo, 
con  buen  casco  y  aparejo 
¿dónde  hay  ventura  mayor? 
Allí  se  vive,  en  la  mar; 
hinchada  la  fuerte  lona, 
desde  una  zona  á  otra  zona 
el  ancho  mundo  cruzar; 
y  aspirar  las  puras  brisas 
que  agitan  las  banderolas, 
y  mecerse  entre  las  olas 

que  al  bajel  besan  sumisas 

O  bien  en  la  inmensidad 
de  ese  piélago  iracundo, 
oir  con  eco  profundo 
la  voz  de  la  tempestad, 
y  con  la  escota  en  la  mano 
y  nubes  mil  por  guirnalda, 
lanzarse  sobre  la  espalda 
del  indomable  Océano. 
Esta  es  la  vida  del  mar; 
en  continua  agitación 
se  embravece  el  corazón 
y  se  destierra  el  pesar. 
Nada  á  bordo  nos  altera, 
todo  con  fe  lo  arrostramos, 
y  de  otra  manera  hablamos, 
sentimos  de  otra  manera. 
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Por  eso,  niña  preciosa, 

en  tierra  el  pobre  marino  • 

dice  tanto  desatino; 

pero  á  bordo  es  otra  cosa. 

Si  usté  hubiera  navegado. 

sin  trabajo  entendería 

mi  confusa  algarabía. 

mas j  ahora,  ¿me  he  explicado? 

Amparo. 

¡Oh!  Sí,  señor 

CONTR. 

Bien  por  Dios. 

Ajmparo. 

Me  place  mucho  escuchar;.... 

COXTR. 

Sí,  vendremos  á  parar 

en  entendernos  los  dos. 

Amparo. 

¡Qué! Cómo  es  eso 

Coxtr. 

Se  altera 

Amparo. 

Es  que  no  quisiera  oir 

GOSTK. 

Señora,  quise  decir 

que  vamos  á  izar  bandera 

Amparo. 

Hábleme  usted se  lo  ruego. 

CONTR. 

Señorita, 

¿pues  hablo  jo  en  israelita? 

Amparo. 

Para  mí  es  hablar  en  griego; 

el  barlovento,  y  la  mar, 

y  eso  de  izar  la  bandera 

Hábleme  usted  de  manera 
que  le  pueda  contestar. 
No  le  será  trabajoso, 
ni  es  fácil  que  se  deslice, 
porque  hay  en  cuanto  usted  dice 

un  no  sé  qué  misterioso 

que  me  ha  inclinado  á  creer 
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que  tras  el  tosco  marino 

se  oculta  un  homlire  muy  fino 

que  debe  dejarse  ver. 
CoNTR.       ¡Fatal  equivocación! 

No  es  decir  que  tan  menguado 

pero  liace  usted  demasiado 

lionor  á  mi  pabellón. 
Amparo.    Eso  viene  á  confirmar 

mis  bien  fundadas  sospechas. 
CoM'R.       Y  que  estén  bien  ó  mal  hechas, 

eso  ¿qué  puede  importar? 

Amparo.    Tal  vez  nada Mas  si  usté 

á  lo  que  saber  deseo 

me  contesta,  como  creo, 

lo  que  importa  le  diré. 
CoNTR.       Contestarle y  ¿por  qué  no? 

Ya  puede  usted  principiar, 

seiiorita,  á  preguntar; 

nadie  hay  más  franco  que  yo. 
Amparo.    Pues  medítelo  usted  bien; 

¿ha  estado  usté  antes  de  ahora 

en  Málaga? 
CoNTR.  Sí,  señora. 

Amparo.    ¿Y  en  esta  casa? 
CoxTR.  También. 

Amparo.    Dos  horas  hace  que  lucho 

con  este  afán Bien  decía 

Yo  he  visto  á  usted  otro  día 

CoNTR.       ¡Calle!.....  ¿Sí? Me  alegro  mucho. 

Ajiparo.    Mas Nada;  en  este  momento, 

por  más  vueltas  que  estoy  dando 

no  recuerdo  dónde  y  cuándo 
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COXTR. 

¡Calle! ¿No?  Mucho  lo  siento. 

Amparo. 

Ayude  usté  á  mi  memoria 

¿Hace  mucho  de  eso? 

CONTR. 

Sí. 

Amparo. 

¿No  ha  vuelto  usté  por  aquí? 

CONTR. 

No 

Amparo. 

¿Por  qué? 

Contr. 

Es  larga  la  historia. 

Amparo. 

¿Cuál? 

Co.NTR. 

¡Oh!  [Jamás! 

Amparo. 

(iQué  coraje!) 

¿Se  llama  usted? 

Contr. 

Juan  Zurita 

Amparo. 

No  es  cierto. 

Contr. 

Eso,  señorita, 

es  entrarme  al  abordaje. 

Amparo. 

Lo  ha  dicho  usted No  se  asombre 

tan  pronto,  que  huele  á  engaño. 

Contr. 

¿Pues  he  de  tardar  un  año 

para  pronunciar  mi  nombre? 

Amparo. 

Es  que  nunca  hablar  oí 

en  mi  casa,  capitán. 

Contr. 

Psé bien  puede  ser  así. 

Amparo. 

No,  señor;  no  puede  ser. 

Contr. 

Pues  será  lo  que  usted  quiera: 

por  tan  escasa  friolera, 

no  es  justo 

Amparo. 

Vamos  á  ver; 

porque  esto  va  siendo  serio, 

y  j'o  no  pienso  cesar 

hasta  que  logre  aclarar 
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este  inaudito  misterio. 

Usted,  sin  saber  por  qué, 

obra  aquí  de  varios  modos. 

Usted  nos  conoce  á  todos 

y  nadie  conoce  á  usté. 

Llega  usted  en  ocasión 

bien  triste  para  mi  casa, 

y  nos  ofrece  sin  tasa 

riquezas  y  salvación. 

No  es  común  ver  por  aquí 

conducta  tan  generosa 

¿Qué  razón  tan  poderosa 

le  fuerza  á  portarse  así? 

Yo  le  ruego  que  se  explique, 

y  que  se  explique  muy  claro 

CoNTR.       ¡Que  me  explique! Pero,  Amparo. 

¿quiere  usted  echarme  á  pique? 
Amparo.    Lo  que  yo  quiero  es  saber 

lo  que  nos  importa  mucho 

conque  diga  usted,  ya  escucho 

("oNTR.       No,  si  eso  no  puede  ser. 
Amparo.    Nos  hará  usted  sospechar 

que  le  trajeron  aquí 

siniestros  fines si  así 

se  empeña  usté  en  ocultar 

CoNTR.       Pues nada;  tenga  usted  fe, 

y  lo  que  ahora  sucede 

después  que  algún  tiempo  ruede, 

á  usted  sola  le  diré. 
Amparo.    Es  que  entonces  hasta  mí 

usted  no  podrá  llegar 

CoNTR.       ¿Por  qué? 
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Amparo.  Me  van  á  casar 

y  tal  vez  lejos  de  aquí 

Co>"TR.       ¡Santos  cielos! ¡Que  eseuché! . 

¿Se  casa  usted? 

Amparo.  Sí,  señor; 

ijué  tiene  eso 

CoNTR.  ¡Por  favor! 

¿Y  cuándo? 

Amparo.  No  tardaré. 

CoNTR.       (¡Y  que  me  tenga  sujeto! ) 

Amparo.    (Parece  que  lo  ha  sentido 

Pues  yo  sacaré  partido 

para  conseguir  mi  objeto.) 
('i)MR.        La  desgracia No  hay  remedio, 

me  va  siguiendo  los  pasos 

Lo  mejor  en  estos  casos 

¡qué  diablo! es  echar  por  medio.) 

Lo  que  va  usted  á  escuchar, 

señorita,  no  le  asombre; 

la  verdad,  ¿ama  usté  al  hombre 

con  quien  la  van  á  casar? 
Ampari).    ¡Ah! Perdone  usted,  señor; 

la  pregunta  que  me  ha  hecho 

tan  sólo  tiene  derecho 

para  hacerla  el  confesor. 
í'oNTR.       i^iHum! ¡De  mi  estrella  maldigo! ) 

Se  habi'á  usted  quedado  absorta 

Es  cierto  que Mas  qué  importa, 

confiésese  usted  conmigo. 

Abra  usté  ese  corazón 

¡Oh! Me  es  tan  interesante 

Amparo.    ¿Le  interesa  á  usté? Adelante, 
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CONTR. 


Amparo. 

CoNTR. 


Amparo. 

CoNTR. 


confesión  por  confesión. 

Que  3^0  emiñece  no  está  bien, 

3'  tenga  usted  la  certeza 

de  que  si  habla  con  franqueza, 

con  ella  hablaré  también.   (Ligera  2)ausa.J 

Y  calla  usted en  buen  hora. 

¿Es  secreto? No  porfío; 

calle  usté  el  sujo  y  yo  el  mío 

Es  que  no  puedo,  señora 

Ni  me  debo  resolver 

Si  aquí  mi  nombre  supieran, 

acaso  lo  maldijeran 

¿Y  30  también? 

Puede  ser. 
Que  es  tirano  por  demás 
el  sino  que  en  mí  se  encierra; 
lo  que  más  amo  en  la  tierra 
suele  aborrecerme  más. 
Busco  á  un  hombre;  se  halla  aquí, 
ioh!  me  lo  han  asegurado; 
un  hombre  que  ha  deshonrado 
á  mi  familia Sí,  sí 

Y  mientras  con  él  no  dé, 

aunque  la  vida  me  vaya 

tendré  mi  secreto  á  raya; 
señora,  enmudeceré. 

Cada  vez  más  me  confundo 

Pues,  Amparo,  es  mu3'  sencillo: 
busco  á  un  homltre,  que  es  el  pillo 
más  grande  que  ha3-  en  el  mundo. 
Mas  si  mi  desdicha  es  tal 
que  antes  de  hallar  al  villano 
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entrega  usted  esa  mano 

á  otro  más  feliz  mortal, 

entonces 

Amparo. 

¡Qué! 

CONTR. 

No  lo  sé 

Me  haré  á  la  mar 

Amparo. 

Y  bien,  luego 

COXTR. 

Le  daré  á  mi  barco  fuego, 

j  con  él  me  abrasaré. 

Amparo. 

(¡Jesús! Y  ¡qué  hombre  tan  raro! ) 

¿Será  usted  capaz? 

COXTR. 

¿Yo?  ¡Bah! 

¿Y  de  qué  no  lo  será 

el  capitán  de  la  Amparo^ 

Amparo. 

Y  para  esa  oposición. 

¿tiene  usted  derecho  alguno? 

CoNTR. 

Yo  tengo  más  que  ninguno 

derecho  á  ese  corazón. 

Amparo. 

¡Derecho  usted! ¡Ah! ¡Qué  luz! 

¡¡Contrerasü Ya  adiviné 

CONTR. 

¡Ah! ¡No! Se  equivoca  usté 

Yo  vengo  de  Yeraci'uz 

Y  Contreras ¡Está  claro! 

Ojalá  que ¡No! ¡Jamás! 

Señorita,  no  soj  más 

que  el  capitán  de  la  Amparo. 

Amparo. 

¡No! Reconozco 

CONTR. 

¡Por  Dios! 

¡Silencio!  Que  alguno  puede 

Sí,  bien,  lo  sov;  pero  quede 

el  secreto  entre  los  dos 

Amparo. 

Pues  qué Mi  padre 
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€ONTR. 

(|ue  me  aceptará  á  su  lado; 

pero Vengo  deshonrado, 

y  hasta  honrarme,  caHaré. 

Déjame,  que  vienen  ya 

Amparo.    Pero 

CoNTR.  ¿Aprobarás  a([UÍ 

cuanto  yo  disponga? 
Amparo.  Sí. 

CoxTR.       ¡Ah!  ¡Mi  Amparo! 

Amparo.  Adiós 


ESCENA  IX 
coktreras,  después  don  Cristóbal  y  don  lucas 

CoNTR.  Votoá 

Si  no  sirvo  para  nada; 

de  viento  y  mar  me  atraqué, 

y  al  primer  golpe  cambió 

y  disparé  la  andanada. 

Y  cuando  el  callarme  importa 

porque  no  lleve  pateta 

mas ¡Qué  diantre!  Ella  es  discreta 

y  sabrá ¡Bah! Es  cosa  corta. 

(Mirando  á  la  izquierda^  2)or  donde  después  sa- 
len Don  Cristóbal  y  Lucas.) 

Ya  sale ¡Qué  agitación! 

ese  venerable  anciano 

Plegué  á  Dios  que  de  mi  mano 

acepte  la  salvación. 
Cristób.    ¿Es  éste? 
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Ll'cas.  ¿Pues  no  ha  de  ser? 

Cristób.    (Todo  ahora  se  sabrá ) 

Lucas.       (Y  Amparo  aquí  no  está  va... 

si  sabrá Vamos  á  ver.) 

C  Váse  por  el  fondo.  J 

ESCENA  X 


CONTRERAS   y  DON   CRISTÓBAL 

Cristób.    ¿Es  usted  el  capitán 

de  esa  fragata  del  Norte ? 

CoNTR.       Sí,  señor,  y  S03-  también 

dueño  de  ella  y  de  otras  doce, 
para  lo  que  usted  me  mande. 

Cristób.    Gracias,  señor  de ¿qué  nombre? 

CoííTR.       El  capitán Rompenubes, 

Perico  el  de  los  palotes 

¡psé! Me  es  igual,  don  Cristóbal; 

el  que  á  usted  más  le  acomode. 

Cristób.    Pero  el  nombre  verdadero; 

esos,  tal  vez,  serán  motes 

CoNTR.       Si  le  parecen  á  usted 

disonantes bien,  conforme; 

abra  usted  el  calendario 
y  llámeme  usted  Blas,  Roque, 
Bernardo,  Benito,  Ambrosio, 
ó  Caralampio  Vi  Onofre; 
que  yo,  señor  don  Cristóbal, 
por  todos  contesto  acorde, 
y  casi  por  todos  ellos 
en  el  mundo  me  conocen . 


HONRA    Y    PROVECHO 


39£ 


Cristób.    Por  cierto  que  es  cosa  rara 

mas  no  es  justo  que  yo  torne 

Cuando  el  nombre  propio  oculta 
usted  tendrá  sus  razones. 

CoNTR.      No,  señor;  una  humorada 

V  ruego  á  usted  que  no  forme 

ningún  mal  juicio  de  mí 

por  lo  extraño  de  mi  porte 

Cristób.    No  hablemos  del  nombre  más 
si  usted  quiere;  pero,  joven, 
¿del  estado  de  mi  casa, 
no  le  han  dado  á  usted  informes? 

CoNTR.       Sí,  señor,  sé  que  ha  quebrado 

y  sé  A'arios  pormenores 

que  ahora  á  nada  conducen 

más  adelante 

Cristób.                                Y  entonces, 
¿cómo  es  que  usted  deposita 
por  valor  de  dos  millones 
en  una  casa  sin  crédito? 

CoxTR.       Ahí  verá  usted;  yo  soa*  hombre 

que  lo  hago  todo  al  revés 

me  gusta  dar  ciertos  golpes 

Cristób.    Eso,  amigo,  es  delirar; 
capitán,  usted  perdone; 
pero  3*0  aceptar  no  puedo 
una  suma  tan  enorme 

sin  perder  lo  que  me  queda 

¡Lo  único! Mi  buen  nombre. 

Cox'TR.       Pero  si  á  mí  no  me  importa 

que  usted  la  gaste  ó  derroche 

Si  yo  no  he  de  pedir  cuentas 
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Cristób.     Es  decir  que  usted  supone 
que  sin  cuenta  ni  razón 
aceptaría 

CoNTR.                            ¡Demontre! 
Si  JO  quiero  regalarle 
esa  cantidad 

Cristób.  Mu^-  noble 

será  su  intención;  mas yo, 

aunque  hoy  quedo  triste  j  pobre, 
no  acepto  limosnas;  puedo 
pagar  á  mis  acreedores; 
cuanto  tengo  les  daré, 
y  resignado,  conforme, 
podré  vivir  sin  que  nadie 
me  humille  ni  me  sonroje. 
Pues  bien,  con  cuenta  y  razón, 

como  á  usted  más  le  acomode 

Eso  es  j-a  muy  diferente: 
diga  usted  las  condiciones. 

¿Condiciones? Una  vez 

que  usté  en  el  caso  me  pone 

voy  á  exigirle;....  una  sola, 

una  no  más 

No  demore 

La  mano  de  su  hija  Amparo. 
¡Qué  es  lo  que  dice  este  hombre! 

¡Capitán! ¿Conque  una  venta 

es  lo  que  usted  me  propone? 

¡La  mano  de  mi  hija  Amparo! 

¿Dónde  hay  oro  que  la  compre? 

CoNTR.       Pero  si  yo  no 

Cristób.  ¡Silencio! 


CONTR. 

Cristób. 

CONTR. 


Cristób. 

CoNTR, 

Cristób. 
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Respete  usted  mis  dolores 

CoNTR.       Pues  eso 

Cristób,  ¿Qué  razón  hay 

para  que  así  me  baldone? 

CoxTR.       Don  Cristóbal  ó  don  diablo, 

mire  usted  que  largo  el  foque 

y  armo  una  aquí  de  doscientos 

Cristób.     ¡Amenazas! No  me  imponen; 

y  conclu3'amos:  al  punto 

esta  casa  desaloje 

CoNTR.      Sí,  señor,  sí,  voy  á  hacerlo 

Tiene  usté  un  alma  de  roble, 

y  quiera  Dios  que  mañana 

Don  Cristóbal,  á  la  orden. 

(Se  cala  el  sombrero  y  se  dirige  á  la  i^uerta  del 

fondo,  á  tiemjjo  que  sin  reparar  en  él  entra  el 

Marqués;  movimiento  de  sorpresa  en  Contreí-as, 

y  sin  que  lo  noten  se  sienta  en  una  de  las  sillas 

del  fondo.) 

ESCENA  XI 


DICHOS   y  EL   MARQUÉS 


Cristób.    Si  creerá  que  el  interés 

Marqués.  (Hola aquí  el  vejete  está.) 

CoNTR.      (¡Calle! Por  dónde ¡Él  es!... 

Cristób. 

¿Es  usted,  señor  Marqués? 

Le  esperaba 

Marqués.                           (¡Dios  me  asista!) 
Cristób.    Me  es  usted  tan  necesaiño 


¡Ah! 
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CoNTR.       (Demos  caza  á  este  corsario 

no  hay  que  perderlo  de  vista.) 

Cristób.    Yo  supongo  que  enterado, 
señor  Marqués,  estará 

Marqués.  Sí,  tengo  noticias  ya 

de  ese  lance  inesperado. 
Mas  yo  supongo  también 
que  habrá  sido  mi  dinei'o 
respetado y  todo  entero 

Cristób.    Y  supone  usted  muy  bien; 
todo  completo  estaría 
á  haber  consistido  en  mí; 


mas mi  cajero. 


Marqués.  (¡Qué  oí!) 

Cristób.    Señor,  sin  licencia  mía, 

confundiendo  los  caudales 

yarias  letras  ha  pagado, 
y  de  ese  fondo  ha  tomado 
de  noventa  á  cien  mil  reales. 

Marqués.  Cinco  mil  duros ¡Qué  escucho! 

¿Y  es  ésta  la  gente  honrada? 
¡A  una  cosa  tan  sagrada! 

Cristób.    Marqués,  me  sorprende  mucho 
oir  hablar  de  ese  modo 
al  que  se  quiere  enlazar 
con  mi  hija 

Marqués.  Eso  es  delirar; 

no,  señor;  ya  acabó  todo. 
¿Cómo  es  posible  que  yo 
descienda  de  mi  nobleza 
para  ensalzar  la  bajeza 
del  torpe  que  me  engañ<V? 
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Cristóií. 
Marqués. 


¡¡Marqués! 


Cesemos  de  hablar; 


Cristób. 

CONTR. 

Cristób. 

CONTR. 


Cristób. 

CONTR. 


Cristób. 

CoNTR. 


Cristób. 

CONTR. 


apronte  usted  mis  caudales, 
ó  haré  que  los  tribunales 
se  los  hagan  aprontar. 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos  el  marqués 

¡Es  cierto  que  yo  he  escuchado 
dicterio  tan  execrable! 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

¡Miserable! 
Le  está  á  usted  bien  empleado. 

El  marquesito  ¿eh? Ya,  ya; 

no  sé  cómo  en  mi  despecho 

Ensanche  usted  ese  pecho, 
que  todo  se  arreglará. 

Me  lleno  de  confusión 

Nada ¡Que  siga  la  danza! 

Tenga  usté  en  mí  confianza; 

voy  á  empuñar  el  timón 

Hombre Por  Dios,  que  me  indique. 

Deseche  usted  todo  enojo 

V03'  á  pasarlo  por  ojo, 

sí  señor,  á  echarlo  á  pique 

El  marquesito ¡Pues! Claro 

Pero 

Nada,  hasta  después 

Pronto  sabrá  usted  quién  es 
el  capitán  de  la  Ampai-o. 


^ 

s 

M 

^^M 

^á 

1 

ACTO  TERCERO 


La  decoracióu  del  primer  acto 


ESCENA    PRIMERA 

DOX   LUCAS 

Lucas.       Pues,  señor,  estamos  bien; 
si  entiendo  esta  baraúnda, 
y  á  ese  diablo  ó  capitán, 
que  me  ahorquen,  ¡voto  á  Judas! 
Ni  la  señorita  Amparo, 

ni  Pascual,  ni ¡Qué! ¡Si  es  mucha 

la  trastienda  de  ese  hombre! 

Si  nos  va  á  volver  tarumba 

Pues  es  lo  que  nos  faltaba 
en  medio  de  esta  trifulca 
de  quiebras  y  de  acreedores 

y ¡Yo  no  sé  á  dónde  acuda! 

Yo  emigro;  voy  á  emprender 
el  viaje  á  la  sepultura 
más  que  á  paso,  si  esta  crisis 
por  más  tiempo  continúa. 

26 
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Con  tanto  como  hay  que  hacer, 
así,  con  esta  frescura 

nos  estamos ¡Don  Pascual! 

¡Y  quieren  que  no  me  aburra! 
Y  todos  me  dejan  solo, 
y  nadie  viene  en  mi  ayuda. 

¡Don  Pascual! Sí,  sí;  en  sus  glorias 

estará;  nada  le  apura; 
con  tal  de  vigardear 
será  capaz 

ESCEXA    II 

DOX   LUCAS   y   PASCUAL 

Pascual.  ¿Qué  hay,  don  Lucas? 

Lucas.       A  ver  si  con  mil  demonios 

((uiere  usted  tomar  la  pluma 

y  hacer  algo  de  provecho. 
Pascual.  Hombre no;  ¿quién  ho}' se  ocupa 

de  nada?  No  haga  usted  caso 

Lucas.       ¿Cómo  que  no?  ¡Pues  me  gusta! 

Vamos,  vamos,  señorito 

bastante  se  ha  hecho  la  muía j 

y  es  fuerza  que  todo  el  mundo  J 

hoy  con  sus  deberes  cumpla.  ^ 

Pascual.  ¡Qué  delieres  ni  embelecos!  i 

Don  Lucas,  usted  se  ofusca;  * 

usted  padece  transportes 

y  se  entusiasma  de  una 

manera es  mucha  afición 

al  trabajo 
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Lucas.  Mucha,  muclin 

conque 

Pascual.  Nada;  deje  usted 

las  cuentas  y  las  facturas 

si  esto  ja  se  aliarrancó 

si  no  es  fácil  que  se  hunda 

la  casa  más  que  lo  está 

si  esto  ya  no  tiene  cura; 

¿á  qué  es  darle  vueltas?  ¿Eh? 

¿No  es  esto? 
Lucas.  Me  descoyunta 

este  mozo,  me  envenena 

la  sangre 

Pascual.  Usted  se  espeluzna 

Lucas.       A  traliajar,  vivo,  vivo; 

y  no  metamos  más  bulla 

Pascual.  Pero  mientras  no  lo  mande 

el  jefe señor  don  Lucas 

Lucas.       ¿Qué  jefe?  Quién  es  el  jefe 

Pascual.   Por  Cristo  que  no  me  aturda. 

Lucas.        Quién  manda  aquí  sino  yo 

Pascual.   ¡Ah! Usted  ignora  sin  duda 

Lo  siento ¡Cómo  ha  de  ser! 

Es  la  cosa  más  injusta 

Lucas.       Hombre ¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 

Pascual.  Mas,  3^0  no  tengo  la  culpa, 

créame  usted,  se  lo  juro 

por  lo  más  santo 

Lucas.  Se  burla 

Pascual.  No,  señor;  si  ellos  allá 

lo  han  dispuesto  en  la  consulta 

Ahí  tiene  usté;  ese  es  el  pago 
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de  lo  que  se  afana  y  suda 

por  la  casa ¡Ingratitud! 

Dejar  á  un  hombre  á  la  luna 

Y  á  un  hombre  que  tiene  todos 

los  negocios  en  la  uña 

Lucas.        Pero hombre,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

Pascual.    ¡Ay,  amigo! INIe  da  angustia 

el  considerar  que  usted, 

en  una  edad  tan  madura 

Lucas.        Yo Pues 

Pascual.  A'amos,  es  la  cosa 

más  atroz  y  más  absurda. 
Lucas.       Pero  hombre Cuántos  visajes 

liace  usted 

Pascual.  ¡Oh! Mi  ternura 

Le  he  tomado  á  usted  cariño 

Mas  ¡qué  diantre! fuera  murria, 

don  Lucas,  aquí  estoy  yo, 

y  en  haciendo  3-0. fortuna  . 

sus  males  remediaré, 

endulzaré  su  amargura. 
Lucas.       Pero,  ¿qué  males  son  esos? 
Pascual.   Una  A^ez  que  usted  me  empuja 

y  está  ya  tan  empeñado 

voy  á  sacarle  de  dudas. 

Pi'epare  usté  el  corazón 

Lucas.       Acabe  usted  con  la  música 

PascuaIv.  Le  han  dejado  á  usted  cesante. 

Lucas.       No  entiendo 

Pas(^ual.  ¡Ay  señor  don  Lucas! 

Han  nombrado  otro  cajero. 
Lucas.       ¡Nombrado! 
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Pascual. 

Sin  (liula  alg-una. 

Lucas. 

Poro,  ¿á  quién? 

Pascual. 

Al  capitán 

Lucas. 

¡Cómo!  ¡Qué! ¡Tamaña  injuria 

á  un  homljre  que  como  yo! 

Pascual. 

Si  eso  no  se  ha  visto  nunca. 

Lucas. 

¡A  mí cuya  exactitud 

ó  irreprensible  conducta ! 

Pascual. 

Ahí  verá  usted. 

Lucas. 

¡Imposible! 

Pascual. 

Sí,  señor. 

Lucas. 

Mas ¿Qué  calumnia? 

Voy  á  ver  al  principal 

pues  soy  capaz  de  armar  una 

ESCENA  III 

PASCUAL 

Pascual.   ¡Pobre  don  Lucas! Lo  mismo 

se  va  que  una  escampavía 

á  tomar  puerto ¡infeliz! 

para  perderse  en  la  orilla. 

Si  siempre  quiebra  la  soga 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  familia! 
Y  tenga  usted  buena  fe, 

trabaje  usted  y ¡La  mía! 

Si  se  lo  he  dicho  mil  veces; 

desidia,  señor,  desidia. 

A  ver  de  qué  le  han  servido 

sus  afanes  y  vigilias, 

y  el  estar  conmigo dale 
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.y  erre  que  eiTe ¡Pobre  víctima! 

Pero  fortuna  que  yo 

me  quedo  siempre  á  la  mira 

Porque eso  sí,  uo  hay  remedio; 

á  mí  el  cielo  me  destina 

para  algo  de  gran  calibre 

JO huelo  á  capitalista 

j  entonces mas bueno  fuera 

ir  tomando  las  medidas 

para  que  cuanto  más  antes 

porque  esto  de  ser  copista, 

vulgo  amanuense no  es  cosa 

que  suena  bien ¡Oh! Ni  pizca. 

Pues  señor,  bien;  pecho  al  agua; 
JO  tengo  nuicha  osadía, 

V  con  esta  cualidad 

no  liaj  cosa  que  se  resista. 
Aquí  maldita  la  falta 

que  hago;  no  me  necesitan 

conque  á  ver  si  por  ahí 
tropiezo  con  una  mina, 
j  saco  á  esta  pobre  gente 
de  penas ¡Ja,  ja!  ¡Qué  risa! 

Y  qué  gusto  me  va  á  dar 

cuando  vuelva  de la  China, 

j  se  queden  espantados 

de  mi  fortuna  infinita 

No  es  cosa  de  retardar 

porque  un  plan,  cuando  se  enfría, 

se  embrolla ¡Nada! Me  largo. 

me  voy ¡Ah! La  señorita 

¡Corriente! Me  alesTo  mucho; 
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con  eso  podré  decirla..... 
y  darla  el  adiós  postrero, 
l)orque  desde  aquí  á  Manila... 

(]uién  sabe es  navegación 

muy  larga  v  peligrosilla. 


ESCENA  IV 


AMPARO   y   PASCUAL 

Amparo.    ¿Ha  visto  usté  al  capitán ? 

Pascual.  No  he  visto;  pero  á  la  vista, 
Amparito,  tiene  usté 
á  otro  capitán  en  vísperas 

Amparo.    ¿Usted? 

Pascual.  Sí,  señora,  yo 

es  cosa  ya  decidida, 

y  no  espero  más  que  viento 

para  salir  de  bolina 

Amparo.    Harto  viento  en  la  cabeza 
tiene  usted. 

Pascual.                       Señora  mía, 
no  lo  niego,  podrá  ser; 
porque  hace  j-a  muchos  días 
que  siento  ciertos  impulsos 
que  me  han  sacado  de  quilla; 
bien  es  verdad  que  á  mí  siempre 
me  ha  dado  por  la  marina 

Amparo.    ¿Conque  nos  va  usté  á  dejar 
en  medio  de  tantas  cuitas? 

Pascual.  ¿Qué  quiere  usted? Es  preciso. 

y  i)or  mucho  que  me  aflija 
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Amparo. 

Pascual 
Amparo. 


Pascual. 
Amparo. 


PAS(a"AL. 


Amparo. 
Pascual. 


Amparo. 


Ya  para  usted  no  hay  aquí 

atractivos 

Señorita 

Como  hemos  venido  á  menos 
quiere  usted  á  toda  prisa 

abandonarnos 

Eso  es. 
Amigo,  me  maravilla 
que  un  hombre  que  ha  recibido 
en  otros  felices  días 
beneficios  de  mi  casa, 
como  de  tierra  enemiga 
huya  de  ella  al  primer  soplo 
de  una  desgracia  imprevista. 

¡Ay,  Amparito! ¡Por  Dios 

,y  las  ánimas  benditas, 
no  me  juzgue  usted  capaz 
de  tan  atroz  villanía! 
Si  dejo  este  suelo  hermoso, 
si  parto  á  lejanos  climas, 
es  con  la  noble  esperanza 
de  poder  brindarla  un  día 
con  la  colosal  fortuna 
que  ahora  la  suerte  la  quita. 

¡Ah! ¿Conque  es  esa  la  causa?. 

Pues  sí,  señora,  la  misma ; 
esa  es  la  causa  que  ahora 
me  saca  de  mis  casillas, 
3'  va  á  lanzarme  del  mundo 
en  la  estrepitosa  grímpola. 
¡Pobre  Pascual!  No  dé  usted 
alimento  á  esa  manía 
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Pascual.  Señora,  va  os  imposible; 
ha  sonado  la  hora  crítica, 
y  30  estoy  predestinado 

para  ahm'eiitar  la  desdicha 

Si  aquí  malgasto  en  el  ocio 
de  mis  juveniles  días 

los  más  preciosos  instantes 

en  posición  bien  mezquina 

vegetaré y  de  escribiente 

no  saldré  en  toda  mi  vida. 

Mas si  me  ingenio  y  consigo 

hacer  frente  á  las  fatigas, 

¡quién  dice  que puede  ser! 

quién  es  el  que  á  mí  me  afirma... 
de  menos  nos  hizo  Dios; 
y  á  la  postre,  señorita, 

nada  cuesta,  el  intentarlo 

por  aquello  de  la  Biblia: 
«trabaja  y  te  ayudaré'). 

¡Oh! Y  esta  regla  es  muy  fija; 

yo  soy  mu3"  bíblico,  mucho 

y  estudio  buenas  doctrinas 

Conque el  plan  es  infalible. 

¿.Usted  no  aprueba no  opina 

que  cuando  menos  se  piense 
vendré  á  salir  con  la  mía? 

Amparo.    No,  señor;  esas  ideas 

son  mu3'  nobles,  son  muy  dignas; 

mas son  tamiñén  esperanzas 

que  sólo  usted  imagina; 
esperanzas  que  en  el  mundo 
pocas  veces  se  realizan. 
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Pascual 


Amparo. 


Pascual. 
Amparo. 
Pascual. 
Amparo. 


Pascual. 

Amparo. 


Pascual. 
Amparo. 


Sí,  señora;  ya  sé  yo 

que  entran  muy  pocas  en  libra 

pero  al  cabo,  entre  esas  pocas, 

pudiera  yo  entrar  en  ringla 

Sí,  sí;  en  lo  que  usted  va  á  entrar 
es,  si  el  cielo  no  lo  evita, 
en  una  jaula  de  locos. 
¿Por  qué? 

Porque  ya  delira. 

No  veo cosa  más  fácil 

Por  supuesto,  facilísima; 
como  que  en  llegando  á  allá 
va  usté  á  encontrar  una  mina 
de  oro  y  de  plata  acuñada 
en  i)iezas  Isabelinas. 

No  digo  que mas con  todo, 

como  de  esas  maravillas 

Vaya,  vaya,  calle  usted, 

don  Pascual,  que  me  da  grima 

de  escuchar  unas  tras  otras 

locuras  y  tonterías. 

¿Con  qué  medios  cuenta  usted"? 

¿En  qué  ciencia  usted  se  fía 

para  hacer  esa  fortuna 

en  tierra  desconocida? 

¿Lo  cierto  por  lo  dudoso 

va  usté  á  dejar? 

(¡Ah  bendita! 

Todo  es  porque  no  me  vaya ) 

Pues  digo,  es  cosa  de  risa 

las  tempestades  .y  el  mar 

¿Está  usted  mal  con  su  vida? 
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ESCEXA  V 

DICHOS  y  CONTRERAS,  que  se  cicerccc  á  Pívscual  sin  que  éste 
lo  note,  y  haciendo  señas  á  Amparo  para  qiie  no  le  des- 
cubra- 


Pascual,  ¡El  mar,  el  mar! No  me  asusta; 

To  nado  como  uua  anguila, 
y  luego  que  una  maniolira 

es  la  cosa  más  sencilla 

Por  supuesto  que  usted  siempre 
debe  de  estar  mu.y  tranquila; 
por  mí  no  tema  usted  nada, 
que  yo  arrostraré  las  iras 
de  ese  indómito  elemento 
con  frente  serena,  altiva. 

Y  volveré,  volveré 

no  ha}-  remedio,  señorita, 
para  ofrecer  á  esas  plantas 
el  fruto  de  mis  fatigas 

Amparo.    ¡A  mis  plantas! 

Pascual.                             ¡Por  supuesto! 
¿Pues  por  quién  emprendería 
esta  peregrinación 
sino  por  usted? ¡Oh  dicha! 

Amparo.    Pero  por  mí 

Pascual.  ¡Cabalito! 

¿Conque  usted  no  lo  sabía? 
¿No  ha  hallado  usted  en  mis  ojos 
la  explicación  de  este  enigma? 

Amparo.    ¡Yo! 


412  TEATRO    CLASICO    MODKRXO 

Pascl'al.  Pero  podré  esperar 

de  la  recompensa  el  día 

Amparo.    Qué  recompensa 

Pascual.  ;Ah!  Señora, 

míreme  usted  de  rodillas 

Amparo.    ¡Quite  usted! 

(Cruza  y  se  coloca  detrás  de  Gontreras.  Pascual 

la  sigue  en  la  misma  actitud  y  viene  á  quedar 

arrodillado  delante  de  aquél. J 
Pasccal.  ¡Calle! 

CoNTR.  Hola,  amigo, 

parece  que  se  navega 

con  viento  de  proa ¡Digo! 

¿Hace  usté  agua  en  la  bodega? 

Pascual.  Agua yo psé (¡Voto  va!) 

CoNTR.       Cuando  usted  tanto  se  comba, 

preciso,  y  fuerza  será 

poner  enjuego  la  bomba. 
Pascual.  C Incorporándose.  JlSo  señor.  Yaya,  friolera... 

Es  que  un  maldito  revés 

ya  salie  usted  que  cualquiera 

mete  en  el  agua  el  bauprés 

Y  como  3-0  soy  así 

al  primer  golpe  de  mar 

me  anego y  por  eso  aquí 

me  ha  visto  usted  hocicar 

CoxTR.       Cuando  anegación  se  espera 

en  un  buque,  sea  cual  fuere, 

al  punto  se  le  aligera 

¿quiere  usted  que  le  aligere"? 
Pascual.   ¡Qué! Tampoco ¡Ave  María! 

Es  mejor  lo  que  yo  suelo 
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hacer:  me  pongo  en  franquía, 
largo  juanetes,  y  vuelo. 

CoNTR.       Para  evitarse  zozobras 
eso  es  preferilile,  sí 

Pascual.  Si  yo  en  punto  á  maniobras 
valgo  todo  un  potosí. 

CoNTR.       Pues  mire  usted,  le  aconsejo 
que  si  otra  vez  sale  al  mar, 
cuide  bien  del  aparejo, 
que  se  le  puede  averiar. 

Y  en  cualquiera  otra  ocasión 
que  encuentre  usté  esta  bandera. 
(Seríala  á  Amparo.) 

amaine,  y  sin  dilación 

tome  la  vuelta  de  afuera. 
Pascval.   La  vuelta  de  afuera ¡Ya! 

(¡Y  cantar  la  palinodia!) 
CoNTR.       Porque  sepa  usted  que  va 

mi  pabellón  de  custodia 

Y  si  en  mis  aguas  le  encuentro 
otra  vez sin  mirar  nada, 

lo  empujo  á  usted  mar  adentro 
y  le  largo  una  andanada. 

Pascual.   No  es  menester  que  lo  intente, 

ni  que  vaya  por  la  posta 

porque  yo  soy  muy  prudente 
cuando  hay  moros  en  la  costa. 

CoNTR.       ¡Ya!  Puesbieii;  mucho  cuidado., 
porque,  en  verdad,  no  quisiera.. 

Pascual.   ¡Oh!  Viva  usted  descansado 

CoNTR.      No,  si  á  mí  nada  me  altera. 

Pascual.  Quiero  áec'ú- que 
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CoNTR.  Repito 

lo  dicho,  3'  ahora 

(Haciéndole  señas  para  que  se  retire.) 
Pascual.  Sí. 

CoNTR.       Eche  usté  el  ancla,  amiguito, 

un  poco  lejos  de  aquí. 
Pascual.   Sí,  señor,  lo  ya  usté  á  ver; 

en  el  sitio  más  ignoto 

siempre  debe  obedecer 

al  capitán,  el  piloto. 


ESCENA  VI 


amparo    )/    COXTRERAS 

CoxTR.       Este  homljre  no  tiene  precio; 
y  calculo  por  su  modo, 
que  tiene  un  poco  de  todo, 
es  decir,  de  pillo  y  necio. 

Amparo.    No  es  más  que  lo  que  se  ve; 
emprendedor  sin  segundo, 
que  proteje  á  todo  el  mundo 
sin  tener  jamás  con  qué. 
Todo  á  gozar  le  convida, 
y  con  riquezas  soñando, 
el  infeliz  va  pasando 
su  pobre  3-  menguada  vida. 

Coxtr.       ¿y  entiende  de  mar? 

Amparo.  No  tal. 

Se  ha  embarcado  una  vez  sola 
desde  el  muelle  á  la  farola 
en  un  día  de  terral. 
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CONTR. 


Amparo. 

CONTR. 

Amparo. 

CONTR. 

Amparo. 


CONTR. 


Amparo, 


CoNTR. 


Amparo. 

CONTR. 


Pero  el  muelle  es  el  paraje 
donde  vive  de  contiuo, 
y  usa  el  lenguaje  marino, 
encaje  bien  ó  no  encaje. 
Pues  si  la  vida  del  mar 
le  agrada,  nada  más  justo; 
bueno  será  darle  gusto 
haciéndole  navegar. 
Si  lo  oye,  del  alegrón 

pondiVi  en  los  cielos  el  grito 

Pues  desde  ahora  le  admito 
entre  mi  tripulación. 

No  se  lo  digas 

¿Por  qué? 
Porque  le  falta  muy  poco 
al  pobre  para  estar  loco, 

j  con  eso 3'a  se  ve 

Al  contrario,  con  el  viento, 
los  vaivenes  y  bramidos 
del  mar,  se  abren  los  sentidos, 
se  aclara  el  entendimiento. 
Es  que  él  presume  encontrar, 
sin  trabajo  y  duda  alguna, 
la  más  brillante  fortuna 
al  otro  lado  del  mar. 

¿Eso  dice? ¿Y por  qué  no? 

¿Y  qué  sabemos  nosotros? 

¿No  la  han  encontrado  otros? 
¿Y  no  la  he  encontrado  yo? 

¡Tú! 

Yo,  sí,  nada  te  asombre, 
esto  es  exacto,  porque 
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cuando  el  hombre  tiene  fe, 
todo  lo  consigue  el  hombre. 
Yo  me  encontré  en  un  país 
del  que  era  casi  extranjero, 
sin  amigos,  sin  dinero 
y  con  la  vida  en  un  tris. 
r)es¡)ués  murió  de  improviso 
mi  padre,  y  en  tanto  afán 
quedé  lo  mismo  que  Adán 
al  salir  del  paraíso. 

¿Qué  hacer? A  mi  coraz<'in 

le  preguntó  mi  cabeza, 

qué trabajar;  con  firmeza 

tomé  esta  resolución. 

Y  como  con  la  esperanza 
me  alentaban  con  buen  arte 
el  amor  por  una  parte 

y  por  otra  la  venganza, 
llegué,  por  Dios,  á  jurar 
dar  fin  á  mi  desventura, 
ó  1)uscar  mi  sepultura 
en  el  fondo  de  la  mar. 
Pues  bien;  al  mar  me  lancé 
con  sin  igual  frenesí, 
y  sobre  el  mar  conseguí 
realizar  cuanto  soñé. 

Y  en  él,  en  esos  instantes 
en  que  se  juega  el  destino; 
en  los  que  implora  el  marino 
al  Dios  de  los  navegantes, 
JO  te  veía  flotar 

sobre  las  hinchadas  olas. 
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y  las  playas  españolas 

mi  incierto  rumbo  marcar. 

Y  siempre  acerté  con  él, 

porque  tu  amor,  vida  mía, 

era  el  norte  que  seguía 

mi  zozobrante  bajel. 

Amparo. 

¡Ah! 

CONTR. 

Y  se  cumplió  mi  esperanza; 

busqué  riquezas  sin  dolo 

y  ahora  vengo  del  polo 

buscando  amor  y  venganza. 

Amparo. 

¡Venganza! 

CONTR. 

Sí,  ¡vive  Dios! 

y  es  tal  la  fortuna  mía. 

que  cuando  menos  creía 

lie  hallado  juntas  las  dos. 

Amparo. 

No  entiendo 

CONTR. 

Pronto  verás 

un  cierto  lance  que  espero 

tener  con  un  caballero 

y  entonces  comprenderás 

Amparo. 

Un  lance ¿Y  yo  le  he  de  ver? 

CONTR. 

No  se  trata,  ídolo  mío. 

de  un  lance  de  desafío 

Amparo. 

Entonces,  ¿qué  puede  ser? 

CONTR. 

Ello  dirá;  bien  pudiera 

ser  divertido  el  tal  paso 

Si  tu  padre  en  este  caso 

darme  su  apoyo  quisiera 

pero  es  tanto  su  desvío, 

que  con  su  honor  escudado 

el  buen  señor  se  ha  empeñado 

27 
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CONTR. 

Amparo 

CONTR. 


Amparo. 


en  lio  aceptar  nada  mío. 
Amparo.    ]\Ias,  será  bueno  que  adviertas 

que  como  ignora 

Sí,  sí 

¿Cómo  ha  de  aceptar  así 
tus  singulares  ofertas? 

¡Toma! Me  gusta Admitiendo, 

y  callándose;  está  claro, 

porque  el  que  se  ahoga,  Aiiiparo, 

se  agarra  de  un  hierro  ardiendo. 

Es' que  siempre  su  virtud 

ha  sido  tan  extremada, 

que  no  ha^'  en  el  mundo  nada 

que  tuerza  su  rectitud. 

Tal  vez  se  habrá  figurado 

que  tu  oferta  es  humillante, 

y  esto  ha  sido  lo  bastante 

para  que  haya  renunciado 

¿Que  es  humillante? ¡Pardiez! 

Pues  si  con  mayor  franqueza 

¡Eh¡ Di  que  es  una  simpleza, 

que  es  una  ridiculez. 
Le  impuse  por  condición 
ser  tu  esposo,  y  como  un  loco 

se  me  puso ¡Qué! Por  poco 

me  arroja  por  el  halcón. 
Y  creyendo  pasajero 
aquel  chubasco,  volví 
y  por  su  bien  le  pedí 

que  me  hiciera  su  cajero 

en  el  nombre,  porque  yo 
de  compromisos  podía 
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Scicai'le  cualquiera  día 

y  á  todo  se  me  nogó. 

Ahora  bien;  yo  estoy  dispuesto 

á  hacer  cuanto  se  me  antoje 

aunque  á  la  calle  me  arroje; 

conque  bajo  este  supuesto 

Amparo.    ¿Quién  viene? ¿Es  mi  padre? 

CoxTR.        (Mirando.)  Sí, 

á  tiempo  á  venir  acierta; 

tú,  vete  ppr  esa  puerta 

mientras  yo  me  escondo  aquí. 

(Váse  Amparo  por  la  izquierda;  Contreras  erdra 

en  el  balcón.) 

ESCENA  VII 


DON    CRISTÓBAL   y   DON   LUCAS 

Cristóh.    Lucas,  calla  por  la  Virgen 
y  de  ese  asunto  no  hablemos; 
si  ja  te  he  dicho  que  yo 
jamás  he  pensado  en  ello; 
¿á  qué  es  volver  á  la  carga, 
y  erre  que  erre? ¡Estamos  frescos! 

Lucas.       Señor,  no  lo  extrañe  usted, 

porque  un  golpe  tan  tremendo 

y  á  mi  edad vamos,  es  cosa 

que  me  dejó  casi  lelo. 

Cristóh.    Pues  nada,  bachillerías 

de  Pascual;  ¡habrá  mastuerzo! 
¿Adonde  está? 

Qué  sé  3'0 


Lucas. 
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Cristób. 
Lucas. 


Cristób. 
Lucas. 


Cristób. 
Lucas. 


Cristób 


Lucas. 


Todo  el  día  de  bureo, 

en  sus  glorias,  hecho  un  zángano 

como  si  lo  viera;  apuesto 
á  que  en  el  muelle  ó  á  bordo 

está 

¿A  bordo? ¿Cómo  es  eso? 

¿Cómo  ha  de  ser? Que  va  y  viene 

á  bordo;  si  es  su  elemento; 
si  el  ca])itán  de  la  Amparo 
le  ha  barajado  los  sesos..... 

¡El  capitán! 

Sí,  señor; 
son  amigotes  estrechos, 
3'  como  es  el  Pascual illo 
aficionado  en  extremo 
á  la  marina,  se  pasa 
las  horas  jendo  y  viniendo, 
y  hablando  de  la  marea, 

de  maniobras  y  vientos 

¿Y  dices  que  son  amigos? 

Amigos no  sé  de  cierto, 

pero  ello  es  que  el  don  Pascual 

se  ha  ingerido 

Si  pudiéramos 
descubrir  en  este  embrollo 

alguna  luz  por  su  medio 

Si  no  tiene  ese  muchacho 
ni  pizca  de  fundamento; 

buena  luz  sacará  usted 

además,  que desde  luego, 

est03'  por  decir  que  sabe 
menos  que  nosotros ¡Bueno 
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es  el  tal  capitancito 

para  caer  en  el  cebo! 

¡Es  un  lagarto  muj'  grande! 

Sí,  señor;  desde  el  momento 

en  que  aquí  se  presentó 

dije  para  mis  adentros 

este  mozo  debe  ser 

atroz,  temible,  tremendo. 
Cristóí?.    Confuso,  por  Dios,  me  trae. 
Lucas.       Pues  á  mí  basta  al  retortero, 

porque  los  pasos  que  he  dado 

desde  a3-er,  no  tienen  cuento. 

He  preguntado  á  la  gente 

de  mar,  á  los  del  comercio, 

á  la  señorita  Ampai"o, 

y  basta  al  capitán  del  puerto 

y  nada;  nadie  conoce 

al  susodicho  sujeto. 

Que  se  llama  Juan  Zurita 

¿Y  qué  sacamos  con  esto? 

Que  es  sujo  el  bajel  que  trae 

y  también  el  cargamento, 

y  que  viene qué  sé  yo, 

de  Levante,  ó  del  infierno. 

Ate  usted  cabos;  las  señas 

son  mortales ¿Eh? 

Cristók.  Dejemos 

á  ese  hombre  vivir  en  paz 

y  no  perdamos  el  tiempo. 

(Se  dirige  á  la  caja,  y  dice  siguiéndole. ) 
Lucas.       Pues  mire  usted,  don  Cristóbal, 

yo francamente,  confieso, 
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ahora  que  nadie  nos  oje, 
que  lia  sido  un  gran  desacierto 
no  aceptar  del  capitán 
el  formidable  refuerzo. 

Cristók.     ¡Lucas! 

Lucas.  Sí,  señor,  lo  dicho, 

y  dejémonos  de  cuentos; 
aun  cuando  fuera  ese  hombre 

un  pirata,  un cancerbero, 

el  dinero  es  una  cosa 

que  hace  siempre  buen  efecto. 

¿Y  en  esta  ocasión? Apenas 

nos  quitaba  de  un  voleo 

trabajos,  cavilaciones, 

sustos,  apuros  j  enredos. 

Calla,  Lucas;  tú  no  sabes 

la  condición  que  me  ha  impuesto. 

¡Casarse  con  mi  hija  Amparo! 

¡Sopla! 

¡Comprarla! 

¿Todo  eso? 
Entonces  me  vuelvo  atrás; 
está  bien  hecho  lo  hecho. 
Y  además,  ¿quién  me  asegura 
que  ese  capital  inmenso 
es  legalmente  adquirido? 

Tal  vez  mañana no  quiero 

i[ue  pueda  nadie  dudar 
de  mi  probidad 

Lucas.  Convengo; 

pero  mire  usted,  señor, 
(¡ue  según  lo  que  voy  viendo, 


CRIST(JI!. 


Lucas. 

Cristób. 

Lucas. 


Crist(')h 
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tiene  Amparo  una  fortuna 
para  esto  del  casamiento, 
¡que  ya!...  ¡Infamia!...  y...  ¡un  Marqués! 
Cristób.     Es  un  desengaño  nuevo 

á  los  muchos  que  he  llevado; 
vamos  á  ver  si  podemos 
completarle  su  depósito 
endosando  algunos  créditos; 
y  si  no  alcanzan,  entonces 
no  me  queda  más  remedio 

que  cederle hasta  el  hogar 

que  heredé  de  mis  abuelos. 


Pascual. 

Cristób. 
Pascual. 


Lucas. 

Cristób. 

Pascual. 

Cristób. 

Pascual. 


ESCENA  VIII 
dichos  y  pascual 

¡Señor,  señor! Que  nos  van 

á  tomar  al  sotavento. 
¿Qué  es  lo  que  dices? 

Piratas 

hay  á  la  vista  del  puerto 

es  decir,  que  á  nuestra  puerta 
un  escribano  tenemos 
con  sus  corchetes  y  todo. 
¡Alguaciles! 

¡Santos  cielos! 
Alguaciles,  sí,  señores, 
y  el  Marqués  viene  con  ellos. 

¿El  Marqués  los  acompaña? 

¡Miserable!  ¡Ya  comprendo! 
¿Qué  le  digo?  Han  preguntado 
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por  usted,  3'  con  empeño 

con  garras  j  pluma  en  ristre 
.    quieren  colarse  aquí  dentro. 

¿Quiere  usted  que  me  haga  el  fuerte 

y  que  empiece  el  cañoneo? 

Es  que  si  usted  me  lo  manda, 

eso  es  cosa  del  momento 

yerá  usted  qué  pronto  vira 

esa  bandada  de  cuervos 

Cristób.     No,  Pascual;  tratemos  siempre 

á  las  lejes  con  respeto. 

¡El  Marqués! No  le  creí 

capaz  de  tal  atropello. 

Díles  que  entren ¡Oh! El  escándalo 

es  nada  más  lo  que  siento. 
Pascual.   Dios  nos  la  depare  Ituena; 

si  no  fuera  por ¡Reniego! 

CVáse  por  el  fondo.  Conü-eras  sale  del  halcón  y 

se  aproxima  á  los  iíiterlocutO)-es  sin  que  lo  noten 

hasta  que  lo  indica  el  diálogo.) 

ESCENA  IX 

CONTRERAS,  DON  CRISTÓBAL  XJ  DON  LUCAS 


Cristób.    Mi  corazón  presagiaba 
este  lance  tan  funesto. 

Lucas.       Y  ahora,  ¿quién  nos  podrá 
sacar  de  este  atolladero? 

CONTR.        Yo. 

Lucas.  ¡El  pirata! 

Cristób.  ¡Usted  aquí! 
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CoNTR.       Dejémonos  de  aspavientos; 

al  grano,  señor,  al  grano, 

porque  es  muy  escaso  el  tiempo . 

¿Quiere  usted  salir  de  apuros 

3'  dejar  su  honor  ileso? 

Cristór.    Pero 

CoNTR.  ¡Nada! Diga  usted 

sí  ó  no. 

Cristób.  Cómo 

CoNTR.  Comiendo: 

diciéndoles  al  entrar 

que  aquí  soy  3-0  su  cajero, 

y  que  se  entiendan  conmigo. 

Usted  desocupa  el  puesto, 

y  en  un  dos  por  tres,  á  solas 

compongo  yo  este  jaleo. 

De  está  manera  la  casa 

podrá  sostener  su  crédito; 

porque  de  otra,  se  lo  lleva 

la  trampa,  no  hay  más  remedio: 

escoja  usted  lo  que  gusto, 

que  3'a  vienen;  con  que  á  ello. 

(Se  retira  á  un  lado.  Aparecen  por  el  fondo  el 

Marqués,  un  Uscribano  y  Alguaciles;  éstos  se 

quedan  en  el  fondo,  el  Escribano  se  adelanta  un 

poco  más,  y  el  Marqués  se  incorpora  con  Don 

Cristóbal.) 
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ESCENA  X 

DICHOS,  EL  MARQUÉS,  ESCRIBANO  ?/  ALGUACILES 

Marqués.  Perdóneme  usted  que  dé 

este  paso  tan  violento; 

mas,  por  mucho  que  me  aflija, 

como  se  trata  de  un  crédito 

de  tal  consideración 

y  tan  preferente,  vengo 

á  presenciar  el  embargo 

Cristób.    Señor  Marqués,  muy  bien  hecho; 

es  paso  digno  de  usted 

tengo  que  hacer,  y  le  ruego 

que  en  este  particular 

se  entienda  con  mi  cajero. 

fVáse  por  la  iz'¿uierda  seguido  de  Don  Liicas.J 

ESCENA  XI 

CONTRERAS,  el  marqués,  escribano  IJ  ALGUACILES 

Marqués.  Pues  me  gusta  la  frescura; 

se  va  el  cajero 

CoNTR.  No  es  cierto. 

Marqués.  ¿Cómo? 

Contr.  Como  lo  oye  usted; 

el  cajero  está  muy  quieto, 

y  ni  se  va  ni  se  viene. 
Marqués.  ¿Dónde  está? 
CoNTR.  Lo  está  usted  viendo. 
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Marqués.  Es  usted 

CoNTR.  Sí,  señor,  30 

Marqués.  Me  alegro 

CoxTR.  Y  yo  lo  celebro. 

Marqués.  ¿Qué  bienes  presenta  usted 

para  la  traba,  ó  qué  efectos? 

CoNTR.       ¿Para  la  traba? Ningunos. 

Marqués.  ¡Ningunos! ¿Pues  cómo  es  eso? 

CoxTR.      MuA-  sencillo:  ¿á  qué  es  trabar 

lo  que  debe  de  estar  suelto? 

De  ser  dueño  del  depósito 

presénteme  el  documento, 

firme  la  cancelación, 

pille  la  mosca,  y  laus  Deo. 
Marqués.  ¡Cómo!  ¿Pagar  al  contado? 
CoNTR.      Sobre  la  marcha;  corriendo. 

Marqués.  ¡Conque  hay  fondos! 

CoxTR.  '  ¿No  ha  de  haber? 

Marqués.  Pues  y  la  quiebra 

CoxTR.  Psé Cuentos 

No  digo  yo  que  mañana 

Marqués.  Aquí  en  el  Itolsillo  tengo 

el  recibito 

CoxTR.  Corriente 

(Se  vuelve  y  ve  á  los  Alguaciles.) 

¡Ab!  Pero  estos  caballeros 

pueden  retirarse  ya, 

no  hacen  falta 

Marqués.                                Bien,  convengo. 
CoxTR .       Señores Pueden  salir 

(Bajo  al  Escribano.) 

No  se  vaya  usted  muy  lejos; 
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escuche  cuanto  se  hable, 

y  dé  testimonio  de  ello. 

fLos  dejan  solos.) 

Marqués.  Este  ee  el  recibo 

CoNTR.  Venga f  examinándolo.  J 

«He  recibido  de »  Bueno. 

(Saca  tres  billetes.) 

¿Es  ésta  la  cantidad? 
Marqués.  Veinte  mil Sesenta Ciento 

Exactamente,  amiguito. 
Contr.       (Volviemlo  á  guardárselos.) 

Pues  señor,  mucho  me  alegro; 

(Se  dirige  á  la  mesa  y  abre  un  libro.) 

para  la  formalidad 

3'  para  que  en  ningún  tiempo 

Ponga  usted  en  este  libro 

que  ha  quedado  satisfecho 

Marqués.  Sí,  señor;  está  en  el  orden 

(Escribe  brevemente  en  el  libro.) 
Contr.       Aja. 
INIarqüés.  ¿Qué  tal? 

Contr.  Muy  bien  puesto.  - 

(Gei'rando  el  libro.) 

Queda  ja  finiquitado 

este  asunto. 
Marqués.  Mas Le  advierto  ^ 

que  hasta  ahora  los  billetes 

en  mi  poder  no  los  tengo. 

Contr.       Hombre ¿No? ¡Bah! ¿Y  el  recibo?  j 

Marqués.  En  la  mano I 

CoNTR.  .  Con  efecto.  j 

C Rasgando  el  recibo.) 
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¿Conque  usted,  según  parece, 

quiere  el  papel? ¿Eh? ¿No  es  esto? 

Marqués.  Cabal 

CoxTR.       ( Arrojámlole  á  la  cara  los  ¡yedazos  del  recibo.) 

Pues  tómelo  usted. 
Marqués.  ¡Infame! 
CoNTR.  Por  ahora eso 

es  cuanto  le  puedo  dar. 

Marqués.  Los  billetes ¡Vive  el  cielo! 

CoNTR.       ¿Los  billetes?  Vaya  usted 

hasta  Caracas  por  ellos. 

Marqués.  (Aterrado.)  Caracas 

CoNTR.  ¡Hola!  Parece 

que  tiene  usté  algún  recuerdo 

Marqués.  ¿Quién  es  usted? 

CoNTR.  Ya  esperaba 

verle  á  usted  con  ese  miedo. 

Yo  de  don  Pablo  Contreras 

soy  el  hijo  j  heredero. 
Marqués.  ¡¡Contreras!! 
CoNTR.  El  que  ha  venido 

de  un  bandido  en  seguimiento, 

del  que  extrajo  de  la  caja 

de  mi  buen  padre 

Marqués.  ¡Silencio! 

CoNTR.       Si  estamos  solos;  del  que 

le  quitó  fortuna  j  crédito 

del  qne  un  tiempo  se  llamaba 

Juan  Fernández,  y  lo  encuentro 

hecho  un  Marqués  disfrazado, 

con  nombre  y  dinero  ajenos. 
Marqués.  Basta,  sí todo  es  verdad; 
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¿pero  qué  alcanzas  con  ello? 
Aquí  estamos  sin  testigos; 
(Mirando  á  todos  lados.  ) 

no  haj  nada no y  acabemos 

Esos  billetes  al  punto 

(Saca  una  pistola  y  le  apunta.) 

ó  ¡vive  Dios!  que  eres  muerto. 

(Salen  precipitadamente  por  la  izquierda  Ám- 

pai'o,  Don  Cristóbal,  Don  Lucas  xj  Pascual.) 

ESCENA  XII 

AMPARO,  CONTRERAS,  DON  CRISTÓBAL,  DON  LUCAS  y  PAS- 
CUAL desde  la  puerta  apuntando  al  Marqués  con  una  es- 
copeta. 

Amparo.     ¡Contreras! 

Cristób.  ¡Tente! 

Pascual.  Alto  ahí, 

ó  le  pongo  como  nuevo. 
Marqués.  (Dejando  caer  la  pistola.) 

Soy  perdido. 
CoNTR.  Amigo  Juan, 

todo  lo  han  estado  03'endo 

(Asoman  por  el  fondo  el  Escribano  y  Alguaciles 

y  se  apoderan  del  Marqués.) 

y  por  si  éstos  no  hacen  fe, 

vuelva  usted  al  lado  opuesto 

Marqués.  ¡Cielos! 

CoNTR.  Para  esos  testigos 

no  hay  resistencia. 
Marqués.  Le  ruego, 
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Contreras que 

CoNTR.  Nada,  nada; 

va  usté  á  largarse  con  ellos, 

porque  yo  al  brazo  seglar 

de  los  curiales  le  entrego. 
Marqués.  ( Retirándose  con  los  Alguaciles.) 

Maldita  suerte  la  mía. 
Pascual.   Señor  Marqués,  buen  provecho. 

ESCENA  ÚLTIMA 

AMPARO,    CO^'TRERAS,    DON    CRISTÓBAL,    DON    LUCAS 
y  PASCUAL 

CoNTR.       Vamos  á  cuentas:  ¿y  ahora 

rogaré  también  en  vano? 

¿Me  negará  usted  la  mano 

de  mi  Amparo  encantadora? 
Cristóe.    Con  todo  mi  corazón 

dispon,  dispon,  hijo  mío, 

de  mi  vida  á  tu  albedrío 

CoNTR.       Bien;  ¡pues  venga  un  apretón! 

(Se  abrazan. )  • 

Y  á  usted,  don  Lucas,  sustento 

de  esta  casa  en  los  apuros, 

le  regalo  dosmil  duros 

para  que  viva  contento. 

Lucas .       Repare  usted 

CoNTR.  Xo  reparo;' 

y  aunque  se  llene  de  asombro, 

á  Pascual  desde  hoy  le  nombro 

intendente  de  la  Amparo. 
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Pascual.  Viva  usted  mil desvarío 

á  mí cuando  yo jamás 

dentro  de  un  año  lo  más 

la  mitad  del  mundo  es  mío. 
Cristos.    H03'  contento  moriría; 

honra  y  vida  me  has  salvado 

CoNTR.      No,  señor;  sólo  he  pagado 

una  deuda  que  tenía. 

Y  advierta  usted  que  en  lo  hecho 

libro  yo  mucho  mejor, 

pues  soy  quien  aquí,  señor, 

ha  sacado  ho7i7-a ij  jn-ovecho. 

(Tomando  la  mano  de  Amparo.) 
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